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T ranscurrido  u n  añ o  desde la 
m uerte d e  Jo seb a  A rregi, la 
to rtu ra, si cabe m ás sofisticada, 
con tinúa estando  a  la  o rden  
del d ía  e n  Euskadi.
El « G ru p o  d e  m édicos contra 
la to rtu ra  y E va F orest, nos h a­
blan de este tem a.
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El co lonialism o españo l sobre 
N av a rra  h a  ten ido  u n  claro  ex­
ponen te  en  los M ontes de A ez­
koa, cuya riqueza forestal h a  
sido ap ro v ech ad a  p o r m anos 
ex tran jeras en  los ú ltim os dos­
cientos años. T eoricam ente  este 
expolio  te rm inó  el pasado  d ía 
10 c o n  u n  a c u e r d o  d e l  
C ongreso  de d ipu tados p o r el 
qu e  se ceden  los M ontes de 
A ezkoa a  la Ju n ta  G en era l del 
V alle, «a títu lo  gratuito».



cartas
La indi-gestión 
municipal en 
Irún

Así puede traducirse la ac­
tual m archa de nuestro Ayun­
tam iento en su largo caminar 
de casi tres años de ejercicio. 
Las miras y las esperanzas 
puestas en unos programas y 
en unos candidatos que nos 
iban a representar y mejorar 
nuestro entorno social..., lejos 
de convertirse en una realidad 
efectiva, han caído en un 
fuerte em pacho de burocra­
cia, de protagonismo político, 
de disculpas (pues Madrid 
siempre es la culpable), de 
mociones, de estudios y de in­
transigencias que convierte 
todo ello en una indigestión 
m unicipal. Este panoram a 
—indignante para el ciuda­
dano que piensa y am a su 
ciudad—, hace tiempo que po­
dría haber tenido solución, si 
entre los corporativos existiese 
un poco de ética moral o dig­
nidad personal y, hubiesen re­
flexionado no sólo, sobre lo 
que prometieron y no cum ­
plen, sino, sobre si existe ca­
pacidad suficiente para de­
s e m p e ñ a r  l a b o r e s  
administrativas y de ejecu­
ción, y en consecuencia, haber 
abierto el diccionario y m irar 
lo que significa la palabra 
«dimisión». Claro que esto, es 
difícil de hacer, teniendo en 
cuenta que vivimos bajo una 
estructura social bien defi­
nida, y en plena crisis econó­
mica, los haberes...

Referente a la llam ada de 
un ciudadano a la participa­
ción en las distintas comisio­
nes, para hacer valer sus pos- 
tu r a s  o  s u g e r e n c ia s ,  
manifestar que no estoy de 
acuerdo. Para mí, aparte de lo 
e x p re sa d o  a n te r io rm e n te  
sobre un exceso de burocra­
cia, el incorporarnos más 
gente a esas comisiones, ésta 
aum en taría  y entorpecería  
más las soluciones a tomar. 
Creo que el ciudadano efecti­
vamente se tiene que respon­
sabilizar más como tal. Que 
no es suficiente votar, y ya he 
cumplido. Debe darse cuenta 
de los problemas sociales exis­
tentes y aportar dentro de sus 
posibilidades esa cooperación 
en bien de la comunidad.

Creo en este sentido, que es 
el Ayuntam iento quien tiene 
que salir y quien tiene que 
tom ar contacto fuera, y ha­
cerse partícipe, de la proble­
mática ciudadana, y no salir 
sólo, para repartir trofeos de­
portivos u homenajear a la 
tercera edad.

Me he quejado pública­
mente sin tem or y vergüenza 
e n  n u m e ro s a s  o c a s io n e s  
(ahora parece ser empiezan a 
surgir voces en el mismo sen­
tido), sobre la predisposición 
manifiesta de la corporación 
municipal en patrocinar un 
elevado núm ero de activida­
des folklóricas, que cuatro o 
cinco sociedades gastronómi­
cas quieren organizar. Contra 
éstas, no tengo nada a favor, 
pero a pesar de ello, respeto 
que quieran organizar su folk­
lore tal como lo tienen pre­
visto. A mí, me gusta el folk­
lo re  p o r  se r  u n a  d e  las 
esencias culturales de un pue­
blo. Lo que pasa, es, que 
tanto  folklore, tanta fiesta y 
tanto ensalzar nuestras tradi­
ciones, term inan por em pala­
garnos y eso no creo que sea 
bueno y aconsejable. N o  estoy 
de acuerdo tam poco que el 
Ayuntam iento use el dinero 
del pueblo para cubrir este 
tipo de actos que sólo unos 
pocos lo desean; más ahora, 
cuando el panoram a social 
general está más pendiente de 
solucionar el grave problema 
del paro, la carestía de la 
vida, el medio am biente, y 
otros que em anan de estos úl­
timos, y que todos conoce­
mos.

Va siendo hora de que se 
gestione un am plio debate a 
nivel ciudadano —alejado por 
supuesto de las barras de las 
tabernas, costum bre tan usual 
aquí—, sobre si es de interés o 
no, las constantes actividades 
folklóricas y quién las tiene 
que financiar. Y o anticipo mi 
postura. El Ayuntam iento no.

C ontra la indigestión m uni­
cipal existe una purga, la di­
misión.

E.S.

Así no, señor 
Arbeloa
Señor Arbeloa: Me ha sor­

prendido su artículo publi­
cado en «El País» del día 7 
por varias razones; en general 
estoy bastante de acuerdo con 
usted, pero la forma de enfo­
carlo y «deducir» difiero to­
talm ente con usted. Bueno, 
podíam os deducir que cada 
cual tiene su postura y borrón 
y cuen ta  nueva, ¿verdad? 
Pues no, no quisiera que esto 
term inara así de esa forma.

En el principio del texto 
suyo nos dice «Presoak ka- 
lera» y al final, de cosecha 
propia, nos dice ¡Ilak Kalera!. 
Lo prim ero son los gritos que 
de vez en cuando escuchaba

de su conciencia y los segun­
dos son los que le salen del 
fondo de su ser. ¡Qué curioso 
que am bos sean en Euskara! 
¿Im agina el lector lo  que 
textos como éste... han  podido 
y pueden significar en la  vida 
de Euskal Herria?

Pero bueno señor Arbeloa 
¿no quedam os en que Euskal- 
Herria no era N avarra? ¿en 
qué quedamos?

A lo m ejor es que los seño­
res de «El País» no le han 
transcrito bien la carta. Siga­
mos: «Los centenares de ase­
sinatos, día tras día, fría, se- 
ñuda, im placablem ente, por 
quienes hoy están en la cárcel 
(¿no querría decir «por quie­
nes hoy están vigilando la 
cárcel?)... Los centenares de 
industriales, taxistas, guardias 
civiles... Según cuento la «or­
ganización terrorista» han de­
bido m atar a  mil trescientas 
personas. (C ontando por un 
solo centenar para cada uno 
de los estamentos), ¿no cree 
que se excede un poquitín?

Es bueno eso de recordar y 
«hacer algo para corregir y 
superar las situaciones en la 
cárcel», pero dense prisa, por­
que si el año 81 hubo unos
7.000. detenidos y deciden ir 
«a la calle sus novias, esposas, 
m adres, hijos, amigos... Me­
nudo follón se va a arm ar 
¿no? Tenga cuidado señor Ar­
beloa que le pueden acusar 
de apología de  Terrorism o 
por esto que está diciendo 
¿eh?

T am poco sabía yo q ue  para 
gritar ¡Presoak Kalera! hi­
ciera falta tener un alm a de­
m o c rá tic a , a lm a  h u m a n a , 
alm a cristiana...

T iene razón en lo que hay 
gritos m ás urgentes e inapla­
zables: ¡Amnistía!, ¡A utode­
term inación!, etc... pero creo 
que Ud., no va por ahi... ¿no?

Señor Arbeloa, o  m iente o 
no se aclara m ucho haciendo 
declaraciones —dem agógicas— 
baratas. Es una pena que no 
llegue a usted este escrito, 
porque no creo que lea ni 
«Egin» ni PUN TO  Y HORA, 
antes eso sí. está presto a pro­
hibir su publicación.

Leí hace poco un libro que 
se llam aba «La Com pañía», 
me costó m ucho trabajo creer 
lo que leía, cómo, me decía a 
mi mismo, ¿cómo puede ser 
q u e  lo s  p r e s i d e n t e s  d e  
EE.UU. sean tan incultos, tan 
ignorantes y tan  locos?... Y he 
aquí que observando a los po ­
líticos españoles m e encuentro 
con los mismos.

Chacho 
(Barcelona)

Adelante el 
debate interno 
en AEK
Finalizaron los debates in­

ternos de AEK  en su fase 
zonal, pasando ahora a  desa­
rrollarse en todos los centros 
de la  organización. Su obje­
tivo fundam ental es unificar 
criterios con vistas a los tiem­
pos que vienen, que juzgan 
decisivos.

La crítica profunda al G o­
bierno Vascongado, Diputa­
ción navarra y dem ás entes ha 
estado presente a lo largo de 
estos debates. En opinión de 
A EK , el G obierno no está 
asum iendo una política lin­
güística global, sino que cen­
tra sus esfuerzos —principal­
m e n te  e c o n ó m ic o s — en 
determ inadas parcelas, como 
podría ser la enseñanza de 
euskara a adultos.

E n e fec to , h ace  varios 
meses que inició unos cursos 
d e  e u s k a ra . L a m e n ta b le ­
m ente, critica A EK , esto ha 
supuesto la m arginación de 
los que ya trabajaban en este 
sentido.

Así, en los centros creados 
este año por el G obierno es­
tudian 900 alumnos, con el 
100% de la enseñanza cos­
teada; los alum nos de AEK 
por su p arte , pasan d o  de
15.000, no reciben sino pe­
queñas subvenciones.

A nte esta situación, AEK 
ha decidido fortalecer su or­
ganización, y no por tratarse 
de una mera sigla, sino por­
que ven que pueden ofrecer 
una alternativa a la grave si­
tuación.

El de ser un ente público es 
la principal de las reivindica­
ciones de AEK, superando la 
privatización a que se está 
v iendo  m arg in ad a . Y ello 
m anteniendo sus actuales ca­
racterísticas: relaciones direc­
tas  ikasle -irakasle , am plia 
ideología sin control «desde 
arriba»... puntos en los que, 
dicen, no cederán.

Fortalecer las euskal-esko- 
las en barrios y pueblos —a 
ser posible con la ayuda mu­
nicipal— e im pulsar los Eus- 
kaltegis -c o m o  dinamizado- 
res, sobre todo en el aspecto 
didáctico— son dos objetivos 
inm ediatos de AEK.

Por lo que respecta al de­
bate iniciado, continuará cen­
tro por centro, como queda 
dicho, volviendo después al 
nivel zonal, para ser final­
m ente la asam blea nacional 
quien tom e la últim a decisión.

AEK



editorial

Para que a Garaicoechea le 
«conste»

Ukatu egin zigun, azkenean, «lehendakariak» es- 
katu genion elkarrízketa. Lastima, hainbeste gauza 
galdetu nahi baikenion... Donostiako Santa María eli- 
zan itxialdian daudenekin izan genuen berriketa luze 
batetan, preso età torturatuen guraso eta familiarte- 
koek hainbat galdera agindu baitziguten Garaicoe- 
cheari egiteko.

Lastima, «lehendakariak» berak, erantzuteko au- 
kera ¡zango bait zuen, bere alderdiaren ondoren herri 
honetan nagusigoa biltzen duten ehundaka eta milaka 
inkonformistei erantzuteko aukera. Bere alderdiko 
base borri, poliziarekin batean «Euskadin ez dagoela 
torturarik» baieztatu ondoren, ez «prudentziagabeta- 
suna», baizik ausarkeria ikusiz, ahozabalik geratu zen 
bere baseari erantzuteko aukera. Ehundaka gorputz 
apurtuen salaketa ukaezinaren ordezkari bilakatu, 
inork jadanik ebitatu ezteko moduan gainera, ordez­
kari horren memoria hiltzearen saio polizialarekin bat 
egitea. Borroka gogo, jadanik atzeraezina, eta gorputz 
indarra eman dien natura sortetsuari ezker bizirik 
irauten duten gorputz apurtuak.

Garaicoecheak, prentsa atzerritarraren aurrean 
esandakoak, «desafortunatuak» —vendepatrias, esaten 
dizute zuzenki jo dituzunak, traidore, kobarde, gezurti, 
faltsu, merzenario, saldua...—, gutxienez konpontzeko 
aukera izanarren, nahiago izan zuen Joxe «Txiki» 
Arregiren urtegomutan poliziak izan zuen portaerare- 
kin muxu konplize bihurtu den ixilpean eskutatu. Ga­
raicoecheak, balere, boterera eraman zuen alderdiaren 
portaera fidelki imitatu besterik etzuen egin. PNV, 
HBrekin debatean neurtzeari uko haserretsuz erantzu- 
tean, beldur izan da, nonbait, bere benetako nortasuna 
erakusten.

Berek jakingo dute zergaitik egin dioten uko, ba- 
koitzak, erantzuteari. Baina Euskadiko herriak ere ba- 
daki zergaitik izan den.

Halere, Garaicoechea ez da geratuko ileak puntaz 
eta oilazal jarri gabe, ale hontan argitaratzen ditugun 
tortura aitorpenak irakurtzean gurí gertatu zitzaigun 
bezala. Ez da libratuko prentsa internazionalaren au- 
rrean tortura — «neurri hortakoa»- ezeztatzeko ahoz- 
katu zuen hitz bakoitzak mihia eta kontzientzia erre- 
tzetik. Ez da libratuko, Bandresek Españako  
Parlamentuan zehaztutako bi klase politiko hoietatik, 
bau da, torturatzaileak eta torturatuak, Garaicoe­
cheak bigarren taldeko izatean saiatu nahi ez dadu.

Hor daude tortura aitorpenak, PU N T O  y HORAn, 
GARAICOECHEAK «KONSTATA» DITZAN.

Se negó  a l final el « lehendakari»  a concedem os la 
en trev ista . L ástim a, po rque hub iéram os q u erid o  p re ­
g u n ta rle  tan tas  cosas. P orque en  u n a  larga charla  que 
h ab íam o s te n id o  con ocasión de u n a  visita a  los ence­
rrad o s de la  iglesia d e  S an ta  M aría , en  D onostia , 
p ad re s  y fam iliares de presos y to rtu rad o s nos hab ían  
sugerido  m uchas pregun tas q u e  realizarle.

L ástim a, p o rque  el m ism o «lehendakari»  hubiese 
ten id o  la  o p o rtu n id ad  d e  responder a los cientos y 
m iles de inconform istas que, después de su partido , 
son  la  abso lu ta  m ayoría de este país q u e  es Euskadi. 
H u b iese  ten ido  la  o p o rtu n id ad  d e  responder tam bién  
a  esa m ism a base suya que se q uedó  a tó n ita  an te  la 
incom prensib le , no  ya « im prudencia» , sino osad ía de 
a linearse  a  las afirm aciones policiales en  el sen tido  de 
q u e  «no se to rtu ra  en  Euskadi». A linearse al in ten to  
policial de m a ta r  incluso la  m em oria de ese que ya 
n ad ie  p o d rá  ev itar represen te la denunc ia  innegable 
d e  esos cientos de cuerpos rotos, q u e  sólo se m an tie ­
n en  vivos por la forta leza que la a fo rtu n ad a  n a tu ra ­
leza d e  este país les h a  dado  jun to  a l espíritu  de 
lucha ya irreversible.

P orque G araicoechea, ten iendo  la o p o rtu n id ad  de 
rectificar su cu an d o  m enos «desafortunada»  —los d i­
rec tam en te  afectados te llam an vendepatrias, traidor, 
cobarde, m entiroso, falso, m ercenario  vendido ...— in ­
tervención an te la p rensa  ex tranjera, p refirió  resguar­
darse en un  silencio convertido  en  beso cóm plice tras 
la actuación policial en el m em orial de Joxe «Txiki» 
Arregi. C laro  que G araicoechea, no hacía m ás que 
im itar fielm ente el p roceder del p a rtid o  que le llevó 
a l poder. El PN V  con su a irada  negativa a  m edirse 
en deba te  con el HB ha ten ido  m iedo  ta l vez de m os­
tra r su v erdadera  iden tidad .

Ellos sab rán  por qué se h a  negado  cada uno a  res­
ponder. El pueblo  de Euskadi tam b ién  lo sabe.

Pero G araicoechea no  se q u ed a rá  sin que se le 
pongan los pelos de p u n ta  y la carne de gallina com o 
nos sucedió a  nosotros al leer los testim onios de to r­
tu ra  que reproducim os en este núm ero. N o  se lib ra rá  
de que cada  p a lab ra  p ronunciada p a ra  negar la to r­
tu ra  —«hasta esos extrem os»— an te  la p rensa  in te rn a­
cional le quem e la  lengua y la conciencia. A  no  ser 
que de esas dos clases políticas defin idas en  el p arla ­
m ento  español por B andrés, to rtu rados y to rtu rad o ­
res, G araicoechea se em peñe en pertenecer a la se­
gunda.

A hí q u ed an  los testim onios de to rtu ra , en P un to  y 
H o ra , P A R A  Q U E  A  G A R A IC O E C H E A  LE 
«CO N STE».



esta semana se ha dicho

La opinión pública 
sigue in te rro g án d o se  
sobre por qué el G o­
bierno ha sido tan débil o 
la policía tan torpe que 
han resultado incapaces 
de descubrir la trama civil 
del golpe, trama que en 
plena im punidad sigue 
conspirando. Y sigue pre­
guntándose también por 
qué no se ha procesado 
inicialmente a todos los 
militares que participaron 
en el asalto al Congreso, 
aunque luego se les apli­
caran en el juicio las ate­
nuantes o eximentes de la 
obediencia debida en los 
casos en que procediera. 
La especie de que se pro­
dujo un pacto durante la 
ocupación armada de las 
Cortes para resolver ésta 
sin derramamiento de 
sangre, y que venía a ex-

plicar ambas dos interro­
gantes fundamentales, fue 
negada enfáticamente por 
el propio presidente del 
Gobierno ante la Cá­
mara, con la reflexión 
añadida de que, aun si 
hubiera existido acuerdo, 
éste no obligaba en su 
cumplimiento, toda vez 
que se habría hecho bajo 
la coacción.

(J.L. Cebrián en «El País»)

El dato más significa­
tivo recolectado durante 
mi fugaz visita a Vitoria 
es el que se refiere al po­
tencial electoral de Herri 
Batasuna. Tanto en el en­
torno de Los Olivos, 
como en el de Ajuria 
Enea existe la impresión
— fu n d a m e n ta d a ,  sin  
duda, en encuestas y son­
deos— de que, a pesar de 
su caos interno, la coali­
ción extremista que apoya 
a ETA militar repetiría 
sus buenos resultados del

79, si se celebraran ahora 
nuevos comicios.

E sta  p e rcep c ió n  es 
compatible con el evi­
dente auge de Euskadiko 
Ezkerra. Lo que sucede es 
que esta irresistible ascen­
sión de Onaindia, Ban- 
drés y los suyos no se está 
reproduciendo a costa de 
Herri Batasuna —tal y 
como tópicamente se cree 
en Madrid—, sino a costa 
del Partido Socialista y de 
la abstención.

(Pedro J. R  «Diario 16»).

Veinte administrativos (un cuarenta por ciento de la 
platilla) y cinco técnicos han pedido su traslado de la 
Aduana de Irún. Las razones aducidas en todos los 
casos son las constantes amenazas recibidas de la orga­
nización terrorista ETA. («Cambio 16»)

En círculos dirigentes de EE-IPS existe un marcado 
temor ante la escasa audiencia que dentro de las bases 
del partido tienen los actos de presentación de su nueva 
imagen convergente. Dos botones de muestra: en Zumá- 
rraga EE-IPS alquiló un cine de setecientas localidades 
para uno de esos actos y asistieron menos de cincuenta 
personas; en Eibar alquilaron un local de mil plazas y 
los presentes no pasaron del centenar. («Euzkadi»)

Cuando la muerte 
por torturas de Joseba 
Arregi sigue presente 
en todo el pueblo de 
Euskadi, al inefable 
Juan Tomás de Salas, 
que en un apartado de 
la editorial de Cambio 
16 califica a Joseba 
A rregi de probable 
asesino suelto, lo único 
que se le ocurre decir 
es que esa muerte se 
produjo en mal mo­
mento.

Lo que verdadera­
mente irrita de la es­
tú p id a  y ho rrenda 
muerte de Arregi es 
que ocurriera cuando 
ocurrió. Justo cuando 
hemos dado la vuelta 
a la esquina y empe­
zamos a ver luz al 
final del túnel, 
(«Cambio 16»)

Con toda claridad, 
los doce miembros del 
EBB nacionalista afir­
man que la ideología 
de HB se mueve entre 
Marx y «Che» Gue­
vara, y que su actitud 
cívica está represen­
tada por las pedradas, 
el insulto y la coac­
ción, por lo que mien­
tras no se civilicen no 
estarán en disposición 
de entablar diálogos 
ni debates políticos. 
(Artur M aneiro, en 
«La Gaceta»)________

El protagonismo que ha 
adquirido EE en este tema 
y la buena acogida que sus 
dirigentes tienen en el Mi­
nisterio competente ha re­
sultado ser un motivo de 
recelo por parte del Partido 
S ocia lis ta  de E uskad i 
(PSE-PSOE). Los socialis­
tas consideran que Rosón 
está primando a EE en de­
trimento de otras opciones 
de izquierda en el País 
Vasco, aplicando el criterio 
de «antes roja que rota».

El hecho de que el Mi­
nisterio del Interior pueda 
estar dando un trato dife­

renciado a EE ha sido el 
motivo de una carta que el 
PSE-PSOE ha enviado a 
Juan José Rosón, en la que 
expresa su descontento por 
este hecho. Los socialistas 
consideran que Rosón pre­

tende potenciar a EE como 
opción de izquierda nacio­
nalista pacificadora, lo que, 
en términos electorales, po­
dría significar una merma 
de votos para el PSOE. 
(«El País»).

La o tra diferencia, 
importante diferencia 
y ésta para mal, es 
que al ingeniero Ryan 
lo mataron unos luná­
ticos armados que aún 
siguen en condiciones 
de seguir matando, 
mientras que al etarra 
Arregui, lo mataron 
unos funcionarios de 
los servicios de seguri­
dad del Estado, a los 
que nadie paga ni 
contrata para que­
brantar la ley. (Juan 
Tomás de Salas, en 
«Cambio 16»)
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El presidente de Iberduero d o  entiende por qué los del PNV 
van tan  despacio

Agustín Zubillaga

Arzallus no es tan  tan to  ni tan 
ajeno a  este país com o para no 
saber que en  Lem óniz se ju e g a  el 
futuro de su partido. M arito  puede 
ser tan advenedizo, tan  desconoce­
dor y tan  im petuoso com o p ara  pro­
poner soluciones m ás técnicas y 
menos políticas. G arcía  Egotxeaga 
puede estar tan  com prom etido, lo 
mismo que otros «colegas» suyos en 
el GV prestados por la banca y el 
gran capital para m ayor g loria de 
Euskadi, que ni siquiera tenga que 
pensar y se lim ite a trasm itir. Pero 
Arzallus, no. Arzallus, les guste o no 
a algunos, es del U rola, lo que 
puede haberle  m arcado  más, in­
cluso, que su paso por la «orden»; 
está ligado por m atrim onio  a nacio­
nalistas vizcainos de « toda la vida»; 
sus hijos ju eg an  con nietos d e  nacio­
nalistas viejos; y, lo  m ás im portante, 
Xabier es m ás listo que algunos que 
han a terrizado  de «listos» en batzo- 
kis y dependencias autonóm icas. Y 
como, adem ás, A rzallus m anda, lo 
que él opine sobre la m anera de tra ­
tar del «caso Lem óniz» tiene peso. 
Hasta cierto punto , natura lm ente.

Ustedes, com o yo, estarán  moscas 
con todo este asunto  que se ha m on­
tado G óm ez de Pablos, el presidente 
de Iberduero , que se presentó  al sus­
tituirle al «intransigente» Areitio 
como m ucho m ás abierto  y más 
todo. Pero parece que tam bién  el 
cordial M anuel tiene garras, com o 
era obligado, y las está eneñando. 
Se las está enseñando  a los del 
PNV, porque no hacen las cosas tan

ráp idam ente com o él desearía. M a­
nolo no entiende, ni puede en ten ­
der, que los nacionalistas vascos, 
que es com o les llam an los periodis­
tas serios, tengan que cuidar tan to  
su im agen a  la hora de tom ar deci­
siones sobre Lem óniz. N o quiere 
com prender por qué, si ya recibie­
ron todas las garantías de sus d iri­
gentes de que Lem óniz funcionaría, 
tienen que ir tan  despacio, con tan to  
form alism o, m ientras el pobre accio- 
nariado  de Iberduero  se pone ner­
vioso y sufre. G óm ez es un  ejecutivo 
eficaz de esos que desprecian a los 
políticos, de esos que añoran  los 
días en que «n este país» se hacía 
m enos «política» y se hacían  las 
cosas m ejor y m ás ráp idam ente, con 
m enos co n tem p lac io n es. G ó m ez  
sabe que así fue com o se iniciaron 
las obras en Lem óniz, gracias a las 
facilidades de la D iputación de Viz­
caya y del resto de «autoridades» 
franquistas del m om ento.

El p re s id e n te  d e  Ib e r d u e r o .  
adem ás, no sabe m uy bien cóm o 
m ovilizar a sus técnicos y cóm o des­
m ovilizar a los «fácticos» que. con 
total desprecio de la vo lun tad  del 
P arlam ento  de V itoria, del P arla­
m ento  de M adrid  y del G ob ierno  
que los españoles todos se han dado  
dem ocráticam ente, siguen con su 
política de «hechos consum ados».

El presidente de Iberduero  nece­

sita  ec h a r  p a ra  a d e la n te , m e te r 
prisa. Para eso, está d ispuesto  a 
todo: a chantajear, a am enazar con 
irse de Euskadi, a  trasladarse a otro  
sitio donde se les agredezca m ejor 
los im puestos que pagan. El colm o.
Y sigue el teatro. Y se reúnen  en Vi­
toria, en M adrid , en  V itoria, de 
nuevo, para ir nuevam ente a M a­
drid. Y M anolo  hace com o q u e  cede 
y Egotxeaga se hace el du ro  y 
M ario, el abogado  más brillan te de 
España, pelea y defiende nuestros 
intereses an te  los duros de Iber- 
duero, y los diarios sacan in form a­
ciones y «Deia» dice que de ceder ni 
hab lar y los de EE no dicen n ad a  y 
los carrillistas de Euskadi hab lan  
ahora de que m ejor referéndum  y, 
eso sí, todos dicen que hay que 
constru ir la central porque si no  va 
a parecer que se cede al chan ta je  de 
ETA y que «otros españoles» por 
qué no van a tener el m ism o dere­
cho que los vascos si todos somos 
hijos de la m ism a m adre y por qué 
lo que no es bueno para estos vascos 
de m ierda va a ser bueno para noso­
tros y qué se han creído y que se la 
envainen com o los dem ás y Del 
O lm o y cada d ía que pasa se entie-



rran  cien m illones y Lem óniz es la 
cuestión prioritaria y si se cierra 
seria un  fracaso histórico «y la cen­
tral es necesaria, la central es de 
Iberduero, el referéndum  es imposi­
ble, pero Iberduero  podría llegar a 
querer desprenderse de la central, 
endosársela a  quien pueda llevarla 
adelante políticamente». Ya.

Y el PNV quiere dejar claro que 
ellos hicieron bien las cosas. Com o 
se hacen en Estados Unidos. Y que 
si hay fugas y accidentes y contam i­
nados y m uertos no se les podrá car­
gar esa responsabilidad. Y aquí 
todos sabem os que son los dirigentes 
del PNV los que van a hacer posible 
la apariencia dem ocrática de este 
m uerto. Si el PNV quisiera, el 
m uerto sería solam ente de M adrid. 
De esta m anera, aunque Arzallus se 
haga el duro, todos sabrem os que él 
tuvo la culpa y otros com o él. Y lo 
sabrán tam bién los que les votaron 
en las anteriores elecciones y les vo­
tarán  en las próximas.

¡A formar!
Y ahora resulta que todos están 

convencidos de que HB no va a  per­
d er votos y parece  q u e  saben , 
adem ás, que los van a ganar y

m uchos. Lo reconocen en M adrid, 
en  A juria-Enea y en  Los Olivos, 
com o lo hem os leído recientem ente 
en la prensa «independiente». Lo 
que, probablem ente, no se sabe es si 
HB se presenta en las elecciones, a 
cuáles y para qué. Y eso hay que 
em pezar a  discutirlo. C om o se dis­
cuten las cosas en  HB. H ay que 
echarle im aginación y coraje. H ay 
que llevar la iniciativa. H ay  que 
pensar quiénes serían los com pañe­
ros de viaje. H ay que ap render de 
las elecciones anteriores y hacer un 
balance de los que prom etieron y no 
cum plieron, se presentaron para no 
participar y luego se rieron de los 
acuerdos. Hay que saber que el ene­
migo tra tará  de aprovechar todo lo 
que se haga y lo que se deje de 
hacer. H ay que saber que en  M a­
drid están dispuestos a inventarse 
leyes para frenar a  HB, com o la que 
recientem ente obliga a  los parla­
m entarios a  ju ra r  la Constitución. 
H ay que hablar, discutir y actuar en 
consecuencia, sabedores que no se 
va a d a r  ninguna facilidad a  HB y 
todas a los que puedan perjudicarle.

Y pensando en todas estas cosas y 
¡vaya follón! o tra  vez y en  cóm o 
van a hacer en Eskubiko Ezkerra 
—IPS— para darles un  puestecito a 
todos los lidercillos que se les han 
sum ado y en cóm o para garan tizar 
un puesto en M adrid  a  Juan  M ari

¿Cómo va a hacer EE-IPS para dar un puesto a todos 
sus líderes?

- ¿ Q u ié n  m ejor q u e  é l ? -  y o tro  para 
M ario —¡qué m enos, después de 
todo!— y otro, naturalm ente, para 
Boby, que está pegando  m ucho en 
M adrid  y que tiene esa figura y esa 
voz tan  convincentes y adem ás es 
m édico, de niños, dicen, y que 
adem ás p ara  qué si no todo el in­
v en to , y pu es to s  p a ra  E duardo  
U riarte , parlam entario , y Eguren, y 
V alentín, y A stigarribia, y Markiegi 
y... En fin, que vaya follón, porque 
B andrés irá por G uipúzcoa y lo va a 
tener dificil pues de las últimas 
confesiones «rojo-liquidacionistas*. 
pero  M ario  ten d rá  que ir po r Viz­
caya por aquello  de los obreretes y 
entonces qué pasa con Boby y para 
dos, desde luego, no d a  y antes no 
dio ni p ara  uno  y vaya ridículo si 
nos quedam os sin que nos oigan en 
M adrid , con lo bien que lo  hacemos, 
dejando  todo en m anos d e  los pe- 
neuveros y...

En esas estaba, y bajo la ducha, 
adem ás, cuando  se m e ocurrió  algo 
genial q u e  se lo paso gratuitam ente 
a los de Eskubiko-Ezkerra-IPS: la 
única m anera  de garan tizar un  par­
lam entario  en  el C ongreso español 
es presentándose por M adrid . Mario 
debe presentarse por M adrid, sí 
señor, con su barba y sus ojos inteli­
gentes, socarrones y profundos, y 
toda la progresía de la capital y 
todos los desencantados de la «iz­
quierda»... zas!: van, y le votan a 
M ario. ¡Vaya golpe! A dem ás, EE, 
antes d e  ser IPS, ya se presentó por 
M adrid  y... ¡En M adrid  nos van a 
oir!
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T ortura,
Cuando se cum plía una año de la 

m uerte de Joseba Arregi a 
consecuencia de las to rtu ras sufridas 

en la D irección G eneral de 
Seguridad del Estado, du ran te nueve 
días, las Fuerzas de O rden Público 

abortaban en Euskadi S u r todo 
intento de m anifestación o recuerdo 
al m ilitante m uerto. Sólo por alguna 
razón incom prensible no actuaron  en 

la m anifestación celebrada en 
Zizurkil en la ta rde del sábado, y en 

la que participaron unas tres  mil 
personas que habían logrado so rtea r 

los im presionantes controles 
colocados en el trayecto  a  Z izurkil. 
Como dato, señalar que sólo en uno 
de estos contro les se interceptó  el 

paso a  quince autobuses, adem ás de 
num erosos turism os.

D urante la sem ana an terio r al 
aniversario de la m uerte, num erosas 

personas fueron detenidas en 
diferentes puntos de Euskadi S ur 
cuando colocaban, o in tentaban 
colocar, carteles en m em oria de 

Jo x e  «Txiki».
PUN TO  Y H O R A , a través de estas 
páginas, quiere unirse al recuerdo de 

Joseba Arregi, y contribuir, 
contrarrestando la nube de silencio 
creada en to rno  a  este  tem a, a la 
lucha con tra  la to rtu ra  aplicada 

sistem áticam ente a los detenidos.
Q uizás la contribución de Eva 

Forest en este  reportaje, que recoge 
testim onios directos de los propios 

torturados, puedan disipar las dudas 
del señor G araikoetxea sobre los 

m altratos físicos y síquicos que se 
practican en las com isarías, así 

com o sbre la utilización de 
alucinógenos en las to rtu ras. 

Tam bién el «G rupo de m édicos 
contra la to rtura» , integrado en el 

grupo internacional de médicos 
«A nti-torture R esearch», podrá 

ayudar un poco al «Lehendakari» y a 
todos aquellos que, haciendo oidos 
sordos, no quieren darse cuen ta  de 

que m ientras ex ista la Ley 
A ntiterrorista , m ientras no se 

permita el acceso de abogados a  los 
detenidos, hasta  que no se refuerce 
el poder judicial sobre los arrestos, 
hasta que no se garantice el acceso 

de los m édicos a los detenidos..., 
aquí se va a seguir to rtu rando .



Un grupo de médicos de Euskadi Sur, 
preocupados por los testimonios de tortura 

que como profesionales de la medicina 
estaban recibiendo, y por la asimilación que 

una gran base social del pueblo estaba 
haciendo del problema, decidieron aportar 

su granito de arena a la lucha contra la 
tortura, y se constituyeron en «Grupo de 

médicos contra la tortura». 
Después de un año de andadura, este grupo 

de médicos no ha dejado de denunciar, 
incluso a nivel internacional, la práctica de 

la tortura en el Estado español, así como la 
nube de silencio que han creado tanto la 

Administración, colegios profesionales, 
ejecutivos de partidos mayoritarios, etc. en 

torno a este tema.
Su labor no se ha limitado a la mera 

denuncia testimonial, sino que, además, la 
asistencia técnica y profesional a la persona 

torturada, tanto física como 
sicológicamente, es una de sus grandes

tareas.

Grupo de médicos contra la tortura

«Mientras exista la Ley 
Antiterrorista, se seguirá torturando»

PUNTO Y HORA.: ¿Cuándo y en 
qué contexto surgió el «Grupo de 
médicos contra la tortura»
G R U PO  DE M EDICOS.: Surgió en 
estas fechas, cuando el asesinato de 
Arregi. N o obstante, anteriorm ente, 
nosotros, com o profesionales de la 
medicina ya teníam os experiencia 
de gente que se había dirigido a  no­
sotros después de salir de com isaría 
para que les hiciéram os un reconoci­
m iento médico o les diéram os una 
asistencia técnica, tan to  a  nivel físico 
com o sicológico. Esa gente, con se­
cuelas propias de haber recibido 
m altratos físicos y sicológicos, se di­
rigía a nosotros bien por m ediación 
de conocidos o sim plem ente porque 
en la cartilla de la Seguridad Social 
nos tenía com o médico de cabecera.

Eso había creado entre nosotros 
una inquietud. Estábam os viendo 
que se estaba tortu rando  a  la gente 
y que no se estaba haciendo nada. 
Antes podíam os haber oido o leido 
en la prensa que se to rtu raba, sabía­
mos que existía una Ley A ntiterro­
rista que daba pie a  la tortura, pero

aho ra  teníam os las p ruebas en  la 
m ano, teníam os la experiencia de 
haber visto y reconocido a  esa gente 
to rturada. En definitiva, h ab ía  un 
grupo de m édicos que teníam os esa 
inquietud, inquietud  que estaba un  
poco solapada, pero que estaba ahí.

P. y H.: Entonces, con esa inquietud 
latente, ¿qué supuso la muerte por 
torturas de Joseba Arregi? G .M .: Lo 
de Arregi, creem os que fue el deto­
nan te  que nos hizo saltar, no  sólo 
por el hecho de su asesinato sino 
por el m atiz que las posturas oficia­
les dieron a  este caso, porque, claro, 
no hace falta ser un prem io nobel 
de la m edicina p ara  darte  cuen ta  de 
que lo que estaban diciendo no  era 
cierto. Entonces, an te to d a  esa serie 
de circunstancias, adem ás de la in­
quie tud  que ya teníam os de antes, 
creim os que era el m om ento  de 
poner nuestro granito  de arena, 
sobre todo a  nivel profesional.

Adem ás, nosotros pensábam os y 
teníam os constancia de ello, de que 
el caso de Joseba A rregi no  era  el 
único caso de to rtu ra que existía en

Euskadi. E l caso de Joseba Arregi 
hab ía  sido un  caso term inal de la 
to rtu ra , que es la  m uerte.

A parte  pienso que h ubo  o tra  gran 
m otivación que hizo que nos plan­
teáram os el traba jar com o grupo, y 
era el hecho de ver que la  tortura 
está to talm ente asim ilada por una 
gran base social del pueblo  de Eus­
kadi. M ientras que hace cinco años 
por ejem plo la gente reaccionaba 
enseguida sim plem ente cuando se 
ten ía constancia de que hab ía  ha­
b ido  una redada, que hab ía  habido 
detenciones y que h ab ía  habido 
m alos tratos, etc., hoy esa base so­
cial de Euskadi, no  ya las ejecutivas 
d e  los partidos, ha asim ilado el 
hecho de la to rtu ra  en el sentido de 
que aho ra  se d a  por hecho de que a 
u n a  persona se le detenga, se le apli­
que u n a  Ley A ntiterrorista mons­
truosa, y sobre todo que a  esas per­
sonas se les torture.

C on todos estos datos nos ju n ta­
m os u n a  serie  d e  conocidos y 
com enzam os una d inám ica de reu­
niones en  las que nos cuestionába­
m os todo esto. Y estando  en esta di­



námica de reuniones surge la  huelga 
de ham bre de los presos d e  PC E (r) 
y G R A P O  y p o s te rio rm e n te  la  
muerte de C respo, y es cuando  saca­
mos nuestra  p rim era  n o ta  de d en u n ­
cia, en la q u e  m ás q u e  n ad a  lo  que 
cuestionábam os era  que p ara  noso­
tros la m uerte  de C respo fue una 
forma m ás de to rtu ra  porque pensa­
mos que a  esa persona se le p ro ­
longó la v ida en  contra d e  su volun­
tad, y en  c o n s e c u e n c ia  se le  
prolongó la  agonía.
P. y H.: ¿Es a partir de la muerte de 
Crespo y de esa primera nota vuestra 
cuando os marcais la línea a seguir? 
G.M.: Sí. N osotros hasta  entonces 
estábamos en  reuniones, teorizando 
un poco qué es lo que podíam os 
hacer u n a  vez que teníam os asu­
mido el hecho  de que en Euskadi, y, 
en m enor m edida, en  el E stado es­
pañol se es taba to rtu rando . H asta 
entonces nos estábam os cuestio­
nando qué es lo que hacen  los cole­
gios de m édicos, qué es lo  que hace 
el Consejo G enera l d e  M édicos an te 
casos com o estos.

Con las circunstancias que habían  
rodeado a  la  m uerte  de Crespo pen­
samos que h ab ía  hab ido  u n a  viola­
ción de la libertad  d e  la persona, 
con lo que hab ían  alargado  su ago­
nía. N osotros no  conocem os a  n in­
gún profesional que haya dado  un 
paso de éstos forzando bru ta lm en te  
a la persona. Se estará o no  de 
acuerdo con esa persona, pero  siem ­
pre se h a  d ad o  p lena libertad  para 
que la persona elija lo que qu iera , y 
eso, adem ás, está clarificado dentro  
del código deontológico. Y a que te­
nemos la  m ala  suerte de no  poder 
vivir com o querem os, p o r lo m enos 
vamos a  m orir com o querem os, ¿no?

Entonces, a  p a rtir  de este caso 
vimos nuestra  línea a  seguir. N ues­
tra línea e ra  denunc ia r el silencio de 
los d iferentes colegios, y coinci­
diendo con esa no ta y con esa pri­
mera salida al exterior nos p lan tea­
mos que adem ás d e  sacar m eras 
notas testim oniales de denunc ia  te­
níamos q u e  hacer algo m ás y que 
ese algo se viera en la  práctica de 
apoyo contra la  to rtu ra . Es entonces 
cuando nos pusim os en  contacto  con 
las G estoras pro-A m nistía y les ofre­
cimos d a r  u n  ap o y o , ta n to  de 
contacto hum ano  cóm o de o rien ta­
ción técnica a  todo aquel que haya 
salido de com isaría, a  todo  aquel 
que haya salido de las cárceles.

P. y H.: ¿Cómo plasmasteis ese 
apoyo a la gente?
G .M .: N osotros lo  que pensábam os 
es que hab ía gente a  la que se le es­
taba  deteniendo, to rtu rando , y lo 
que no  se podía perm itir era que esa 
gente saliese de C om isaría y no  tu ­
viese n ingún  tipo d e  orientación téc­
nica, no  supiese dónde dirigirse, y lo 
que no nos valía e ra  que pasase 
com o hasta ahora, es decir, que fue­
ran  atendidos sólo aquellos que te­
n ían  la suerte de conocer a  algún 
médico.

Las G estoras nos fueron pasando 
gente que salía de C om isaría, y eso 
nos dio m ás fuerza p ara  seguir en 
nuestra  labor, porque a  partir de 
ahí, con los datos en la m ano, pode­
m os decir que en el Estado español 
se to rtu ra, que en E uskadi se tor­
tu ra; y no  sólo se to rtu ra  al q u e  se 
detiene y se le aplica la Ley A ntite­
rrorista sino que tam bién  son ob je to  
de m alos tratos las personas deten i­
das en m anifestaciones, po r ejem plo, 
y de esto ú ltim o tenem os varios
casos.______________________________
Asombro internacional_______________
P. y H.: ¿Habéis tenido alguna 
proyección a nivel internacional? 
G .M .: Sí, seguim os con la d inám ica 
de reuniones, y en  el verano del 81 
aproxim adam ente nos p lan team os 
que teníam os que contactar con 
grupos internacionales, que ten ía­
m os que abrirnos y con tar fuera 
todo esto que está pasando  aquí, no 
sólo p ara  buscar apoyo sino para 
decir lo que aqu í estaba pasando, 
contrarrestando  de esta form a las 
noticias de los m edios de com unica­
ción oficiales y de las ejecutivas de 
los partidos. N osotros, teníam os

plena conciencia de que eso no  iba 
a  servir p a ra  que se deje d e  tortu rar, 
po r lo  m enos a  corto  plazo, pero  por 
lo m enos no  engañarán  a  tantos.

C uan d o  nos p lan team os la necesi­
d ad  de sacar el p rob lem a fuera de 
E uskadi nos surgió la  oportun idad  
de m an tener contactos con un grupo 
d an é s  d e n o m in a d o  « A n ti- to rtu re  
R esearch». Este grupo vino aq u í a 
E uskadi, tuvim os una reunión  con 
ellos, y se in teresaron vivam ente por 
todo  lo que estaba pasando  aquí. 
S ab ían  algo, pero  desde luego no  te­
n ían  noticia ni d e  la m itad. Estos 
contactos se han  fortalecido hasta 
ta l pun to  que ah o ra  estam os in te­
grados en  dicho grupo, y pensam os 
que aho ra  vam os a  tener apoyo in­
ternacional y por lo m enos aunque 
aqu í no  se hagan  públicos nuestros 
com unicados, nuestros dossiers, sí 
som os conscientes de que a  nivel in­
ternacional van a  tener eco.

Posteriorm ente fuim os invitados 
por este g rupo y un  represen tan te 
nuestro  fue a  una convención que 
h ubo  en  París. Allí se nos dio m edia 
ho ra  de exposición, y cuál sería 
nuestra  sorpresa al com probar que 
aquella  gente se estaba q u edando  
anonadada  con lo que estábam os 
contando , es decir, aquella  gente no 
sab ía nada. Sí sab ían  que se to rtu ­
rab a  en A rgentina, que se to rtu rab a  
en  Chile, que pasaban  cosas raras 
en Irlanda, pero  estaban  convenci­
dos de que en Euskadi no  pasaba 
nada, y en  el resto del E stado espa­
ñol tam poco. D em ostram os casos de 
to rtu ras con fotos, con dossiers, con 
firm as de profesionales, etc. E n  esa 
convención se creó un  grado de 
conciencia tal q u e  allí m ism o surgió



una postura de criticar a  esas orga­
nizaciones políticas «democráticas» 
del Estado español y a esos m edios 
de com unicación que no inform an 
de la realidad. Lo que es paradógico 
es que estos grupos daneses, o A m ­
nesty Internacional po r ejemplo 
están  d ispuestos a d e n u n c ia r  a 
países con sólo cuatro o  cinco casos 
de tortura, y cuando les dijim os que 
nosotros podíam os presentar al mes 
por lo m enos trein ta o cuarenta o 
cincuenta casos de to rtu ra se echa­
ban  las m anos a la cabeza. A dem ás 
se quedaron im presionados por la 
existencia de la Ley A ntiterrorista, 
ya que esa ley ni nada parecido no 
existe en Europa, y en segundo 
lugar se quedaron m uy sorprendidos 
porque no conocían n ingún caso en 
Europa de que se detuviera a  una 
persona, se le aplicara esa Ley A nti­
terrorista, se le tenía seis, siete, hasta 
diez días en Com isaría, se le to rtu ­
raba, etc. y cuando iba al juez  salía 
a la calle porque la justicia no en­
tendía que allí existía n ingún delito.

Silencio_________________________ __
P. y H.: Vosotros habéis dicho antes 
que os horrorizó el comprobar que 
en Euskadi se habia asimilado el 
hecho de la tortura, ¿a qué creéis 
que es debido esto?
G.M .: N o se puede buscar un  factor 
sólo a este proceso de asimilación. 
Lo que no hay duda es que la 
m áxim a responsabilidad hay que 
buscarla en las ejecutivas de los par­
tidos políticos que han  sido los que 
han  creado, y pensam os que cons­
cientem ente, esa asim ilación del 
pueblo, y por o tra  parte en  los 
medios de com unicación. Pero no 
hay que cargar las tintas ahí sola­
m ente, porque de la m ism a form a 
que nosotros nos hem os cuestionado 
el problem a de la to rtu ra como 
m iem bros que somos de un  pueblo, 
tam bién se lo puede cuestionar el 
resto de la base, porque nosotros si 
lo  hem os hecho  no  es p o rq u e  
seam os ni más listos ni m ás inteli­
gentes que nadie, sino porque se ha 
llegado a un  punto  en el que hay 
que decir: ¡Basta ya!.

P. y H.: Vosotros estáis hablando 
continuamente del papel negativo de 
los medios de comunicación, ¿po­
dríais aclarar este extremo?
G .M .: Es im presionante, pero  está 
claro que a los partidos en el poder, 
y de rebote a  los m edios de infor­

m ación no  les in teresa que se aireen 
cierto tipo de problem as. Tenem os 
ejem plos m uy claros: C uando  aquí 
se hizo una denuncia p o r el caso de 
Joseba Arregi basándonos en la de­
nuncia que hab ía  hecho an terior­
m ente la Asociación de D erechos 
H um anos, nadie le dio im portancia, 
prácticam ente nadie se hizo eco de 
esa denuncia cuando, según nos 
com entaban  los daneses si en  cual­
qu ier país de E uropa doscientos 
profesionales, com o creem os que 
somos nosotros, avalan u n a  denun­
cia, la sociedad reacciona, y por lo 
m enos se pregunta qué está p a­
sando.

A quí sin em bargo, vem os que 
m ientras la  denuncia p resen tada por 
nosotros no  tuvo apenas eco, la 
carta  firm ada por los intelectuales, 
con todo lo  am biguo de esa palabra, 
en el caso de R yan, y la  firm ada 
tam bién por cien intelectuales de 
Euskadi en contra de la violencia, 
etc. tuvieron un  bom bo im presio­
nante.

O tro ejem plo, hay casos en que 
parece que se va contra la d ign idad  
de la persona, tipo Polonia, m uertes 
por aten tado , etc., que se airean  p le­
nam ente, se tiran  hojas y hojas, y los 
m edios de com unicación se hacen 
m ucho eco; y sin em bargo, hay 
casos de destrucción de las personas 
com o es el caso de la to rtu ra , sobre 
el que im pera un  total silencio.

O tro caso es el hecho de que ha 
salido un  inform e de A m nesty In ter­
nacional en  el que se dice que en  el 
Estado español se to rtu ra. E n ese in­
form e tam bién se dice que hace un 
año se m andó un  com unicado ofi­
cial al G ob ierno  español diciéndole 
cóm o aquí se to rtu raba y cóm o 
hasta que no  se derogase la Ley A n­
titerrorista, hasta que no  se cum pli­
m entase el acceso de abogados a  los 
detenidos, hasta que no  se reforzase 
el poder jud ic ia l sobre los arrestos, y 
hasta que no se garantizase el acceso 
de los m édicos a los detenidos aquí 
iba a seguir torturándose. Este año, 
A m nesty In ternacional no  sólo se ha 
ratificado en  lo de las to rtu ras sino 
que tam bién  h a  dicho que el G o­
bierno español no  h a  dado  u n a  res­
puesta oficial a  sus p lanteam ientos. 
Bueno pues todo  esto sólo lo hem os 
visto en alguna noticia corta en 
algún diario; eso sí, se h a  hablado  
de detenciones en Polonia... pero

parece que aqu í no  pasa  nada. Eso 
es un  caso pa ten te  de lo que pueden 
hacer los m edios de com unicación.

Anulación de la personalidad_______
P. y H.: Desde vuestro punto de 
vista ¿cuáles son los fines de la tor­
tura, de los torturadores?
G .M .: A  nuestro  m odo de ver los 
fines de la to rtu ra  son dos. U no, por 
supuesto, es in ten ta r sacar inform a­
ción, pero  nosotros hem os visto que 
hay o tro  fin m uy in teresan te y tan 
fundam ental com o el anterio r, y es 
el hecho de que con la  to rtu ra  se 
p retende que esa persona torturada 
em piece a  d u d ar de sí m ism a, a en­
tra r  en  unas contradicciones terri­
bles p roducto  de u n  estado de an­
gustia, de ansiedades que le han 
desdoblado  la personalidad  total­
m ente. ¿C on eso qué se consigue? 
Lo que se consigue es que ese posi­
ble m ilitante, posteriorm ente a su 
paso por com isaría deje de militar 
porque desconfía de sí m ism o, y por 
supuesto  d e  todo lo  que hacía.

El poder h a  visto que con los mal­
tratos físicos sim plem ente no  se ha 
podido  fren ar una lucha, p o r lo que 
ah o ra  in ten ta  aplicar esta guerra si­
cológica.

D e todas form as, lo que sí esta­
m os v iendo es que en  un  primer 
m om ento esa to rtu ra  sicológica sí 
surge efecto, pero  luego creemos 
que la m ayoría de la  gente se recu­
pera, y se recupera porque en el 
pueblo  de Euskadi sigue habiendo 
dinám ica, el pueblo  de Euskadi no 
está m uerto, y esa gente, ta rde o 
tem prano  va en trando  o tra  vez en 
esa d inám ica. Y sobre todo  pensa­
m os que esa gente se recuperará 
m ucho m ás en la m edida en  que se 
vaya dando  cuen ta  de que lo  que le 
está pasando  es u n a  cosa normal, 
que lo  que le está pasando  no 
quiere decir que está em pezando a 
e n tra r en  crisis sino que le han 
hecho en tra r en  crisis. C uando  sea 
consciente de esto se recuperará fá­
cilmente.
P. y H.: ¿Cuál es la constante de la 
gente que sale de Comisaría? esta 
gente ¿por qué está más afectada, 
por los malos tratos físicos o por los 
sicológicos?
G .M .: L a gente que sale de Com isa­
ría está m ucho m ás m arcada por la 
to rtu ra  sicológica de que h a  sido ob­
je to . Lo que hem os visto es que esa 
gente no  le asustan  los hem atom as



que puedan  tener, u n a  inflam ación 
de nariz, o que no  oiga d e  un  oido. 
Lo que a  esa gente le p reocupa es su 
estado de ansiedad, su estado de an ­
gustia, su estado d e  desconfianza de 
sí mismo.

La constante en to d a  la  gente que 
sale de C om isaría está m arcada por 
dos ejes. U no  es la  creación de 
miedo, de terror, y el segundo eje es 
que bajo  esa presión, bajo  esa tor­
tura sicológica a  esa persona se le ha 
despersonalizado, se le h a  hecho 
dudar hasta de sus bases m ás ín ti­
mas a  nivel ideológico, a  nivel de 
pensamiento. Entonces, esa persona 
está destru ida aním icam ente, esa 
persona d u d a  de todo, no  solam ente 
en el sentido de que tiene m iedo 
salir a  la calle, sino que d u d a  de 
todo com o persona, se p lan tea  hasta 
qué es. D u d an  hasta de sus convic­
ciones políticas. D u d an  de la lucha 
que han  llevado hasta ahora, de si 
tienen que seguir en esa lucha, etc.

A toda esta gente les diríam os dos 
cosas, p rim ero, com o hem os dicho 
anteriorm ente, que sea consciente de 
que es norm al que les pase eso, y se­
gundo, que esa gente cuando  sale de 
Comisaría necesita m ucho seguir 
con ese círculo que ten ía an tes para 
que no  entre en  la  contradicción de 
pensar qué hago yo aquí. Insistim os 
en que no  se aleje de su círculo por­
que si lo  hace va a  en tra r m ucho 
más en ese torbellino  de cuestio­
narse sus cosas.
P. y H.: ¿Hay algún medio para diri­
girse donde vosotros?
G.M.: Lo que hem os hecho es ofre­
cernos a  las G estoras pro-A m nistía, 
y por m edio de ellas, la gente que 
quiera u n a  orientación técnica, un 
reconocimiento, puede venir donde
nosotros.___________________________
La cárcel también es tortura________
P. y H.: ¿También acude a vosotros 
gente que sale de la cárcel?
G.M.: Sí, hem os visto algún caso, 
pero no m uchos. Y con esta gente lo 
que sí d a  la im presión es que salen 
muy desconcertados, y no  es que 
salen desconcertados y después de 
dos meses se cen tran  sino que tienen 
una ta ra  a  cuestas que les cuesta 
muchísimo quitársela  d e  encim a.

Esta gente cuando  sale norm al­
mente tiene problem as de com uni­
cación con los am igos, com pañero  o 
com pañera, fam ilia, etc. La cárcel es 
un m undo aparte , es un  m undo  que

El torturado, cuando sale de Comisaria, en tra 
en contradicción consigo mismo.

está hecho artificialm ente y entonces 
tú  cuando  estás ahí den tro  te ad ap ­
tas, te tienes que adap ta r para so­
brevivir, adquieres u n a  d inám ica en 
ese m undo artificial y cuando  sales 
a  la  calle te encuentras con ese cho­
que porque tienes que cam biar o tra 
vez de estructuras m entales. Y  lo 
que se ve claro  es que todo esto se 
verá m ucho m ás agudizado con los 
presos que salgan de P uerto  de 
S anta M aría.

En las cárceles tam bién se tortura. 
La cárcel es un seguim iento de lo 
que has pasado  en C om isaría, y lo 
que estam os constatando es que se 
in ten ta  crear un  nuevo m odelo peni­
tenciario  que lleva a  destru ir todos 
los esquem as m entales de una per­
sona. Pensam os que la experiencia 
de P uerto  es algo m ucho m ás que 
to rtu ra , es el intento de exterm inio, 
de an iqu ila r a  una persona.
P. y H.: ¿Cuál es vuestro objetivo a 
corto plazo?
G .M .: A corto plazo nuestro  obje­
tivo es lo que estam os haciendo 
hasta ahora: salir públicam ente a la 
luz creando u n a  dinám ica de d eb a­
tes, u n a  d inám ica de controversias a 
nivel de todas las personas que for­
m an el colectivo de Euskadi, y de 
esa form a hacer renacer ese pulso 
perd ido  sobre el tem a de la tortura.

N osotros, en las charlas que esta­
m os d an d o  por los pueblos lo que

pretendem os es que esa gente que 
acude a  las charlas lleve el debate  a 
otros sitios, e incitar a  la autoorgani- 
zac ió n , y no so tro s , p o r  n u es tra  
parte , estam os dispuestos a  in tegrar­
nos en  esas autoorganizaciones, en 
esas d inám icas de grupos.

Y seguirem os denunciando , no  so­
lam ente la to rtu ra  sino a  todas 
aquellas instituciones que se im po­
nen el adjetivo  de hum anistas, llá­
mese je ra rq u ía  eclesiástica, institu­
ciones con el pom poso nom bre de 
«derechos hum anos», colegios m édi­
cos, partidos políticos, etc., po rque a 
todos éstos no  se les ha o ído  aú n  de­
nunciar la to rtu ra  sistem ática q u e  se 
practica en Euskadi.
P. y H.: Finalmente, ¿qué pensáis de 
las últimas declaraciones de Garai­
koetxea en '  ni* . la tortura?
G .M .: R especto a  esas fam osas de- 
claracones y desm entidos oficiales 
de G araikoetxea lo único que le po­
dem os decir es que sin en tra r ni 
salir en el con ten ido  de sus dec lara­
ciones, en  Euskadi se to rtu ra  siste­
m áticam ente y que si tiene alguna 
d u d a  nos p u e d e  o rg a n iz a r  u n a  
rueda de p rensa con sus colegas ex­
tranjeros, y por nuestra  parte  no 
tendrem os ningún  problem a para 
dem ostrar que aqu í se to rtura.

N osotros estam os convencidos de 
que G araikoetxea, tan to  a  nivel per­
sonal com o a  nivel del puesto que 
ocupa, tiene p leno  conocim iento  de 
que en  Euskadi se to rtu ra  co tid iana­
m ente, y d e  lo q u e  tam bién  estam os 
convencidos es d e  que no es cierto 
el pun to  cuatro  del gabinete de 
prensa del G ob ierno  vasco en  su 
desm entido, pun to  en  el que se se­
ña la  que el lehendakari, desde la 
Presidencia del C onsejo G enera l 
V ascongado h a  denunciado  y se­
guirá denunciando  públicam ente la 
to rtu ra , sea qu ien  sea el au to r de la 
m ism a. Esto no es cierto, y G ara i­
koetxea, igual que cualqu ier buru- 
kide del PNV, tiene que ser cons­
ciente de que, dado  el puesto  que 
ocupa si hace u n a  denuncia pública 
tiene que hacerla siendo p lenam ente 
responsable de que aquello  que dice 
lo dice com o presidente del G o ­
bierno vasco. Públicam ente no  se 
han  definido, no  han  denunciado  la 
to rtu ra, no la han  acusado, y no  han 
defendido  el que no  se lleve a  efecto 
la to rtu ra  en  Euskadi. Lo habrán  
podido  hacer a  nivel de batzokis, 
pero  no  a nivel oficial.



Miguel Castells Arteche.

Al año de

A l año de la muerte en el tormento de Joseba 
Arregi, acusamos:

— A quienes torturaron a muerte, durante diez 
días, a Joseba Arregi. A quienes lo detuvieron, para ser 
torturado. A quienes dieron las órdenes. A quienes 
mandan a los que le detuvieron, ’’retuvieron” y torturaron.
A los torturadores de Ayer y de Hoy.
— A quienes utilizaron las declaraciones arrancadas a 
Joseba.
— A quienes se sirven de las declaraciones obtenidas por la 
tortura para detener, encarcelar o condenar. A quienes las 
utilizan contra el torturado. A quienes las manejan en la 
prensa cuando manipulan la opinión.
— A quienes con el Estatuto Vascongado y el acatamiento 
a la Constitución, aceptan que actúen en Euskadi los que 
torturaron a Joseba.
— A quienes alientan («Diario 16», «Sábado Gráfico», etc.) 
a seguir los actuales métodos policiales, alegando que 
permiten obtener información rápida y un resultado eficaz.
— A quienes alternan, negocian o se relacionan, 
públicamente o no, con los torturadores, sus jefes y 
responsables.
— A quienes de cualquier otro modo dan su colaboración o 
admiten y no se enfrentan a los torturadores.
— A quienes se escandalizaron cuando Joseba fue muerto y 
guardan silencio los demás días, pues con su protesta de un 
día y su silencio de los demás, demuestran que no 
protestan porque haya torturas, que las hay a diario, sino 
porque en el caso de Arregi no se supo hacerlo, se torturó 
con torpeza y salió mal.
— A quienes aprovechan, apoyan o dan su colaboración. A 
quienes aceptan y no denuncian un régimen basado en la 
tortura.
— A quienes defienden el impuesto español, cuyas arcas 
pagan torturadores. Y a quienes, en versión actualizada del 
publicano, de los tiempos del imperio de Roma, arriendan 
o conciertan en Euskadi el cobro del impuesto para el 
César (o el imperio), entrando a formar parte del aparato 
recaudatorio que mantiene un estado de muerte y opresión.
— Al editorialista de «El País», que en cuanto fue detenida 
Jimena Alonso y otras personas del campo de la cultura 
y /o  del movimiento feminista en Madrid, exigió 
inmedatiamente, como debe ser, que no fueran sometidas a 
tortura; pero que no planteó la misma exigencia, en cuanto 
se produjo la detención de Joseba Arregi, ni la plantea 
cuando se producen las detenciones de los demás vascos, 
cuya tortura es pan de cada día.
— A quienes desde la prensa u otros medios de opinión, 
suplen con el linchamiento moral su incapacidad para 
hacer análisis racionales de la actividad e ideología de los

la muerte...
torturados, abonando el terreno que permite el 
linchamiento físico.
— A quienes en los Ayuntamientos de Euskadi tratan de 
impedir que se tomen acuerdos de condena contra los 
torturadores, pretextando que tales condenas son 
«políticas», mientras adoptan otros acuerdos que son tan 
políticos o más.
— A quienes se escandalizaron porque Tejero y sus 
hombres ocuparon el Congreso en Madrid y no quieren 
saber nada sobre la actuación de esos mismos señores en 
Euskal Herria.
-  A quienes trataron de diluir la muerte en el suplicio de 
Joseba, uniendo a la protesta su condena contra la 
ideología del supliciado, tratando de desplazar a dicha 
condena el peso de la protesta.
— A quienes todavía, a estas alturas, soslayan proclamar 
que la tortura en Euskadi es práctica sistemática y 
generalizada.
-  A quienes dicen que el cambio ya se ha producido y que 
esto es democracia y dirigen su ataque contra la ideología y 
actividades de las víctimas de la tortura, tratándolas como 
su enemigo principal.
— A quienes desde el orden y las instituciones preguntan, 
ante un hecho de torturas, «¿eran de ETA o no los 
detenidos?» (Caso Almería).
-  A quienes egan incluso a responsabilizar de la tortura a 
los propios torturados.
-  A los señores y señorías de la política, que con su mafia 
contratada de bufones, chivatos y confidentes, chaqueteros, 
jesuítas, enanos trepadores, lumpen de arribistas, pelotas y 
torquemadas a sueldo, inflándose la boca con proclamas de 
moral, pretenden cerrar la nuestra, utilizando la calumnia y 
la delación, difamando, ensuciando y mancillando, al 
amparo de unas leyes y un estado de excepción, cada vez 
que nos movemos o que denunciamos las brutalidades 
cometidas contra los derechos de la persona y el pueblo! 
porque quieren que se silencien y que todo siga igual.

A quienes se lavan las manos diciendo que las 
propias víctimas se lo han buscado.

— A quienes llamándose de la oposición hacen 
una oposición pactada, consensuada, o consentida, cuando 
sólo cabe una oposición incondicional si se trata de 
cambiar un régimen político por otro.
— A las jerarquías, dirigentes y autoridades, religiosas, 
morales, políticas, económicas y sociales, sin cuya 
absolución, complicidad o encubrimiento, no podría durar 
un régimen tan manifiesto de tortura, de muerte y de 
opresión.
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Sobre el empleo de drogas 
en la tortura

Los párrafos que transcribo a 
continuación form an parte  de un 
voluminoso dossier recogido a  lo 
largo de los años 1979, 1980, 1981 
hasta enero de 1982, cuyos origina­
les, así com o las cintas m agnetofóni­
cas grabadas d irectam ente a  las víc­
timas d e  la to rtu ra, obran  en  poder 
de «A nti-torture Research» («Inves­
tigación contra la to rtura»), grupo 
internacional de m édicos que inves­
tigan el p rob lem a, cuya sede está en 
D inam arca y con qu ienes desde 
hace años vengo colaborando.

He seleccionado algunos pasajes 
recogidos en  el cap ítu lo  que estudia 
la utilización de drogas y m e he li­
mitado sólo al testim onio de los 
afectados porque, com o se com pren­
derá, otros aspectos de la investiga­
ción (clase de drogas que em plean: 
alucinógenos, anfetam inas, etc. etc.), 
entrañan grandes dificultades a  la 
hora de verificarlo de u n a  m anera 
científica (análisis, etc.) y au n q u e  en 
ello se está trab a jan d o  consideram os 
que es p rim ordial partir del relato  
de quien experim entó  en su propia 
carne esta form a de tortura.

Com o se verá enseguida no  es mi 
intención analizar a  fondo el fenó­
meno, po rque ello requeriría  m ucho 
tiempo, ni tam poco  d ar u n a  in ter­
pretación socio-política de la utiliza­
ción de estos m edios encam inados a 
destruir la in tegridad  de la persona, 
porque al no  ser algo aislado habría  
que ligarlo a  o tras m últiples agresio­
nes que com plejizarían dem asiado 
estas notas. N otas con las que sólo 
pretendo de jar constancia de un 
hecho —flagrante, eso sí— que está 
ahí hiriendo nuestra  sensibilidad y 
llenándonos de vergüenza.

Tras la lectura de can tidad  de tes­
timonios que hacen referencia a  la 
droga, en  una prim era ordenación 
«grosso m odo», se pueden  ya decir 
algunas observaciones generales:

Si bien se encuentran  algunos 
casos aislados en  distin tas zonas de 
Euskadi, la m ayoría de los testim o­
nios proceden de personas deten idas 
por la G u ard ia  Civil en la provincia

de Vizcaya y que han sido ingresa­
das en el C uartel de La Salve de 
Bilbao.

En la casi to ta lidad  de los casos, 
el em pleo de lo que consideran 
droga se produce después de varias 
horas-días de castigo corporal (pali­
zas, barra, quirófano, bañera , etc.). 
«Es —dirá uno— com o la últim a 
prueba».

D uran te  esta «prueba» m uchos 
hab lan  de un extraño «bienestar» 
(capacidad física y euforia), im pro­
pio del agotam iento, que sería lo 
m ás norm al, tras «los sufrim ientos 
que uno acaba de pasar».

La m ayoría coincide en que esa 
«droga» les ha sido adm inistrada 
dos o tres días después de estar allí, 
du ran te  los cuales no han com ido ni 
bebido nada. H a sido al beber el 
p rim er vaso de agua cuando  han 
no tado  algo «raro», o un sabor «es­
pecial» en la com ida, algunos h a ­
blan tam bién de gases, de hum os... 
«Com o al rato , noté el efecto».

Los «efectos» consisten en «ver 
cosas raras» —agradables o desagra­
dables— aunque  no de la misma 
m anera:

U nos han tenido alucionaciones

visuales en  color (con ello se qu iere 
decir que han visto cosas allí donde 
no hab ía  nada. U na  exposición de 
cuadros por ejem plo, o una persona 
a su lado).

O tros han ten ido  seudoalucinacio- 
nes (con ello se qu iere decir que 
sobre cosas existentes —una pared  
con m anchas, por ejem plo, han visto 
o se han im aginado «de una m anera 
extraña» que se transfo rm aban  en 
paisajes,— etc.) en color o en  blanco 
y negro. A com pañadas de vivencias 
com o la del que «veía y sentía el 
bom bardeo  de D urango q u e  estaba 
pasando allí». M uchas alteraciones 
del espacio y del tiem po.

La m ayoría, d u ran te  y después 
del «efecto», m antienen  un  sentido 
crítico sobre lo que ocurre («yo 
sabía que aquello  era porque m e 
habían  dado  algo», «yo sab ía que 
querían  volverm e loco, q u e  aquello  
que yo veía no era real»). O tros 
creen en  lo que ven d u ran te  los 
«efectos» pero  luego critican el fenó­
meno.

A lgunos, po r el contrario , asegu­
ran que aquello  que vieron y que les 
pasó no  es debido a un trastorno 
suyo, efecto de ninguna droga sino



que lo que estaban viendo ocurría 
de verdad, «lo estaban haciendo 
ellos (los torturadores) para aterrori­
zarnos». «Como si tuvieran celdas 
preparadas para hacer miedo», dirá 
otro.

A m edida en que uno profundiza 
en las preguntas surgen grandes difi­
cultades porque uno se encuentra en 
zonas fronterizas en donde no se 
puede distinguir muy bien dónde 
está lo real y lo im aginado, la aluci­
nación o lo que los «otros» fabrican 
para que uno crea que está aluci­
nado... C uando una joven andereño 
nos asegura que las paredes de su 
celda se movían, se en treabrían  y 
dejaban aparecer cosas, «escenas», 
pensam os enseguida que es efecto 
de lo que ha tom ado (¿alucinó- 
geno?), pero la cosa se com plica 
cuando nos explica, con gran seguri­
dad, que ello es posible gracias a  un 
sofisticado m ecanism o de com bina­
ción de planos... ¿Estarem os ante 
una interpretación delirante?, ¿Ante 
alguien que se ha quedado  «col­
gado»? Pero cuando ella misma 
sigue relatando que le echaban 
hum o por unos agujeros —y sabe­
mos que en el edificio viejo existen 
rendijas y rejillas, etc.— y que oía las 
risas de quienes la observaban —y 
otros nos han contado lo m ism o— y 
cuando discutim os el caso con un 
grupo de torturados que han pasado 
por aquel C uartel y alguien nos dice 
muy serio: «allí dentro , a parte de 
que a uno le droguen, ocurren  cosas 
m uy raras»... em pezam os a  sentir un 
profundo escalofrío. C om prendem os 
que estam os en zona peligrosa, en 
zona candente, que estam os tocando

fronteras lím ites de m iedo y horror 
y  que somos im potentes para llevar 
a fondo una investigación que re­
queriría , adem ás, una inspección de 
aquella Casa.

M ucho más frecuentes son las 
alucinaciones y seudoalucionaciones 
auditivas, recogidas en  num erosos 
testim onios en todo el País Vasco. 
La m ayoría no son consecuencia de 
«tom ar algo». Suelen producirse tras 
un fuerte castigo corporal y en 
m edio de una situación de horro 
creada por «ellos». A la víctim a le 
han dado  la noticia de que han de­
tenido a  su m ujer, m atado  a  su her­
m ano, detenido a  su hijo, sin ser 
verdad. Entonces em pieza a  o ir en 
su celda los interrogatorios, la voz 
fam iliar, las quejas, etc. T odo ello 
parece real o sobre un  fondo de 
cintas grabadas...

Pero m ejor será que dejem os ha­
blar a  quienes pasaron por ello:

«... Lo de la celda sí qu iero  de­
cirlo porque tenía una rejilla y yo 
tengo la im presión de que por allí 
pueden echar algo, no  sé bien el 
qué, pero no soy la única en  pensar 
esto; los otros tam bién  lo dicen y 
o tra  gente que ha pasado por allí 
antes. U nos decían que salía por allí 
un hum o blanco que le cam biaba el 
ánim o, que le hacía sentirse muy 
bien. Y eso era m uy raro  porque 
con lo que pasa allí y que, de 
pronto, te em pieces a sentir bien 
cuando  aquello  es para m orirse. En 
el 79, la gente que estuvo allí ya h a ­
b laba de esto, d e  un hum o que dro­
gaba... A nosotros, el segundo día, 
ya estábam os todo  el m undo ence­
rrados en las celdas, ya nos hab ían

hecho todas esas barbaridades que 
te he contado, y no  nos hab ían  dado 
aún  ni de beber ni de comer. El 
ham bre no im portaba, porque no te­
níam os, pero  la sed era terrible y 
con aquella tensión nerviosa... Pe­
d íam os agua y nos decían que tenía 
que ser a cam bio  de algo. Entonces, 
el segundo d ía a la  noche abren  la 
celda y dicen: «bueno, os vamos a 
d a r agua». Im agínate nuestra  ale­
gría. N os dieron un  vaso a  todos y 
aquello  era un  agua rara, un tanto 
am arga... Pero com o todos había­
m os recibido palizas y teníam os he­
m atom as, pensam os que era bicar­
bonato  o algo para el do lor —esto 
nos lo  hem os c o n ta d o  después, 
cuando  al tercer d ía quedam os en li­
bertad , porque allí no podíam os ha­
b lar—; incluso uno de ellos vió una 
pastilla en el fondo que estaba aca­
bando  de dilu ir. Bueno, pues bebe­
mos. N os vuelven a  m eter en la 
celda y te voy a  con tar m i experien­
cia.

«Las paredes d e  la  celda estaban 
sucias, h ab ía  cosas pegadas, lapos, 
sangre, h u m ed ad , ya sabes como 
suelen  ser estos sitios y yo hab ía  ob­
servado  q u e  era  u n a  cosa tétrica. Y 
m e m eto  allí, m e siento en el catre 
—q u e  an tes no  m e hab ían  dejado 
sen tar, m e h ab ían  ten ido  cara a la 
p a red , de p ie— y nada , que en vez 
d e  ver un  lapo  em piezo a  ver en la 
p ared  de en fren te  un  árbol, «pero si 
ah í h ab ía  un  lapo», m e decía yo; 
b u en o , pues em piezo a  ver árboles, 
niños, u n  río, todo  u n  paisaje que 
era  ju s tam e n te  un  lugar en  donde 
yo h ab ía  estado  de vacaciones en 
Portugal. Y  lo veía allí. Las man­
chas se tran sfo rm ab an  en cosas. Y 
todo  en  unos colores m uy originales, 
en  am arillo  viejo y rojizo. Allí me 
sen tía  m uy b ien , pero  que muy 
b ien ; p iensa  q u e  todo  esto ocurría 
después d e  virguerías que nos ha­
b ían  hecho. Y  estando  así m e llevan 
a  u n  in terrogatorio . Yo ten ía  un  op­
tim ism o grande; m e parecía  que 
todo  aquello  que m e ocurría  no 
ten ía  n inguna im portancia : «ha sido 
u n a  ton tería» . Y o d iría  que nos die­
ron  la  d roga  p a ra  llevarnos a  un úl­
tim o in te rrogato rio  fuerte, porque 
d e  los once o doce interrogatorios, 
cinco fueron  m uy fuertes y uno de 
ellos fue éste d e  la  droga. Ahí, en

La barra



El quirófano

ese in te rrogato rio  fue cuando  me 
pusieron la  carga de electricidad en 
las m anos... A llí m e qu ita ro n  la ca­
pucha y p u d e  ver q u e  h ab ía  una 
mesa, u n a  estufa . M e desnudaron . 
Los in terrogato rios m ás im portan tes 
fueron siem pre desnuda, solo con 
los zapatos en  chancleta . El in te rro ­
gatorio lo  llevaron en tre  cu a tro  pero  
el im portan te  e ra  el m ilitar (un i­
forme d e  G .C .). A hí tengo otro 
dato: M e d ijeron  que m e iban  a  d a r 
un cigarro, u n  ’ducados’. Em piezo a 
fumar y e ra  h ierba . E ra  m arih u an a  
fresca, yo la  d istingo  m uy bien. Y 
ellos venga h acer com entarios sobre 
la droga y a  darle  vueltas a l tem a y 
que si m e gustaba  aquello  y q u e  si 
tenía costum bre y se iban  alegrando 
y yo sin casi tragar el hum o. Total, 
que se em p o rra ro n  y y a  em pezaron 
a com entar q u e  si h ab ía  q u e  hacer 
el am or y q u e  a  ellos ya les gustaría 
casarse co n  u n a  vasca  y u n as  
conversaciones de lo  m ás raro , que 
ni se pueden  explicar. F íja te  qué 
clase d e  in terrogatorio : yo  estaba 
desnuda y ellos em porrados, riendo 
y diciendo: «bueno , ah o ra  te  vam os 
a m eter en  la  b añ e ra  o tra  vez», pero 
com o si fu e ra  u n a  cosa  en tre  
amigos, h ab lan d o , b ro m eando  (...) 
Después d e  la  b añ e ra  m e despejé 
por com pleto.

D espués, cu an d o  nos vim os fuera 
de allí todos coincidim os en q u e  nos 
habían d ad o  algo, en  q u e  p a ra  el in ­
terrogatorio ten íam os u n a  m em oria 
muy g ra n d e , q u e  re c o rd á b a m o s  
cosas increíbles, o sea u n  despeje 
mental superior.

Yo lo  del hum o  no  lo  noté pero  
otros sí h ab lab a n  de los efectos del 
humo, uno  lo  vió com o le en trab a  
por la  rejilla. Y o tengo  la  im presión 
de que esa rejilla d a  a  u n a  zo n a  p re­
parada, a  u n  canal, po rque por ahí 
tam bién nos pusieron unas g rab a­
ciones: unos gritos de m ujeres, com o 
una pelea. T odos los oím os. A dem ás 
oíamos a  gente conocida, pero  ya no 
por allí, d istin to . O tro  d ía  a  su h er­
mano q u e  le g ritaba : «Te van a 
matar. Vete». Y  el hee rm ano  estaba 
en casa du rm iendo , pero  él lo  oyó y 
estuvo convencido d e  que estaba 
allí.

Lo de v er cosas fue general. U no 
vio ranas p o r la  pared  y por to d a  la 
celda, pero  q u e  las veía com o salta­

b an  p o r allí: «Te juro  q u e  ten ía  to d a  
la  celda llena de sapos». A  este le 
p asaron  luego  a  o tra  celda en donde 
h ab ía  o tro  com pañero  y dice que, 
n a d a  m ás en trar, se q u ed ó  so rp ren ­
d ido  m iran d o  alrededo r: «Pues vaya 
cu ad ro s tan  bonitos que tienes ahí», 
y eso co n tad o  por e l com pañero , 
q u e  dice que e ra  u n a  celda horrible.
Y  él p ro firiendo  exclam aciones an te 
c a d a  cuad ro  p o rque  dice q u e  veía 
u n a  exposición.

(?)... Y o estoy segura d e  que en 
esas celdas h ab ía  algo p rep a rad o  
p o rq u e  y a  te he contado que a  m i 
to d o  el tiem po m e am enazaban  con 
en treg arm e a  los m ilitares y a  las 
m u je res de los guard ias civiles, que 
dec ían  q u e  es tab an  fuera  esperán­
dom e... Y  cu an d o  m e llevaron a la 
ce lda  yo o ía  a  las m ujeres gritar, m e 
lla m a b an  y se p e leaban  en tre  ellas. 
O  sea que yo o ía lo q u e  ellos m e 
ap u n tab a n .

E sto  es algo m uy especial, que m e 
obsesiona; gen te q u e  h a  p asado  por 
la  C om isaría  y a  cuen ta  tam b ién  que 
le h a  o cu rrido  cosas así...» (35 años. 
feb re ro  81).

«...Yo pasé m ucho m iedo. U na 
n oche o ía  a  m i h ijo  q u e  estaba d e­
c la ran d o  —luego supe q u e  no  estaba 
allí— o ía  u n a  conversación larga, 
q u e  le m a n d ab a n  qu ita rse  las gafas 
y u n a  serie de detalles. Y  eso m e 
pasó  igual con m i m arido : le oía 
perfec tam en te  —y no  estaba— y ya 
em pecé a  llo rar, a  chillar, porque 
o ía  u n a  serie de acusaciones q u e  le 
h ac ían , horrib le . E ntonces v ino uno

a  p reg u n ta rm e q u é  era lo q u e  m e 
o cu rría  y yo le dije com o o ía a  m i 
m arido  y él m e aseguró  q u e  no . Y 
no  estaba pero  yo lo oía, lo o ía 
com o si fuera  real» (43 años, m ayo 
1981). -----------------------

(H o m b re  de 29 años ab ril 1981). 
«Esta persona refiere h ab e r sufrido  
alucinaciones en  el C u arte l d e  La 
Salve, post-ingesta de agua, h a­
biendo oído, con an terio ridad  a  sus 
visiones, u n a  conversación en tre  dos 
o tres to rtu radores sobre d arle  ’’a l­
go” relacionado  con m edidas de 
140, 150 ó 160, sin p o d er especificar 
su determ inación m étrica. L o q u e  él 
vió fue sa lida de hum o  del suelo de 
la celda, cortinas de colores, m an ti­
llas españolas negras y m uchos ra to ­
nes».

(H om bre. 28 años, m ayo 1981). 
«... Luego ten ía  cosas raras en  la ca- 
beza. La cabeza perd ida. M e creía 
cosas que no  eran  verdad. E staba un  
am igo allí, y le o ía com entar cosas, 
a  o tro  le oía llo rar y com o les 
contestaba, frases enteras... H ab ía  
o ído que uno  de O n d árro a  hab ía  
m uerto... M e hab ían  am enazado  con 
ponerm e electrodos y yo o ía arriba  
com o se los pon ía  a  alguien... luego 
m e llevé u n a  sorpresa a l ver que 
n ad a  de aquello  e ra  verdad . Esto m e 
em pezaría a l segundo d ía de estar 
allí, pero  m e lo creí todo  el tiem po. 
M uchas cosas, m uchas...»

(H om bre. 35 años, junio 1981). «.. 
El segundo d ía , después de las g ran ­
des palizas, tuve visiones. Veía en  el 
suelo la  foto de P ertu r y de O nain-



día, pero que no  m e los podía qu ita r 
de allí. Y me decía: «pero si no 
puede ser», pero allí estaban, com o 
grabados, en blanco y negro, en  el 
suelo, pero clavados los dos. En las 
paredes veía cantidad de figuras: de 
cada m ancha que hab ía en la pared 
se me hacía un  dibujo, yo transfor­
m aba cada raya en caballos y cosas 
m uy concretas, com o si fueran cal­
cados. A hora, lo del suelo eran 
fotos, fotos... (...) O ía ta m b ié n  
m uchas cosas. O ía que estaba un  
chaval del pueblo, con su herm ana y 
una larga conversación entre ellos 
dos y después la herm ana se fue y a 
él le em pezaron a  in terrogar y le oía 
perfectam ente, a  mi lado. Y  cuando  
salí supe que no  había estado. 
H abía oído a  otros doce o catorce 
del pueblo tam bién. Y  cuando la 
G uard ia  Civil p reguntaba yo les 
decía: «pero si a fulano le tenéis 
ahí» y ellos se quedaban  m uy p a ra ­
dos. Así todo el tiem po. A  nosotros 
nos tuvieron dos días sin com er ni 
beber y yo noté cosas m uy raras 
dentro  de la celda, a  parte  de la  h u ­
m edad hab ía un goteo que p ara  mi 
no era agua, era algo m as espeso...»

(H om bre. 40 años, junio 81). 
«Entre el segundo y tercer d ía tuve 
tam bién ese fenóm eno que dicen los 
com pañeros, de o ir cosas que no 
eran. Oí perfectam ene a  un am igo 
m ío com o le estaban interrogando; 
y lo oí tan  perfecto que inclusive, 
este hom bre tiene la  boca sin d ien­
tes, porque le están p reparando  la 
den tadura  postiza, y yo le o ía la  voz 
característica, o sea que yo hubiese 
jurado que era él, con el seseo y 
todo. Y otro am igo tam bién, lo 
mismo. Y ninguno de los dos estuvo 
allí. Luego, en la celda, todo lo que 
eran  m anchas de la  pared  los veía 
com o dibujos. Y o m e daba cuenta 
de que no hab ía dibujos, pero  los 
veía.

A m i m e tu v ie ro n  sin  b eb e r 
m ucho tiem po. M e dieron agua del 
grifo pero  tam bién  m e dieron u n  va- 
sito con agua y noté un  gusto raro, 
pero puede que fuera aprensión».

(M ujer, ju n io  81). «M e pusieron 
la ropa m ojada y m e dijeron que 
ten ía que estar en la celda de pie, 
m irando a la pared  y sin m overm e. 
Yo no podía estar de pie y m e sen­
taba, pero  com o m e sentía com ple-

La bañera

tam ente observada —porque hab ía 
unos agujeros en  la  pared , yo venía 
unos agujeros y unos ojos clarísm os 
que m e m irab an —.

P ara  m í lo  de la  pared  no  es u n a  
pared  lisa, norm al, es u n a  superposi­
ción de planos. C u ando  se ponen 
bien no  se ve n ad a  pero  cuando  se 
m ueven van saliendo unos agujeros 
y hay u n a  pared  falsa y ellos están 
ahí detrás. D e esto estoy segura, se­
gura, convencidísim a.

H asta este m om ento  yo no  hab ía 
tom ado nada , ni beber ni com er. Y 
veía los ojos allí, m uy claros y respi­
raciones se o ían  can tidad  o sea que 
yo no  llegué a  tocar la  pared  porque 
m e d ab a  m ucho m iedo, ¿no?, pero  
para  mi aquello  era —quizás porque 
tengo un  poco de conocim iento  en 
esto— pero era u n a  superposición de 
p lanos clarísim as. M e d ab an  ganas 
de m eter el dedo  por los agujeros 
pero  m e reprim ía. Y  esta noche m e 
dijeron que estuviera m irando  a la 
pared  y de pie...y, de hecho, cuando  
me sentaba, venía un  tío  y  m e decía 
que m e pusiera d e  pie. O  sea que 
me estaban observando, y no  era 
por la m irilla porque estaba cerrada,
Y para mi e ra  la observación conti­
nua pero desde la pared. A hí yo 
estoy segura de que hay  techos

falsos, paredes falsas y entresuelos 
falsos. E sto  está clarísim o p ara  mí. 
Lo que veía yo no era  que lo viera 
por im aginación, e ra  lo que estaban 
haciendo  ellos. Esta noche estuve 
todo  el tiem po de pie. Y n o  creas 
q u e  a te rro rizada  porque si yo hu­
biese pensado  q u e  aquello  era una 
visión m e hubiese aterrorizado, pero 
com o yo pensaba q u e  aquello  era 
una realidad , que allí h ab ía  unos 
ojos pues m e decía q u e  no  m e deja­
ría asustar...

U n  detalle  m uy im portan te  es que 
yo, a l final, ya decía, m e voy a  sen­
ta r p a ra  ver si v ienen, p a ra  com pro­
b ar si lo de la  pared  era verdad  e in­
m e d ia ta m e n te  v en ía  u n o  y me 
decía: «Tú que haces aq u í sentada?»
Y sabía el tiem po que llevaba y 
todo. (...)

«Al m ediodía m e llevaron a la 
celda. E staba sen tada y vino uno 
con la com ida: unas alubias que es­
taban  m uy saladas. Y o le d ije que 
no  m e gustaban las alub ias y que no 
m e apatecía tom ar nada. El dijo que 
tenía que com er a la fuerza. M e las 
comí. T enían  un  sabor m uy fuerte, 
com o rancias y, seguido, com o a los 
diez m inutos, em pecé a ver lo  de la 
pared . Y o no  sé, he discutido con un 
m ontón de gente sobre esto. P ara mí 
que en  las alubias no  h ab ía  droga 
—porque otros dicen que había 
d roga— p ara  m í lo  de la pared  era 
lo  que te he d icho antes: que ellos 
se ded icaban  a m over cosas. Y o veía 
una m ujer tu m b ad a  d an d o  el pecho 
a  un crío. Pero no  creas que era 
sobre alguna m ancha de la pared, 
eso q u e  a  veces im aginas, no. Las 
m anchas estaban aba jo  y yo veía 
esto arriba. Y o veía q u e  h ab ía  una 
m ano detrás que m ovía. E ra una 
m ujer, com o pin tura , pero  que iba 
apareciendo. N o  es que de repente 
vieras a la m ujer: iba  haciéndose. Y 
luego, al lado, una pare ja  haciendo 
el am o r en  u n a  cam a. Pero no es 
que te apareciera de repente la vi­
sión, sino que p ara  m í lo estaban 
haciendo  desde detrás.... Porque, 
o tra  cosa, p o r los agujeros metían 
agujas, alfileres. Igual es u n a  imagi­
nación m ía, pero  p ara  m í que no. 
Pero segurísim o que hab ía una pa­
reja  allí. Y  m ovían con unos alfile­
res, en  vez de con la m ano. Yo no 
creo que fuese im aginación, creo



que era realidad . A dem ás, es un 
efecto óptico que pudes hacer. Yo 
he com probado, inlcuso he llegado a 
hacer, a nivel m ucho m ás pequeño... 
superponiendo planos y dibujos. Yo 
estaba tan  convencida de que hacían 
aquello p ara  asustarm e que no tenía 
ningún m iedo. Entonces, em pezó a 
salir hum o por un agujero de la 
pared. Era com o si coges un  tubo  y 
echas polvos talco. Se llenó toda la 
habitación de ese hum o. A pareció 
uno por la regilla que tiene la celda 
y me dijo: «¿Sabes lo  que es eso que 
tienes en la habitación?». «No». 
«Son gases lacrim ógenos». Y o dije: 
«gases lacrim ógenos no son». «Es 
que, com o luego lo vas a  decir, te lo 
digo yo».

Y luego, una cosa m uy curiosa. El 
lugar en  donde te  tum bas era  de ce­
mento, pero  sólo los laterales, la su­
perficie de encim a no era de ce­
mento. E ra  h u ec a  y te n ía  una 
madera, una m adera no  de una 
pieza sino a  tablas, travesaños y en­
cima estaba la colchoneta, y en ton­
ces, la m adera  la m ovían ellos abajo  
y producía el efecto de que se m ovía 
la colchoneta. P orque a  m í m e la su­
bieron y llegué a  ver las m anos de 
ellos cuando  subían p ara  arriba  y 
aquello era hueco. Levanté el col­
chón y vi que era hueco, un abism o, 
metí un  poco la m ano y no  me 
atreví a m eter más.

La colchoneta se m ovía un poco y 
aparecía la m ano. Yo m iré y la 
mano se escondió o tra  vez. Pero 
eran cosas reales. O tros tam bién  han 
notado que se m ovía la colchoneta y 
se creen que están m al, pero  son 
cosas reales. A mí, por ese hueco, 
me m etieron un  m uñeco de esos que 
se hinchan. E ra una cabeza cortada, 
como con sangre, a nivel del cuello. 
0  sea que lo m eten suave y luego lo 
hinchan con aire y estaba allí, entre 
la colchoneta y la m adera.

El que estuvo an tes ahí, veía tam ­
bién cosas raras, pero  él decía que 
era porque estaba mal él. Y o no 
podía tener terror, po rque en todo 
momento era consciente de que era 
una realidad. Y he ten ido  discusio­
nes con otros sobre esto.

Después de m ucho, vinieron a la 
celda unos y dijeron: «¿qué tal lo 
has pasado después de comer?». 
«¿Has dorm ido?» y «No, no  he d o r­

mido». «Y, ¿no has visto nada?» 
«Pues no». Ellos estaban m uy inte­
resados en lo  que no h ab ía  visto y 
yo vi que hacían un com entario  
entre ellos, que no pude oir. M e d ie­
ron papeles y un bolígrafo y m e di­
je ro n  que escribiera lo que quisiera. 
Y o escribí com o d ab a  clases a  los 
crios y cosas así...

La segunda noche, me cam biaron 
de celda. Estaba m uy sucia, en  el 
piso hab ía  hasta m ierda, m uy dis­
tin ta  de la o tra, que estaba bastante 
lim pia y ten ía la colchoneta nueva. 
En esta, en  cam bio, la colchoneta 
estaba m edio podrida. En la pared  
h ab ía  dos argollas y m e dijeron que 
com o la noche an terio r no m e hab ía 
quedado  de pie, aho ra  m e iban a  es­
posar a la pared. M e pusieron la 
m ano izquierda a  una argolla y no 
m e podía mover, estaba suje ta allí 
de m ala m anera. En el suelo tenía 
un gran agujero, ju sto  en lo  que 
hacía esquina la pared. Y o no  tenía 
n inguna libertad  de m ovim iento en 
aquella postura y em pezaron a  m e­
term e espinas de pescado podrido 
por allí. N o  es que im aginara, m e­
tían  ellos, el pescado que había de­
ja d o  yo el d ía an terio r y m osquitos, 
can tidad  de m osquitos, que m e en ­
traban  por debajo  de la falda y me 
picaban y debajo  oía risas (yo es­
ta b a  en un prim er piso) y perfecta­
m ente pueden estar allí. Estuve toda 
la noche así, m etiendom e bichos... 
Los m osquitos m e picaban y luego 
tuve todo lleno de m arcas, com o 
sarpullido...

A todo esto, mi fam ilia hab ía d e­
nunciado que era seguro que m e es­
taban  to rtu rando , porque ya sab ía­
mos que hacían esto con otros y a 
m í me vino un forense. Este forense 
se m e presentó, pero yo no me creía 
que fuese de verdad. Yo tenía en  los 
pies unas m oraduras de los golpes 
que me habían  dado  en la barra  y 
tam bién  una herida en tre  los dedos, 
del bolígrafo que me hab ían  puesto 
cuando estaba en la barra. Lo tenía 
com o en carne viva y entonces fue 
cuando  m e dijeron que venía el fo­
rense; pero com o m e lo dijeron 
riendo y me ofrecieron un  verm ut 
pues yo dudaba. M e trajeron un 
verm ut que no tom é y al forense le 
dije: «Tu ya ves lo que tengo, si 
quieres apun tas y si no nada», po r­

q u e  no m e fiaba. El apuntó . Yo 
ten ía un gran hem atom a en el 
m uslo que m e hab ían  hecho con un 
tubo  d e  gom a. A puntó  tam bién  que 
m e faltaba un m ontón de pelo, por­
que m e lo hab ían  arrancado  en  la 
barra  y en  la bañera. Pues ya se 
m archó el forense y entonces em pe­
zaron a decir q u e  era un forense de 
los suyos y q u e  ahora, com o ya me 
hab ía visto, ya podían  hacerm e lo 
que les viniera en gana».
(Hombre, 30 años. M ayo 1981): 
«U na vez en la celda vinieron tres y 
m e dijeron que com o llevaba d ía y 
m edio sin com er, tom ara  un  vaso 
con un  líquido que era bueno  para 
el estóm ago. Yo les d ije que no q u e­
ría y ellos insistieron. M e dijeron 
que tenía que tom arlo  a  la fuerza. 
Entonces m e tom é ese agua, que 
ten ía  sabor salado. A  la m edia hora 
o así, em pecé a  n o ta r cosas raras. 
Prim ero veía una ven tana grande 
con un paisaje exterior. Pensé en­
tonces que m e ten ía  que escapar 
para que no  m e to rtu raran . C uando  
m e iba a  apoyar, m e d ab a  contra la 
pared. Veía colores, sobre todo el 
rojo. El paisaje que d istinguía a 
través de la ven tana eran  en su 
m ayoría casas. En ese m om ento  es­
taba  convencido de que la ventana 
existía. N o  vi an im ales en la celda, 
com o otros detenidos. C u ando  yo 
m ás veía la ven tana era  cuando  más 
cerca de la m irilla se colocaban 
ellos; y no m e im portaba q u e  m ira­
ran . Sentía que tenía bien la cabeza, 
pero  tam bién sentí cierto  bienestar.

Y o veía la ven tana pero  veía que 
la cabeza la ten ía bien. N o  era el 
caso de un  com pañero  q u e  trajeron 
a  la celda m ía y que estaba m ucho 
m ás afectado. Decía que le hab ían  
echado hum os, que él no tó  que le 
echaron hum os... Al en tra r m e dijo: 
«Jo, que celda m ás bonita», notó 
que tenía cuadros allí y oía a  su her­
m ano y m uchas voces de gente del 
pueblo  y eso tam bién  m e pasó a  mi. 
lo de o ir voces, porque cuando  salí 
le dije a uno: «¿Tú cóm o estas aquí? 
¿N o has estado detenido?» «Pues 
no». «Pues yo te vi allí». Y o oí a 
esas personas, o ía que estaban allí.
Y m e sentía bien, a veces sentía 
com o si hubiera tom ado un porro. 
Y o hum os no noté, pero mi com pa­
ñero se reía y decía que sí.
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Para que a Garaicoechea 
«le conste»

Mujer.— 19 años. Soltera. Camarera. La detuvieron en el 
caserío en mayo del 81.

«A eso de las ocho de la mañana ro­
dearon todo el caserío: varios coches, un 
Land Rober y no se cuántos serían en 
total, pero muchos. Se llevaron a mi 
hermano. Dijeron que eran de la Guar­
dia Civil. Iban con metralleta.

Le preguntaron a mi madre por los 
hijos y se metieron dentro. Cuando re­
gistraron la casa, encontraron escopetas 
de caza —mi hermano tiene licencia— y 
se las llevaron -q u e  eso es una cosa que 
hay que denunciar porque lo hacen en 
todos los caseríos y después, el arma 
que se han llevado ya no la devuelven, 
o sea que es un robo-. Estando ellos 
allí, llegó otro hermano mío con un 
amigo y los detuvieron a los dos, sin dar 
explicaciones. En casa estaban también 
cuatro niños de mi hermana, la pequeña 
se despertó y yo no les dejé salir de la 
habitación, así que pasaron tallí odo el 
día.

Yo les pregunté a los guardias civiles 
que a qué se debía aquello y ellos de­
cían que no podían decirme nada. Nos 
tuvieron presos allí, a toda la familia, 
bajo amenaza de que si intentábamos 
salir iban a ocurrir cosas graves.

A las once de la mañana vinieron a 
buscarme otros, me hicieron vestir de­
lante de ellos y me llevaron al cuarteli­
llo. Por el camino me amenazaban con 
que si no «cantaba» ya vería lo que me 
iba a ocurrir. Nada más entrar en el 
cuartel, cerraron la puerta. Habría siete 
u ocho hombres, me empujaron, me pu­
sieron en el centro y enseguida empeza­
ron a pegarme tortas en la cara. A cada 
tortazo, me iba hacia un lado, allí, con 
otro tortazo, me iba hacia el otro lado y 
así bastante rato. Las tortas eran en la 
cara, sobre los oidos. Después, empeza­
ron de la misma manera sobre el estó­
mago y ahí ya me caí, quedé des­

mayada. Me levantaron de los pelos, me 
retuvieron un ratito al aire y luego me 
hicieron «la bolsa». Me metieron el 
forro éste de plástico, de la máquina de 
escribir, y por detrás lo agarraban con 
las manos, me quedaba toda la cabeza 
dentro y me asfixiaba. Empecé a luchar 
y me agarraron de las manos, otro me 
agarró de los pies y otro me tapó la 
boca... Habían empezado teniéndome 
de pie, pero como me debatía, me senta­
ron y más tarde me tumbaron. Se sentó 
uno encima de los pies, me rompió un 
zapato, y me tuvo totalmente inmovili­
zada hasta asfixiarme. Al poco me deja­
ron y me dijeron a ver si aquello me 
había gustado. Dije que no. «Pues te 
volveremos a hacer» me respondieron. 
Empezaron otra vez con golpes en estó­
mago, en la cara. Yo iba como un mu­
ñeco de una parte para otra. Todo eran 
amenazas para que contara cosas. Como 
yo no decía nada, empezaron a pegarme 
sobre los oídos, con las manos planas y 
muy fuerte y decían que era para que 
oyera mejor. Yo no sentía nada, sólo 
que se me quedaba como un ruido, pero 
de los nervios que tenía ni me ente­
raba... Volvieron a los golpes en el estó­



mago, puñetazos fuertes, durante mucho 
rato. Todo eso lo hacían entre varios, se 
turnaban. Volvieron a lo de la bolsa y 
eso. con amenazas de que me iban a 
destrozar. Me decían también si quería 
ver a mi cuñado y a mi hermano. Yo 
decía que sí y ellos me explicaban que 
estaban muy mal porque les habían pe­
gado mucho, que estaban destrozados. 
Como yo insistía en que quería verles, 
me llevaron donde el hermano: me 
acercaron a la puerta, estaba sentado, 
lleno de moratones, con los pelos moja­
dos. todo sudado, un hojo hinchado... 
Pero no me dejaron pasar, fue un ins­
tante.

De allí me llevaron a San Sebastián, a 
mi hermano también, pero en coches di­
ferentes. En San Sebastián no había 
nadie más, estábamos solos, cada uno 
en celdas una enfrente de la otra. Pre­
gunté a mi hermano cómo se encon­
traba y me dijo que en aquellos momen­
tos bien. Vino uno y de mala forma nos 
mandó callar y que como nos viera ha­
blando nos haría no se qué...

Estuvimos tumbados todo el día. Allí 
ya me dolía todo el cuerpo, se ve que al 
enfriarse, no me podía mover nada. A 
cada rato venían y nos insultaban, pero 
nada más. Nos dieron de cenar y a mí 
me llevaron a tomar la filiación. Enton­
ces me dijeron que podía descansar un 
rato pero que no me durmiera porque 
me quedaba una noche muy larga...

Al rato me sacaron fotos: me pusieron 
un cartel donde aparecía mi nombre y 
«organización ETA» y me sacaron así. 
Cuando me volvieron a dejar en la 
celda, me repitieron lo mismo: que era 
para poco porque me vendrían a buscar 
y ya vería... Y así continuamente. Mi 
hermano estuvo toda la noche queján­
dose de dolores, le llevaron un cal­
mante, pero no le hacía nada, seguía 
mal. Pasamos así aquella noche, siempre 
con la tensión de lo que nos podían 
hacer... Por la mañana, vino uno y rién­
dose, me llamó por mi nombre y me 
dijo que habían traído a mi hermana. 
Pedí verla. En eso, vino otro con las 
manos llenas de barro y me dijo: «Ves 
esto, pues es que vengo de darles unos 
tiros a tus amigos —yo estaba nerviosa— 
los he matado a todos». Entonces, de 
allí me llevaron a la celda con mi her­
mana y con otras dos.

Oía como torturaban a alguien. Sus 
gritos me parecían los de mi cuñado, 
pero no era seguro. Se notaba que le pe­
gaban en el estómago, ese golpe seco...

Cuando me tomaron una declaración, 
entre ellos se traían mucha broma de 
que si mis ojos eran de un color, o de 
otro, que si me gustaba bailar... mucha 
juerga entre ellos. Al día siguiente, otra 
declaración igual... y diciendo que no

podíamos quejarnos, que nos trataban 
demasiado bien...

Aquella noche nos llevaron a Madrid. 
Eso como todos: encapuchados para 
que no viéramos el lugar. Allí nos tuvie­
ron esposados y de pie. todo el tiempo, 
así hasta el día siguiente en que nos to­
maron declaración.

No hice más que entrar y empezaron 
a darme tortazos en la cara. Había cua­
tro. uno estaba escribiendo y los otros 
tres a mi alrededor, y otro andaba por 
allí. A cada tortazo, porque era muy 
fuerte, me dejaban completamente aton­
tada, no sabía ni qué contestarles. Al 
rato: «Te vamos a dejar descansar pero 
dentro de cinco minutos otra vez empe­
zaremos». Pero no vinieron aquella 
noche. Al día siguiente, me llevaron y 
me pusieron de rodillas Me hicieron 
descalzar y con un tubo amarillo, de 
goma maciza, me pegaban en las plan­
tas de los pies. Luego me obligaron a 
ponerme en cuclillas para andar por allí. 
Yo me caía y ellos me levantaban y me 
pegaban a la vez que me decían que no 
me moviera porque sino iba a ser peor. 
Eso duraría bastante. Me volvieron a 
llevar a la celda.

En otra ocasión me preguntaron por 
mi hermana y que ya habría visto que 
estaba bien... Yo, para entonces, ya me 
había dado cuenta de que mi hermana 
estaba bastante mal y se lo dije a ellos. 
Ellos respondían que no: «qué va, tú 
estás equivocada, nosotros no pega­
mos...» y todo una broma. Me volvieron 
a la celda. Después, otra vez. Que me 
iban a hacer la barra: con una barra de 
hierro, bastante larga, me mandaron 
poner de rodillas y otra vez en la planta, 
los golpes en los pies. Me dejaron. Al 
día siguiente otra vez. Uno le dijo a otro 
que trajera la barra. Como estaba ocu­

pada con «otro», agarraron otra barra 
más corta. Me ataron las manos con es­
paradrapo y los pies con un cinturón. 
Pusieron la barra entre una mesa y el 
armario y me colgaron. Yo hacía esfuer­
zos por soltarme y era peor. Allí me pe­
garon en la planta de los pies con la 
barra de goma. De los esfuerzos rompí 
los esparadrapos: me caí y me di un 
golpe terrible. Tuve que andar mucho 
rato de cuclillas. Me pegaban con la 
goma en la cabeza, todo alrededor. Me 
decían que era el único sitio en donde 
no salían marcas y que no se me vería. 
Luego me preguntaron si sabía cómo se 
mataban los conejos. Dije que sí. «Pues 
eso mismo te vamos a hacer a tí». Me 
volvieron a poner en la barra. Como 
ves, era todo muy seguido, una cosa 
detrás de otra, sin parar. Volvieron a 
hacerme la barra pero atada con las es­
posas. Me dió un ataque de nervios por­
que ya no podía más. Me sentaron, me 
trajeron agua, me dieron un cigarro. Al 
rato me esposaron de nuevo y me dije­
ron que si no confesaba lo iba a pasar 
muy mal. Me pusieron de pie y empeza­
ron a pegarme en la cabeza con la barra 
y muy fuerte (zona parietal). Las espo­
sas me las habían apretado muy fuerte y 
me dejaron mucha marca después. 
Como yo me quejé de hormigueos y do­
lores, me las soltaron y me dieron masa­
jes en las manos.

Dijeron que me iban a violar. Que yo 
era muy joven y que me iban a hacer 
perder la virginidad, que mi novio no 
iba a ser el primero, eso entre los tres, 
riéndose. Luego vino otro con una cara 
terrible, me miraba y decía: «Tú no 
tienes nada, yo te voy a marcar. Se te 
van a poner los pies hinchados... Enton­
ces empezaron a decir «a ver qué más le 
hacemos. La llevamos a los sótanos»....
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dijo uno. Pero los sótanos estaban ocu­
pados con otros. «Pues traer un cubo de 
agua», que me iban a hacer la bañera. 
Empezaron a meterme, pero yo empecé 
a gritar, me dió otro ataque y no llega­
ron a hacerme nada, sólo me metieron 
la cabeza un poco dentro del cubo.

Entonces, me llevaron a la celda di­
ciendo que estuviera tranquila, que ya 
no me harían nada más, que descansara, 
me trajeron una colchoneta y me deja­
ron allí.

Se me olvidaba decir que nada más 
llegar al cuartel de Madrid me hicieron 
cantar el Eusko Gudariak. Primero yo 
sola y después todos. Luego que gritára­
mos «gora ETA militarra» y todos gri­
tando esto durante un rato. Estábamos 
contra la pared y así. Allí, a uno que le 
habían torturado mucho, yo oí como le 
hacían gritar «viva la Guardia Civil», 
«Viva España» y el guardia le dijo: «¿Y 
qué más?» y el otro dijo: «Viva el Rey» 
y entonces, muy furioso, el guardia civil: 
«Eso no, eso no».

Bueno, ya después de tomarme la de­
claración, no me la dejaron leer. Uno a 
mi lado me la leía en voz alta.

Todavía me volvieron a amenazar con 
hacerme la bolsa en la cabeza, pero des­
pués se pusieron amables y me pregun­
taron cómo me sentía...
(interviene otra)
— Eso lo hacen siempre, te golpean, te 
hacen lo peor y luego vienen amables: 
cómo estás, te duele, te sientes bien.. Y 
también tratan de desorientarte, cuando 
nos habían trasladado a Madrid, habla­
ban entre ellos, para que les oyéramos, 
haciendo ver que estábamos en Bilbao...
— A mí me dijeron que estábamos en 
Ciudad Real...
— Claro, nosotros hablábamos como si 
estuviéramos en Madrid y ellos se enfa­
daban: «¿Cómo sabéis vosotras que 
estáis en Madrid?» Y me dieron una 
torta.
— Lo que ocurre en esos viajes encapu­
chados es que pasas mucho miedo. A mi 
me tocó un autobús en que se notaba 
que el conductor estaba aprendiendo. Se 
oía la voz de alguien que decía: «pon 
primera, cambia a segunda...» y cosas 
así, a la vez que se notaban unos tiro­
nes, unas sacudidas...
— Y como el camino que va a ese cuar­
tel está lleno de socavones...

Bueno, al día siguiente de la declara­
ción, me trajeron para firmar unos pa­
peles, me dijeron que eran los mismos 
que me habían leído el día anterior y 
que firmara. Era más largo, pero ante la 
presión firmé.

Al juez le dije que había firmado

aquello porque me habían obligado. 
Pero no denuncié tortura, no sabía que 
era a él a quien tenía que denunciar. De 
allí salí a la calle, sin cargo alguno.

P.D.— «U na cosa que repetían m ucho al 
final, cuando nos tom aron declaración, era 
que de ahora en adelante ya no se van a mo-

Me detuvieron el 24 de marzo a las 
4,30 de la mañana. Mi detención fue la 
primera entre las muchas que se produ­
jeron tras el golpe de estado. Vinieron y 
me dijeron que les tenía que acompa­
ñar. Yo calculo que desde el portal 
hasta la habitación en que dormía, ha­
bría unas ocho personas, y luego, en el 
barrio, otras ocho o más, o sea que en 
total serían de dieciséis a veinte. Eran 
guardias civiles de paisano pero con 
chalecos anti-balas y metralletas.

Cuando llamaron a la puerta, abrió 
mi hermana porque su marido estaba de 
viaje y creyó que le había pasado algo. 
Vió unos hombres que le preguntaron 
por mí. Ella dijo que quiénes eran y 
ellos le enseñaron una taijeta, la empu­
jaron y entraron a casa. Mi madre se le­
vantó apurada, preguntando qué pa­
saba. Yo estaba dormido y para cuando 
me levanté me encontré con cuatro 
hombres dentro de la habitación. Me di­
jeron que les acompañara. Les pregunté 
que quiénes eran y uno me enseñó una 
tarjeta de esas. Yo intenté cogerla para 
leerla y no me dejó. Me dijeron que me 
iban a llevar, que iban a revisar la casa 
y que llamara a dos vecinos. Entonces 
yo le dije en euskera a mi hermana que 
llamara a la señora de arriba y por decir 
eso me empezaron a gritar, que no ha­
blara en euskera. Les dije que estaba en 
mi casa y que yo hablaba normalmente 
euskara. Entonces me sacaron de casa, 
diciéndome que cogiera una prenda de 
abrigo. Salí de casa sin ser esposado.

Al salir me di cuenta de que todo el 
barrio estaba rodeado, todas las esqui­
nas estaban tomadas con hombres ar­
mados de metralletas. Iban de paisano. 
También había cuatro o cinco coches 
normales. Antes de entrar en el coche, 
me pusieron contra la pared, con las 
piernas y los brazos abiertos y con la ca­
beza apoyada en la pared. Me esposa­
ron las manos por detrás. Uno me dijo: 
«Tu eres flojo de muñecas, ¿no?. Le dije 
que sí, que las tenía muy delgadas. Y

lestar en detener a la gente, que la gente va a 
em pezar a  desaparecer y que eso sería mucho 
mejor, porque ya estaban viendo que detener 
no servía para nada.

Tam bién sentían m ucha curiosidad por 
saber qué se había com entado en el pueblo 
tras la m uerte de Arregi. En otra ocasión, a 
una de nosotras le enseñaron las fotos de 
Arregi y le dijeron: «Así vais a aparecer 
todos». «Así vas a aparecer tu».

me apretó tanto que tuve durante un 
mes o más el tendón sin sentido. Luego 
me metieron a un coche muy pequeño, 
creo que era un Seat 133. Me sentaron 
detrás y me sentía muy mal porque las 
esposas me hacían un daño enorme. Me 
dejaron allí con dos o tres guardias ar­
mados. Volvieron a los veinte minutos.

Yo no sabía lo que habían hecho en 
mi casa. Me sacaron de ese coche pe­
queño y me metieron en otro mayor. 
Antes de salir, dirección a Bilbao, re­
cuerdo que les había preguntado de­
lante de mi madre y mi hermana a ver a 
dónde me llevaban y dijeron que al 
cuartel de la Guardia Civil de La Salve. 
Pero no hablaron para nada de la Ley 
Antiterrorista. Ahora, una vez en el 
coche, me dijeron: «Ya sabes que te 
hemos aplicado la Ley Antiterrorista, 
¿no? Y ya sabes lo que es, ¿no?».

Me empezaron a pegar dentro del 
coche. Yo iba detrás, en medio de dos 
armados con metralletas y delante iban 
otros dos. Me pegaban con los puños, 
los dos de delante. El chófer me pegaba 
al mismo tiempo que conducía, y diri­
gían sus golpes hacia mi cabeza, hacia el 
pecho y, sobre todo, a lo que más afi­
ción tenían, era a abrirme las piernas y 
pegarme en los testículos.

Así estuvieron hasta Amorebieta. 
M ientras me pegaban decían cosas 
como: «Ahora vamos a ver quién va a 
tirar a quién, tú al cuartel de la Guardia 
Civil o nosotros a tí, ahora vamos a ver 
lo valiente que eres». Entonces me di 
cuenta de cuál era mi delito: se trataba 
de haber participado en un acuerdo del 
Ayuntamiento par calificar como ilega­
les las obras del cuartel de la Guardia 
Civil.

(Yo soy de la Comisión de Urba­
nismo del Ayuntamiento. En setiembre 
del 80 nos llegó la noticia de que en el 
cuartel de la G. Civil de Durango se es­
taban haciendo unas obras ilegalmente, 
pues no habían pedido permiso ni ha­
bían enseñado el proyecto. Recogimos

José M ari Bilbao A rteaga .- 33 años. Soltero. Deli­
neante. Vive en Durango. Teniente alcalde en el Ayunta­
miento de Durango.
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los informes técnicos del arquitecto ase­
sor y del abogado asesor del Ayunta­
miento y decidimos declarar las obras 
ilegales, porque claramente, como lo de- 
motramos e hicimos saber a la Guardia 
Civil, aquello era ilegal... Pero, en fin, 
para acortar, ellos no hicieron caso, y si­
guieron con sus obras. Hoy, la lucha 
sigue, porque la decisión del Ayunta­
miento -1 3  PNV, 5 HB, 1 PC y 1 E E - 
fue unánime).

Como iba diciendo, dentro del coche 
y mientras me pegaban, decían: «¿Por 
qué querías tú tirar el Cuartel de la G. 
Civil?». Yo les decía que era una deci­
sión del Pleno del Ayuntamiento, que la 
forma de obrar de éste había sido 
completamente legal y que quienes 
obraban ilegalmente eran los del Cuar­
tel. Entonces me decían: «Pero qué 
iluso, qué leyes ni qué puñetas, nosotros 
somos los que mandamos aquí». Tam­
bién me preguntaban —entre golpes y 
puñetazos— por qué no había asistido a 
los plenos extraordinarios que se hicie­
ron en Durango como consecuencia de 
la muerte de un teniente coronel y tres 
policías.

En Amorebieta me cambiaron de 
coche enfrente del cuartel de la G. Civil. 
Se relevaron y sólo quedó uno de los de 
antes; los demás eran nuevos, también 
vestidos de paisano. De Amorebieta 
hasta La Salve, en Bilbao, sólo me pegó 
el que estaba sentado al lado del 
conductor. Me pegó con toda la saña y 
al ver que yo aguantaba con los puños 
cerrados, cogió la metralleta y con la 
punta del cañón me pegó en la boca del 
estómago, dejándome sin respiración. 
En esas condiciones llegamos a La 
Salve. Serían las 5,30 de la mañana. 
Para ellos era como una victoria, pues 
recuerdo que nada más llegar y subir las 
escaleras, el que me había pegado en el 
trayecto, les decía a los otros: «Mirad, 
ya hemos cogido al que quería tirar el 
Cuartel de la G. Civil en Durango». En­
tonces, todos se juntaron en fila y me 
pegaron sin preguntarme nada. A me­
dida que iba avanzando, recibía golpes 
y patadas en todo el cuerpo, sin mira­
mientos. Me llevaron a hacer las fotos y 
luego me metieron a la celda. Allí me 
pegaron sopapos en la cara, patadas en 
el estómago y golpes, con un sadismo 
especial, en los testículos. Todo ésto sin 
preguntarme nada. Estuve allí una 
media hora y me sacaron para tomar las 
huellas y rellenar fichas. Allí mismo, un 
señor mayor, con traje militar me dijo: 
«¿Para qué quieres tirar el Cuartel de la 
Guardia Civil? Para matarnos a todos, 
¿no?». Y me pegaba. «¿Para matar a las 
mujeres, y a los niños?»... Estaban obse­
sionados con ésta idea. Me metieron 
otra vez a la celda y allí estuve, creo que

hasta las siete de la tarde, de pié y sin 
que me interrogasen ni nada. Me vigila­
ban a través de una ventanilla con ba­
rrotes que tenía la puerta y si nos veían 
sentados, tumbados o apoyados contra 
la pared, entraban y nos echaban la 
bronca. En la celda estaba solo, pero 
había otros en otras celdas. A uno de 
éstos le reconocí por la voz, ya que ha­
bíamos tenido una reunión sobre presu­
puestos municipales dos días antes de la 
detención; éste detenido es teniente al­
calde del Ayuntamiento de Ondarroa.

Nos tuvieron de pié tres días, y al 
final, creo que hasta dormíamos de pié. 
En la celda había una colchoneta sin 
forro, sucia, que apestaba, pero como no 
podíamos sentamos... A mí me sacaron 
a las siete para interrogar, pero se nos 
había hecho muy violento esperar, psi­
cológicamente era duro oir un cerrojo 
que se cierra, oir que sacan a alguien, 
sin saber cuando le va a tocar a uno... A 
mí me vino uno a la celda y me dijo: «A 
ver, sal tú, ahora vamos a ver qué sabes 
tú».

Me llevaron a una sala y dijeron: 
«Empieza a hablar». Yo les dije que de

qué querían que hablara. Sólo decir eso, 
uno cogió un palo, que parecía el 
mango de una azada, y empezó a pe­
garme en la cabeza, en el hombro, en la 
espalda. En la cabeza me pegó en la 
zona de atrás (occipital). Entonces vino 
otro. A éste le dijeron que yo no les 
decía nada. Cogió un tubo de goma y 
me hace quitar los zapatos. Me empeza­
ron a pegar en la planta de los pies, 
hasta que ya no podía soportar más; 
creí que me volvía loco. No podía reti­
rar los piés, pues tenía a dos guardias 
detrás que no paraban de darme golpes. 
En la habitación habría unos seis o siete 
guardias. Yo estaba de pie y para pe­
garme en la planta me colocaban la 
pierna sobre una mesa. Cuando ya no 
podía más me obligaban a andar. Si co­
jeaba, me daban un puñetazo o una pa­
tada. Así di varias vueltas. Después, hi­
cieron lo mismo con el otro pié. Se 
repitió lo mismo tres veces con cada pié 
y en cada una de esas veces daban 
veinte o treinta golpes. Yo mismo me 
arrancaba los pelos del dolor. Me man­
daron a la celda y me dijeron: «Y 
piensa bien porque dentro de poco te
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vamos a llamar otra vez». Yo pensaba 
que si me llamaban otra vez me moriría. 
Tenia los piés hinchados pero, lo peor 
era el temor a que se repitiera el pro­
ceso. Me sacaron y yo pensaba que allí 
me iban a romper los pies.

Oí cómo le pegaban a otro; oía sus 
gritos. Como yo también gritaba, me 
metieron en la boca el calcetín que me 
habían quitado. Mientras, ellos bromea­
ban con amenazas de meterme el calce­
tín de otro que estaba más sucio y as­
queroso... También me dijeron: «Oye, 
tienes los piés todo ensangrentados, 
¿qué te ha pasado?». Lo mismo me dijo 
uno de los que me había pegado, al ir 
hacia la celda: «Pero, ¿qué te ha pa­
sado?» Yo le dije: «Pues bueno, ya 
sabes lo que ha pasado». Entonces él 
dijo: «¿Cómo que sabemos lo que ha 
pasado?». Yo le dije: «Pues que me 
habéis dado unos golpes con un tubo».
Y me dijo: «Cómo! Nosotros no te 
hemos tocado, ¿eh? y ojo con decir... 
porque tú te has hecho daño al bajar las 
escaleras...»

Yo pensaba que estaban locos, por­
que la situación llegaba a unos extremos 
tan absurdos... Esto fué lo que más me 
chocó. A la media, hora me volvieron a 
llevar. Una nueva sesión. Yo tenía ya un 
dolor inaguantable, un dolor increíble 
por todo el cuerpo. Cuando me bajaban 
el pie sentía alivio, aún teniendo la 
planta reventada, rota, ensangrentada. 
Luego me echaban colillas encendidas 
para que las pisara. Me preguntaron si 
había ido al funeral de Arregi. Les dije 
que sí. También me preguntaron si 
había ido a Gernika a burlarme del 
Rey. Les dije que no. A las nueve y 
media me dejaron en paz. Se debieron 
asustar un poco, porque me dieron pas­
tillas, pomadas. Uno de ellos hacía de 
médico, pero luego supe que era un 
guardia civil cualquiera.

Con los pies hinchados y llenos de 
morados, me hicieron estar de pie. Al 
segundo día, tenía el pié tan mal. que 
pensé que habría que cortarlo. Más 
tarde, me dejaron sentar y me dijeron 
que lo tuviera el pie en alto. Al tercer 
día entraron dos en la celda y yo me 
quise incorporar. Me dijeron: «túmbate, 
túmbate, que así estás mejor!». Y me 
hablan otra vez del Cuartel de la G. 
Civil. Empezaron a pegarme muy fuerte 
con los puños: en la cabeza, en el 
pecho, en la tripa y en los testículos. 
Uno sujetaba mientras el otro pegaba. 
Yo creí que me mataban allí mismo. Es­
tuvieron unos diez minutos. Aguanté sin 
perder el conocimiento, pero empezó a 
fallarme la respiración. Se fueron con 
amenazas de que iban a volver. Al 
cuarto de hora de ésto, se abre la venta­
nilla de la celda y oigo. «A por él». Oigo 
cerrojos que se abren y aparecen dos

tipos, uno era el mismo de antes. Em­
piezan otra vez a pegarme. Yo les decía: 
«En el pecho no...» Creí que lo tenía 
hundido. Uno de ellos me dijo: «¿Cómo 
que nó? ¿Dónde te has creido que estás, 
en casita, al cuidado de tu madre?» Me 
pegó en la cara otra vez. Me salieron 
unos bultos (zona temporal) que yo pa­
saba la mano y me asustaba; las orejas 
las tenía gordas como tajadas de solomi­
llo... Después de los golpes, ese mismo 
que me pegaba, me metió los dedos ín­
dices en los ojos, debajo de los globos, 
apretando de una manera que yo gri­
taba «que me sacas los ojos», porque 
yao creía que tenía los ojos fuera ya, 
que me quedaba ciego. Pero no fue sufi­
ciente: me metió los dedos debajo de las 
orejas —hueco maxilar superior y tem­
poral— y ahí sí creía yo que me que­
daba sordo: era tal la presión y el 
dolor... ese es un punto de mucho dolor. 
Yo estaba en el suelo y él sobre mí, 
apretándome a la vez con la rodilla, y 
yo me lamentaba: «en el pecho no, que 
me asfixio» y él: «hijo de puta, ahora te 
mato» y me pegaba.

Me dejaron descansar unos diez mi­
nutos y otra vez vino el que siempre me 
pegaba con otro que siempre iba bien 
vestido, no sé que era. Ese me pegaba 
sobre las orejas, con las manos planas, 
pero bien fuerte... Una vez me quisieron 
poner el tricornio y que me iban a sacar 
una foto, y me preguntaron qué me pa­
recía si hacían esto. «Pues me parecería 
una carnavalada», les dije yo. Se pusie­
ron furiosos y fue cuando éste me pegó.

Me pegaron tantas veces... Recuerdo 
que uno de Amorebieta, que estaba en 
la celda de al lado, oyó cómo alguien 
decía: «A ese me lo cargo yo», por mí.
Y dice que después de una de esas se­
siones que he contado, al final, yo hice

como un lamento y un suspiro que él 
pensó: «A ese ya se lo han cargado. 
Uno menos que quedamos». O sea que 
fue dura la cosa.

Yo quedé mal, muy mal. Se me hin­
chó de tal forma el cuello y el pecho 
después, que no podía bajar la barbilla 
y no podía ver lo que tenía en el pecho. 
El que hacía de médico, cuando vino a 
verme y le pregunté qué tenía allí, se 
asustó mucho y empezó a darme pasti­
llas y pomada en grandes cantidades y 
se puso nervioso, gritaba: «Esa pomada 
no, otra» que sería más fuerte... Tenía 
los pies rotos y estaba baldado por 
completo. El de la celda de enfrente me 
trajo la comida durante dos días. Me 
contó que ellos mismos le decían: «Llé­
vale a ese la comida, que no está para 
moverse». Eso fue durante los tres pri­
meros días.

El cuarto día, aparte de unos empujo­
nes y unos sopapos en el pasillo o 
cuando me sacaban a los interrogato­
rios, —sopapos sin venir a cuento de 
nada— ya no me hicieron más... A mí 
no me hicieron nunca esas torturas que 
llaman la bañera, o la barra... Lo que sí 
me hicieron es meterme un calcetín 
cuando me estaban pegando en el pecho 
y en otra ocasión un periódico viejo en 
la boca, y yo, entre esto y que me cerra­
ban la nariz y no podía respirar, lo pasé 
de lo peor.

Ya entonces, los interrogatorios eran 
más largos y si me daban una patada o 
un sopapo, yo esto ya no lo consideraba 
maltrato. Después de lo pasado, aquello 
era una caricia.

Como me dijeron que escribiera, yo 
relaté todo el historial del Ayuntamiento 
sobre el asunto del Cuartel, porque 
tenía muy grabados los artículos de la 
Ley del Suelo. Pedí que investigaran el 
asunto para que vieran cómo no era 
sólo mía la idea, sino que se trataba de 
un acuerdo de toda la Corporación... 
Entonces, después de mucho argumen­
tar. parece que se convencieron de que 
aquello no daba más de sí... Y empeza­
ron a interrogarme por las acciones de 
ETA. Como yo negaba todo, se encole­
rizaban más. De aquello, lo que yo 
puedo decir es que me hicieron un inte­
rrogatorio que era absurdo, porque no 
tenía ni lógica, ni coherencia. Uno, 
mientras me estaba preguntando a mi. 
hablaba con el vecino; otro miraba para 
abajo de la ventana, o se marchaba... 
Era una cosa para cumplir el expe­
diente... Yo incluso pensaba: éstos no 
tienen capacidad para llevar un interro­
gatorio... ¡Era algo tan anormal lo que 
estaba pasando allí!

Estuvimos nueve días y a la madru­
gada del décimo nos sacaron y nos lle­
varon a Madrid. El camino normal. Di­
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recto a la Audiencia Nacional. Yo pasé 
enseguida ante el Juez.

Estaba el abogado. El juez me hizo 
sentar y me preguntó si estaba de 
acuerdo con la declaración que había 
firmado: «Yo le voy a decir que a mí la 
Policía no me ha dejado leer, me han 
dicho que era una cosa de trámite y que 
no podía». Me dijo que me la leería y 
que yo podía rectificar. Y así fue. Lo 
más curioso es que en la declaración no 
ponía nada sobre el Cuartel de la Guar­
dia Civil, o sea que me habían detenido 
por aquello y allí no constaba. Habían 
puesto otras acusaciones que no tenían 
nada que ver con la clave de la deten­
ción: el cuartel. Porque los ilegales eran 
ellos y no se podía sacar a la luz aque­
llo.

No denuncié la tortura al juez, por­
que pensé que era mejor hacerlo desde 
el Ayuntamiento, toda la Corporación y 
de una manera conjunta. Pensaba que 
tenía tiempo de hacerlo y veía que si de­
nunciaba en el momento, aquello se iba 
a perder, no iba a ser efectivo. Yo tenía 
muchas señales, desde luego. Estaba 
muy morado: el pecho y los ojos, alre­
dedor negro... y las piernas y el pie, 
huellas por todo... En la Audiencia Na­
cional me vino un señor: «Soy el Fo­
rense», «¿Y qué?» «Vengo a mirar a ver 
si tienes algo». «Pues no». «¿Cómo te 
han tratado?» «Pues normal» «¿Cómo 
normal?» «Pues a hostia limpia»’. Por­
que era verdad... y a mi estas cosas me 
molestan porque son falsas.. Ese que 
hacía de medico en La Salve, fíjate que 
me preguntó que a ver qué me había 
pasado en el pie... Esas cosas a mí me 
desarman y me encolerizan... Resulta 
que ellos mismos te rompen el pie y 
luego te vienen a preguntar: «Pero, ¿qué 
te pasa, qué te han hecho?»... Así que 
cuando el de la Audiencia Nacional 
viene con un folio en blanco y un rotu­
lador diciendo que es el Forense y que 
si quería pastillas, «pues, no». Y que si 
me dolía algo, «pues, sí... pero ya se pa­
sará porque es dolor natural...». O sean, 
que no le quería decir nada a aquel 
señor que venia con aquel papel, porque 
yo decía para mí: «eso se pierde».

Nosotros en diciembre, cuando hubo 
aquí tantas torturas, en el Ayuntamiento 
tomamos unos acuerdos. Unos puntos 
que se llevarían a cabo cuando detuvie­
ran a cualquier persona. Eso se había 
votado por unanimidad.

Entonces, yo tenía la ilusión de venir 
de Madrid tal cual estaba, sucio, malo­
liente, con barbas y lleno de señales... Y 
presentarme en el Ayuntamiento y gas­
tarles bromas, una cosa natural... Pero 
cuando llegué, me estaba esperando la 
familia y me dijeron que fuéramos a 
casa y allí ya me duché. Me llegaron los

compañeros de H.B. del Ayuntamiento 
y me explicaron cómo habían hecho un 
pleno extraordinario mientras yo estaba 
preso, pidiendo cuatro puntos, dos ya se 
habían aprobado antes por unanimidad 
y otro era paralizar la activiad munici­
pal hasta saber noticias mías, es decir 
diez u once días. Y me dicen que vota­
ron todos en contra: el PC, el PSOE, el 
PNV... EE... y eran unos puntos de trá­
mite nada más, mas bien simbólicos que 
otra cosa. Y me dijeron que no fuera al 
Ayuntamiento. Entonces yo dejé pasar 
un par de días y el lunes cuando fui, y 
entré en el Ayuntamiento, el arquitecto 
y el abogado asesor- me dieron la mano 
y muy efusivos. Estaban también uno 
del PC y uno del PNV, concejales, y 
esos no me dijeron ni hola. Ni mirar, ni 
nada... A mí aquello me pareció raro, 
no decir ni qué tal estás: o si me hubie­
ran insultado diciendo: creíamos que te 
ibas a quedar diez años dentro... Pero al 
no decir nada... Y luego vinieron los 
demás concejales y tampoco. Ni me pre­
guntaron. O sea. como si no supieran 
qué hacer, o tuvieran mala conciencia. 
Entonces, yo me enteré que parece que 
el alcalde, presionado por los compañe­
ros y por los familiares, fue a La Salve a 
preguntar. Pero cuando salió, resulta 
que fue diciendo que yo no estaba dete­
nido por ser miembro de Herri Bata- 
suna. sino porque estaba implicado en 
acciones de ETA. Eso se lo había dicho 
el Comandante y él salió dando esta 
versión. A mi me consta que vino aquí, 
a Durango y también dijo lo mismo, así

que cuando yo salí sin cargo, sin fianza, 
sin nada... vieron que habían metido la 
pata y no sabían cómo hacer frente a la 
situación.

Paralelo a esto, hubo lucha popular. 
Las movilizaciones habían sido grandes 
y se celebraron asambleas mientras es­
tuve dentro. O sea, que han entrado en 
contradicción los representanes en el 
Ayuntamiento con las bases de sus 
mismos partidos. Porque al tiempo de 
eso, yo quiero decir que la gente que me 
ha visto en la calle me ha recibido tan 
bien que me ha emocionado enorme­
mente.

La amenaza que me hicieron los 
guardias civiles fue la de que si volvía a 
hablar en un pleno del Ayuntamiento 
me liquidarían. O sea que me condena­
ban al silencio.
que me infundía más horror era el saber 
que cualquier persona de la calle pu­
diera estar en mi lugar, o sea. que te lle­
varan allí por nada, que la forma de tra­
tar que tienen ellos no era por algo 
concreto sino porque le habían cogido a 
uno y tenían que machacarle. Yo pen­
saba también en morir cuanto antes y 
así les dije cuando en un momento me 
pusieron la pistola en la sien. Porque 
eso no hay quien aguante. Una cosa que 
pensé también es que si yo tengo que 
dar nombres debido a la presión y por 
mi culpa otras personas tienen que 
pasar lo que vo estaba sufriendo, prefe­
ría terminar allí mismo. De eso estaba 
convencido. Sientes, además, una inde­
fensión terrible.
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Me detuvieron el día 2 de 
abril de 1981 a las 2,15 de la madru­
gada. A la casa vinieron tres coches, o 
sea un total de 15 policías de paisano, 
pero arriba subieron sólo ocho, entre 
ellos una mujer. Dieron varios timbra­
zos y acto seguido, sin esperar a más, 
empezaron a golpear en la puerta —si 
seria fuerte que luego quedó torcida—, a 
la vez que gritaban: «Policía, policía. Si 
no abren tiramos la puerta abajo». Pis­
tola en mano, me hicieron vestir y me 
sacaron a las escaleras mientras otros, la 
mujer entre ellos, se quedaban regis­
trando. Cuando la familia les preguntó 
por la orden del juez, contestaron que 
con la ley actual no hacía falta nada de 
eso y que yo estaba bajo la Ley Antite­
rrorista. El registro duró una media hora 
y salieron con unos bonos de las Gesto­
ras pro-Amnistía y una lista de presos 
del año 76, o sea, nada. Me bajaron a 
empujones. Abajo es cuando me di 
cuenta de los otros que estaban situados 
estratégicamente. •

Me hicieron subir en un coche, en la 
parte de atrás, entre la mujer y otro que 
me empezó a pegar en seguida con la 
culata de la metralleta. Por el camino, la 
mujer me interrogaba: que le dijera el 
nombre del comando y si era de ETA. 
Nos dirigimos a Rentería en donde se 
les había escapado uno y de allí a la 
comisaría de Donostia. Los golpes con 
la culata me los daban en el pecho. 
Nada más llegar, me bajaron a una 
celda.

A las cinco de la mañana, me vinie­
ron a buscar y empezó la tortura. Esta­
ban allí los catorce o quince que me ha­
bían detenido. Era una brigada de 
Madrid, especial, eso lo supe luego. Me 
esposaron con las manos atrás, me hicie­
ron poner de rodillas y uno empezó a 
golpearme la planta de los pies con una 
porra especial, más pequeña y dura. Yo 
estaba inclinado y me pegaban también 
en el culo, sobre las nalgas y por los 
lados. Así estuvieron tres horas, yo no 
podía más, no sentía nada y ellos me 
preguntaban pero no me dejaban 
contestar, no me daban tiempo, gol­
peando todo el tiempo. Desesperado, caí 
y quedé tumbado boca arriba. Fue en­
tonces cuando el jefe que me estaba pe­
gando dijo: «A este hijoputa hay que 
matarlo». Pareció una orden: tres de 
entre ellos saltaron de repente sobre mí,

uno en el pecho, otro en el estómago y 
otro en los testículos. Los tres a la vez, 
fue como si me hubieran reventado: me 
oriné, me cagué, me dieron nauseas, do­
lores agudos... Sentí a la vez un miedo 
terrible porque yo estoy operado de la 
vesícula y del hígado y en aquellos mo­
mentos yo pensaba en la tortura de 
Arregi, y eso me angustiaba y así se lo 
dije: «ya sé que me haréis lo de Arregi», 
a lo que uno me dijo: «Sí, pero aquel 
cantó». Estaba muy mal, tenía un ata­
que de nervios, me daban sacudidas, no 
llegué a perder el conocimiento pero 
ellos me vieron muy mal y llamaron al 
médico.

El médico era uno de los policías que 
habían venido a detenerme; luego, en 
Madrid, supe que cada brigada va siem­
pre con un médico. Este tendría unos 32 
años, era fuerte, con barba. Me observó, 
me miró los ojos nada más y oí que les 
decía: «que le dejen descansar porque 
se les va». Me dejaron en el suelo un 
rato. Como a los diez minutos empezó 
otra tanda, lo mismo que antes, sobre 
los pies y sobre las nalgas, durante una 
hora sin parar, golpeando.

A continuación, me hicieron la barra. 
Me pusieron trozos de manta en las mu­
ñecas para no dejar señal, me esposaron 
con los tobillos y me pasaron la barra 
que sujetaban entre dos mesas. Quedé 
colgado boca abajo y seguían golpeando 
con la barra en los pies. Había dos que 
estaban como ensañándose, llenos de 
odio (luego me enteré que eran familia­
res de alguien que había muerto en Eus­
kadi), uno dijo: ’’este hijo puta muere 
aquí” y del golpe que dió rompió la 
porra contra los pies. Como a la hora, 
aproximadamente, me dió otro ataque. 
Me daban espasmos de dolor, de rabia, 
de impotencia. Volvió a observarme los 
ojos el médico y a decir que me dejaran 
descansar. El descanso consistía en que 
dejaban de pegarme y me balanceaban 
en la barra. Al rato el médico dijo: 
«parad ya».

Me descolgaron, me quitaron las es­
posas y me mandaron poner de pie pero 
yo no podía, tenía grandes ampollas y 
era imposible apoyar los pies en el 
suelo. Entre dos me sentaron en una 
silla y me echaron una manta por los 
hombros. Yo estaba aterrorizado, no de­
jaba de pensar en Arregi y hubo mo­
mentos, estando colgado de la barra, en
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que estaba seguro de que era la agonía 
de la muerte. El médico volvió a mi­
rarme los ojos. Me dieron agua y me de­
jaron descansar unos veinte minutos 
hasta que el médico dijo: «venga, a la 
celda». Pero no podía calzarme, los za­
patos no me entraban y ellos decían que 
me los tenía que meter. No me podía 
agachar y ellos mismos me los pusieron 
a la fuerza: «Tienes que ir andando o si 
no te matamos». Agarrándome como 
pude, llegué a la celda. En total había 
estado unas cinco horas. A las siete de 
la tarde vino el médico y me dijo que 
me levantara. Yo no podía moverme y 
él me ayudó. Me sacó al pasillo porque 
había mas luz y me desnudó para obser­
varme, me palpó y me fue preguntando 
dónde me dolía, luego mandó que me 
vistiera. Preparó agua con unas sales y 
me lavó los pies, me los secó con cui­
dado y me los curó, me dió Tantum y 
también por las zonas del cuerpo mora­
das. Dió orden de darme otra colcho­
neta y más mantas, me tomó el puslo y 
me miró los ojos. Me dijo que estuviera 
recostado boca abajo y que así descan­
saría mejor. A las dos horas me dijo que 
me levantara porque íbamos para Ma­
drid y allí mismo, delante de las mujeres 
de la limpieza, me hizo sentar y volvió a 
repetir la cura al tiempo que me decía 
que estuviera tranquilo porque ya 
íbamos al Juzgado.

Salimos para Madrid en dos coches. 
En el de detrás íbamos otro preso, tres 
policías más y yo. El médico estaba in­
quieto, como si le preocupara mi estado 
de salud. Cada cien kilómetros paraba y 
me preguntaba qué tal me sentía, si 
tenía alguna molestia o si me mareaba. 
En Burgos pararon a cenar y a nosotros 
nos dieron un bocadillo de tortilla. Era 
lo primero que me daban después de la 
detención. Yo estaba mal, sobre todo 
deprimido y con mucho miedo, ya digo, 
pensando siempre en Arregi porque yo 
veía que lo que me hicieron a mí era 
exactamente lo mismo que le habían 
hecho a él como ellos mismos me lo ha­
bían confirmado. A las cuatro de la ma­
drugada llegamos a la DGS.

Al entrar, el médico de Comisaría 
dijo que tenía que hacer un parte del es­
tado en que estaba yo. El médico que 
me atendía le dijo que sí, que lo hiciera 
bajo su responsabilidad. Nos subieron a 
un despacho. Allí, el médico me hizo 
otra cura con Tantum y después me lle­
varon a los sótanos, incomunicado. 
Cada cinco o seis horas me sacaban de 
allí para llevarme al despacho de la bri­
gada en donde me curaban. Allí, algu­
nos se dirigían a mí, uno me aconse­
jaba: «compórtate que tú estás muy 
mal. Yo fui el que extendió el certifi­
cado de defunción de Arregi y no qui­

siera hacer lo mismo contigo». Cosas 
para asustarme... Al segundo día de 
estar allí, una de las veces en que estaba 
curándome el médico, salió un mo­
mento y un policía que estaba obser­
vando la gran ampolla de los pies 
acercó el mechero para quemarla. En 
ese momento entró el médico, le dió un 
manotazo en la boca y lo echó diciendo: 
«está bajo mi responsabilidad y nadie lo 
toca. Ya tenemos un escarmiento con lo 
de Arregi, cuando se vacían así las am­
pollas dejan señal». Luego, cuando me 
llevaron al botiquín para vaciar la am­
polla, los dos médicos estuvieron ha­
blando y el que me curaba a mi le decía 
que si tenían otro caso así no lo tenía 
que tocar nadie, que había que extraer 
el líquido y luego curar con mercro- 
mina, y es lo que me hicieron.

Al octavo día me llevaron al 
despacho de la brigada y me dijeron 
que al mediodía saldría en libertad. Me 
subieron, con otros tres que también 
quedaban libres, a la azotea.

Fue entonces, cuando ya estaba para 
salir, cuando uno me preguntó si pen­
saba querellarme por las torturas. Yo 
dije que no, que ya había visto que no 
servía para nada, porque los policías de 
Arregi estaban en libertad y que no 
tenía esa intención. Entonces, parecieron 
conformes y me presentaron una decla­
ración escrita por ellos para que fir­
mara. En ella decía que lo que tenía en 
los pies eran rozaduras de unas botas 
nuevas de monte y que los hematomas 
del cuerpo se debían a una caída en el 
monte Jaizkibel. «Si no firmas, tenemos 
siete días más de prórroga para que 
estés aquí hasta que se te cure todo y no 
tengas marcas». Firmé y aquella misma 
mañana me llevaron a San Sebastián 
dos policías. No me dejaron llamar a 
casa. Dijeron que eran medidas de segu­
ridad y que lo hacían por mi bien, ya 
que si las Gestoras pro Amnistía se en­
teraban me harían un recibimiento y yo 
tendría que explicar a qué eran debidas 
mis señales. Me insistieron mucho en 
que tenían orden de Madrid de que si 
salía algo en la Prensa me liquidarían. 
«No orden de detenerte sino de elimina­
ción». Así fue como me dejaron en una 
parada de taxi.

P.D.: C reo que el hecho de que su herm ana 
presentara un certificado médico conform e 
estaba operado de vesícula, pudo influir en el 
trato  de los dias siguientes. Le dieron un nú ­
m ero de teléfono y le hicieron proposiciones 
para colaborar con la Policía.

(Testim onios recogidos 
por Eva Forest)

Bstimonios-Testimonios-Testimonios-Testimonios-Testimonios-Te:



Hauteskundeak direla età

Euskal Herriko hauteskunde

A zken bi artiku luetan  gaurko  hau teskunde egoera 
azaldu dugu: hego Euskal H errian  zenbateko pisua 
duen  alderdi politiko bakoitzak. A zterketa, ba, estati- 
koa zen. O raingo artiku lu  honetan  azterketa d inam i- 
koarekin hasiko gara; hau teskunde bilakaerarekin .

A rtikulu honen  m uina e tà  he lbu rua  «Elecciones en 
Euskadi desde 1975» deitu  koadroaren  aurkezpen 
soila da. G ogoratzen al zineten azken u rteo tan  zein 
hauteskunde gerta tu  ziren  Euskal H errian  età bakoi- 
tza zein m oetakoa zen?

E sta tu  espainolak  età frantsesak euskaldunoi ha- 
m abi hau teskunde an to la tu  dizkigute. E sta tu  frantse­
sak h iru : bi legislatibo e tà  presidentzial b a t (Estatu  
espainolean hau teskunde presidentzialik  ez dago, 
gure P residentea, E rregea alegia, F rancok  betirako 
hau ta tu  zigulako).

E sta tu  espainolak  bere alde, euskaldunei bederatzi 
hau teskunde eginarazi dizkigu: h iru  erreferendum  (bi 
E sta tu  osoan età h irugarrena baskongadetan) e tà  sei 
hau teskunde propio. Sei haueta tik  h iru  E sta tu  guz- 
tian  an to la tu  d itu : bi legislatibo e tà  bestea m unizi- 
pala; beste h iru rak  hego E uskal H errirako: 79ko api- 
rilean, 79ko u rrian  e tà  80ko m artxoan. A zken hauek

(80ko m artxokoak) u lerkun tza  arazorik  ez du te ; beste 
b iek  aza lpen txoa  b eh a r dute.

H au te sk u n d e  leg isla tiboetan  hau teston tz ian  bi txar- 
te l sa rtu  b e h a r  d itugu: b a t d ip u ta tu en tza t e ta  bestea 
senadoreen tza t. E ra  berean , 79ko ap irileko  hautes- 
k u n d ean , B izkaian, G ipuzkoan  e ta  N afa rro an  bi txar- 
tel sartu  b eh a r gen ituen : ba t udal e txerako  e ta  beste 
b a t Ju n ta  G en era la  (B izkaian e ta  G ipuzkoan ) edo 
P arlam entu  F o ra la  (N afa rro an ) aukeratzeko. A raban 
ere Ju n ta  G en era la  b a  dago, b a ina  h ö r udal etxeko 
hau teskundeen  a ra u e ra  aukera tzen  d a  (zeharka e ta  ez 
zuzenki, beste h iru  p rob in tz ie tan  bezala), e ta  beraz 
hör ez d a  b igarren  txartel honen  beharrik . Euskal 
H erritik  kanpo, E sta tu  espaino leko  beste lurraldee- 
tan , h au teskunde m unizipaletan  txartel b ak a rra  sar- 
tzen zen, u d a l etxerako, hem end ik  kanpo  Ju n ta  G e­
neralik  e ta  P arlam en tu  F o ra lik  ez baitago.

79ko u rriko  hau tesk u n d eeta ra  pasatuz , «Juntas de 
V einta, Q uincena y O ncena y Concejos A biertos» zer 
d iren  a ipa tu  b eh a r dugu . N afa rro ak o  erak u n d e  berezi 
guzti horiek  udal etxeko ekonom ia fiskalizatzeko sor- 
tuak  d ira . N afarro an  eg indako  azken  hauteskundeak  
direnez gero e ta  gure  hurrengo  artiku lue tan  berriz 
iku tuko  ez dugunez, o ra in  beren  erresu lta tuak  aipa-

Elecciones en Euskadi desde 1975
Fecha Ambito Carácter Motivo

15 Octubre 76 
15 Junio 77 
12 y 19 Marzo 78
6 Diciembre 78 
1 Marzo 79

r3 Abril 79 
L 3 Abril 79

7 Octubre 79
25 Octubre 79 
9 Marzo 80

26 Abril y

Estado español 
Estado español 
Estado francés 
Estado español 
Estado español 
Estado español 
Euskadi Sur 
Navarra 
Vascongadas 
Vascongadas

Referéndum
Elecciones
Elecciones
Referéndum
Elecciones
Elecciones
Elecciones
Elecciones
Referéndum
Elecciones

Reforma política
Legislativas
Legislativas
Constitucional
Legislativas
Municipales
Juntas Generales (Vascong.) y Parlamento Foral (Nav.) 
Juntas de Veintena, Quincena y Oncena y Concejos Abiertos 
Estatuto Vascongado 
Parlamento Vascongado

10 Mayo 81 
14 y 21 Junio 81

Estado francés 
Estado francés

Elecciones
Elecciones

Presidenciales
Legislativas



Luis Núñez

sailaft

tuko d itugu . «K atua»k  o rd u k o  P un to  y H ora  esan zi- 
gunez, honoko  h au ek  izan ziren hau teskunde horien  
ondorio nagusiak : absten tzio  garran tz itsua , kand ida- 
tura b a tu en  arrak asta  (ba tez  e re  herri kand idatu - 
rena), p u n tu  ba tzu tan  eskuineko  arrakasta  e ta  leku 
gehienetan P SO E ren porrota.

H urrengo a rtik u lu an  ip a r  E uskadiko  hau teskun- 
deak au rkeztuko  ditugu.

►CADA MES 
UN NUEVOI 
VIEIO TOPO

N.° 65, FEB R ER O  1982

[V /I ¡entras fíossana Rossanda se encar- 
* ''*ga  este mes de remover la llaga 

polaca — “E l socialismo es esto", 
dice— , hacemos honor al primer 
aniversario del 23-F con un extenso 

informe sobre los meandros de la justicia 
militar.
Y para dejar en claro que no todos lo 
pasan tan mal, radiografiamos al excesivo 
destacamento de agresivos impotentes 
que conforman los ejecutivos españoles. 
Más sugerentes son los aspectos del sexo 
que Bretón, Paz, Mandiargues y otros 
abordan en su Breve Diccionario del Ero­
tismo. Pero como el arte no sólo es eso, 
elegimos la obra del Equipo Crónica para 
que V. Bozal la analice a fondo.
Gillo Dorfles, por su pane, se enfrenta al 
polémico ocaso de la modernidad. Todo 
lo cual no obsta para que nuestro Etcé­
tera dé cabida a lo que Foucault piensa 
de la narrativa de Veme, ni para que entre­
guemos nuestro cuento mensual, esta vez 
de Cristina Peri-fíossi.

REDACCION Y ADMINISTRACION: 
Ramoia, 130 4* - Sarctiona. 2

Te- 318 91 04
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Algo sobre la libertad de expresión 
(VI)

Después de haber leído a Larra, aunque haya sido 
tan poco como lo que conocerá de él quien 
recuerde tan sólo las breves menciones que 

hemos hecho en nuestros artículos, algunas ideas de Lenin 
sobre este asunto de la libertad de expresión no resultarán 
demasiado «novedosas». ¿Dónde he leído yo esto 
anteriormente? Ah sí, ya lo decía Larra o «Fígaro» o como 
queráis llamarlo, pues son varios los seudónimos que 
empleó en su sin embargo, muy corta vida. Así, en un 
artículo que Lenin publicó en «Pravda» (23 de diciembre, 
1918: tiempos muy difíciles), consideró el tema de «la 
libertad de reunión y la libertad de imprenta» con motivo 
de las elecciones «democráticas» que se iban a celebrar en 
Alemania para la Asamblea Constituyente. ¿Elecciones 
democráticas? «Eso es una mentira —escribió Lenin—, pues, 
de hecho, los capitalistas, los explotadores, los 
terratenientes, los especuladores poseen las nueve décimas 
partes de los mejores edificios aptos para celebrar 
reuniones, y las nueve décimas partes de las reservas de 
papel, de las imprentas, etc». (...) «La actual libertad de 
reunión e imprenta en la república democrática 
(democrático-burguesa) alemana es una mentira y una 
hipocresía porque, de hecho, es la libertad para los ricos de 
comprar y sobornar la prensa, la libertad para los ricos de 
embriagar al pueblo con el apestoso aguardiente de las 
mentiras de la prensa burguesa la libertad para los ricos de 
tener en propiedad las casas señoriales, los mejores 
edificios...» etcétera. Al año siguiente escribiría páginas 
muy notables sobre el tema para el I Congreso de la 
Internacional Comunista, que se celebró del 2 al 6 de 
marzo de 1919. Se trató allí del enfrentamiento entre la 
«dictadura del proletariado» y lo que se llamó la 
«democracia pura», una de cuyas principales consignas era 
precisamente la de la «libertad de imprenta». Pero —dice 
Lenin— «esa libertad será un engaño mientras las mejores 
imprentas y grandísimas reservas de papel se hallen en 
manos de los capitalistas y mientras exista el poder del 
capital sobre la prensa, poder que se manifiesta en todo el 
mundo con tanta mayor claridad, nitidez y cinismo cuanto 
más desarrollados se hallan la democracia y  el regimen 
republicano, como ocurre, por ejemplo, en Norteamérica».
He subrayado estas últimas palabras porque me parecen 
esenciales, y hoy que ese «desarrollo» democrático ya ha 
dado de sí mucho de lo que llevaba dentro, más 
comprensibles quizás que cuando Lenin las escribió. «Los 
capitalistas —continuó Lenin un poco después— siempre 
han llamado libertad a la libertad de lucro para los ricos, a

la libertad de morirse de hambre para los obreros». Para 
entonces, había ya gran cantidad de pruebas históricas de 
la mendacidad de las libertades burguesas. Lenin citó 
algunas con las siguientes palabras: «El asunto Dreyfus en 
la Francia republicana, las sangrientas represalias de lo¿ 
destacamentos mercenarios armados por los capitalistas 
contra los huelguistas en la libre y democrática República 
de Norteamérica, estos hechos y miles de otros análogos 
demuestran la verdad que la burguesía trata en vano de 
ocultar, o sea, que en las repúblicas más democráticas 
imperan de hecho el terror y la dictadura de la burguesía, 
que se manifiestan abiertamente en cuanto a los explotadores 
les parece que el poder del capital se tambalea».
También he subrayado estas últimas palabras, aunque me 
parece que se subrayan por sí mismas, a la vista de los 
horrores a que nuestras actuales generaciones, sin ir más 
lejos, han asistido: esos momentos en que la faz plácida y 
democrática se impregna de tortura, napalm, golpes de 
estado, sangrientas intervenciones contra los movimientos 
populares de liberación en el tercer mundo, por ejemplo. 
(El pinochetazo de Chile, auspiciado por la CIA, es tino 
más entre tantos y tantos episodios que desvelan el 
verdadero rostro —¿humano?— de la democracia burguesa). 
Sin embargo, lo curioso no es que todo esto suceda así 
—pues ello obedece a una lógica muy precisa y previsible— 
sino que fuerzas en otro tiempo de izquierda actúen, en la 
práctica, como guardias de corps de este proceso, y traten 
de avalarlo en función de un humanismo siempre 
desmentido por los hechos.: de manera pacífica cuando no 
parece necesario disparar «tiros a la barriga» o cometer 
otros excesos.

Nosotros estamos tratando aquí de una parcela 
muy concreta del problema de la libertad; pero 
la libertad de expresión no es concebible sino en 

un cuadro general de libertades reales y no meramente 
formales, como venimos diciendo. Para Lenin, en el 
informe que estamos citando, la verdadera democracia, es 
decir, la igualdad y la libertad, es irrealizable si no se 
alcanza un determinado fin: «la destrucción del poder del 
Estado». Fin que, según Lenin, «se han planteado todos los 
socialistas, entre ellos, y a la cabeza de ellos, Marx».
De cómo han ido después las cosas, y de las perspectivas 
actuales de nuestra lucha, se dirá algo en el próximo y » 
último artículo de esta pequeña serie sobre la libertad de 
expresión.



¿Quién indemnizará al Valle los 200

El colonialism o español sobre 
Navarra ha tenido un claro 

exponente en los M ontes de Aezkoa, 
unos m ontes de una riqueza forestal 

grandiosa cuya propiedad 
corresponde inequívocamente al 

Valle del mismo nombre, pero cuyo 
aprovechamiento ha corrido a cargo 

de manos extranjeras durante los 
últimos 200 años. Teóricam ente, este  
expolio finalizó el pasado día 10 con  

un acuerdo del Congreso de los 
Diputados por el que se ceden los 

M ontes de Aezkoa a la Junta 
General del Valle, «a título 

gratuito», capitalizando esta 
devolución aquellos partidos que no 

hacen ascos a Madrid.
Sin embargo, cabe preguntarse qué 
tipo de com pensación percibirán los 

aezkoanos a cambio del robo 
cometido en su patrimonio a lo  largo 
de tantos años, y, en caso de que no 

haya tal com pensación, qué 
responsabilidad corresponde a los 

partidos que en las llamadas 
instituciones navarras han defendido 
una cosa y en Madrid otra, ya que 

qo  se corresponden los términos del 
acuerdo tomado en uno y otro lugar.

A estas preguntas nos responderá 
Miguel Pedroarena, aezkoano de 

Garralda, miembro de H B y defensor 
a ultranza de los derechos de 

Aezkoa, Montes de Aezkoa

años de expolio?
El M onte  A ezkoa tiene u n a  exten­

sión de 6.545 has., cub iertas en  su 
mayor p a rte  p o r h ay a  y en  m enor 
medida p o r rob le y p inabete , cuya 
situación se localiza al no rte  del 
Valle, lindan te  con la  B aja N avarra, 
los M ontes de la C uestión , Ira ti y 
Txangoa, el V alle de E rro , B urguete 
y Roncesvalles.

La h isto ria de A ezkoa está estre­
chamente ligada a  la  defensa de 
estos m ontes, sin q u e  exista d u d a  a l­
guna sobre su pertenenc ia  a l Valle.

S ancho  E l F uerte , Rey de N avarra , 
conced ió  a los vecinos y hab itan tes 
de la  tie rra  de A ezkoa el privilegio y 
fuero  escrito  en el añ o  1229, que 
fueron  ratificados por C arlos II de 
N a v a rra  en  1377 y por C arlos III en 
1408. Sin em bargo , consta que a 
p rincip ios del siglo XV, el F iscal y el 
P a trim on ial del Rey de N av arra  re­
clam aron  estos m ontes pa ra  la C o­
rona, siguiéndose un  largo pleito 
hasta  q u e  L oppo  X om eniz de Lom - 
bier, juez especial designado  para

conocer el asunto , dictó sen tencia a 
favor de los aezkoanos en 1423, sen­
tencia  q u e  fue con firm ada  en  la ciu­
d ad  de T afalla  po r el Rey C arlos III 
e l N o b le ,  p o n ie n d o  f in  a la  
con tienda m anten ida. Pero de nuevo 
pasaron  los m ontes a  p rop iedad  de 
la  C orona, siendo  re in teg rada una 
vez más en  1462 y conso lidando  la 
situación  juríd ica estab lecida al Rey 
d e  N avarra . T ras la conqu ista  del 
R eyno p o r la p rop iedad  de los 
m ontes a favor del V alle fue con fir­



Miguel Pedroarena: 
«Lo aprobado en Madrid no es lo aprobado en Navarra»
M ig u e l P e d r o a r e n a ,  

miembro de Herri Bata­
suna, es elegido parlamen­
tario foral por la coalición 
«Orhi-Mendi», tras haber 
formado parte de la Comi­
sión Mixta. El nos recuerda 
los momentos más impor­
tantes en Aezkoa de cara a 
la recuperación, una vez 
más, de los Montes arreba­
tados 200 años antes a los 
aezkoanos.

«En los primeros días de

mayo de 1979, Bueno Asín, 
diputado electo de la Me- 
rindad  por la coalición 
’Orhi-Mendi’, y yo, tenemos 
una reunión con la nueva 
Junta del Valle, de la cual 
es presidente Félix Jamar 
con los votos unitarios de la 
derecha y por un grave 
error nuestro, apoyándolo 
sin darnos cuenta de las re­
percusiones que ello iba a 
traer. A pesar de mi insis­
tencia para que la Asocia­

ción Cultural acudiese a la 
reunión, no se le invita, 
marcándose otra vez clara­
mente el abandono de la 
base popular para llevar 
una política teledirigida 
desde Pamplona por Del 
Burgo».
PUNTO Y HORA.: ¿Se ob­
tuvo algún resultado posi­
tivo de esta reunión? 
M IGUEL PEDROARENA: 
En aquella reunión la Junta 
tom ó un acuerdo  muy

concreto, enviado a la Di­
putación el 10 de mayo de 
1979, que decía textual­
m ente lo siguiente: «La 
Junta General del Valle de 
Aezkoa asume plenamente 
la problemática planteada 
por sus vecinos en orden a 
la reivindicación de la pro­
piedad del Monte Aezkoa 
p a ra  el p a trim o n io  del 
Valle, previa revisión de las 
gestiones ya realizadas. En 
este sentido, la Junta del

c u a n d o  só lam en te  conocían  el poder 
180 vecinos de los 311 que consti­
tu ía n  la  to ta lidad  del vecindario. La 
redacción  de la  escritu ra no  se 
aju stó  a  los térm inos del acuerdo de 
concesión, sino que se introdujeron 
v arian tes  q u e  los aezkoanos no  ad­
v irtie ron  a l firm ar, po rque hablaban 
la  len g u a  vasca e ignoraban  el caste­
llano.

Así pues, q u ed a  claro  q u e  la lla­
m a d a  «cesión» se hizo bajo la  ame­
n aza  de q u e  en  caso con trario  el 
R ey se ap o d e ra ría  de p rop ia  autori­
d a d  d e  los m ontes, con el agravante 
de q u e  el cam bio  de p rop iedad  se 
h iz o  sin  a u to riz a c ió n  d e l Real 
C onsejo  de l R eino  de N avarra.

Pocos años después a  partir de 
1790, los aezkoanos inician una 
lucha  casi in in te rru m p id a  por la re­
cuperación  de su patrim onio , tuvie­
ron  a lte rcad o s con los funcionarios y 
o p e r a r io s  r e a le s  y p ro te s ta ro n  
p ro n to  p o r  lo  q u e  consideraban  un 
engaño , u rd id o  p o r u n  alto  funcio­
nario .

E n  la  fáb rica  de O rba iceta  se pro­
d u c ían  bom bas de artillería  y des­
pués lingotes de h ierro  que m anda­
b an  a  las fáb ricas d e  arm as de 
T ru b ia  y O viedo. F u e  q u em ad a en 
1794 p o r  los franceses, restau rada y 
n u ev am en te  in cend iada  en  las inva­
siones napo león icas, quedándose  los 
aezkoanos sin fáb rica  y sin bosques. 
Aum ento de la  concienciación a 
partir de 1975

A  p a rtir  d e  entonces se trató  por 
vías políticas y adm inistra tivas que 
los m ontes volviesen a  sus legítimos 
dueños, siendo  inútiles todos los in-

m ada  en  1539, 1564 y 1609.

La «cesión» bajo engaños y 
amenazas

Así con tinuaron  las cosas hasta 
que, a finales del siglo X V III, llega­
ron  al V alle de A ezkoa V icente D o­
m ínguez, C om isario  de los Ejércitos 
R eales, y Santos A ndía, C ap itán  de 
A rtilleros, tra tan d o  de im plan tar

u n a  fáb rica  de fundición de h ierro  
con prom esas de creación d e  em pleo 
p a ra  los natu ra les . Estos dos perso­
najes solicitaron a  los aezkoanos la 
«cesión» d e  los m ontes, am enazán ­
doles adem ás con que, de no  h a ­
cerlo  así, h ab ría n  de ceder por las 
arm as y q u e  sus alcaldes serían  en­
carcelados en  el C astillo  de P am ­
p lona . En esta  situación, los nuevos 
alcaldes del V alle firm aron  la  escri­
tu ra  d e  cesión de los M ontes al Es­
tado  (el 13 de noviem bre d e  1784)



tentos realizados ta n to  p o r  p arte  del 
Valle com o de políticos y personajes 
como A ranzadi, José A n ton io  Agui- 
rre, E steban Bilbao, C areaga, D o­
mínguez A révalo , M anuel de Iru jo  y 
Telesforo M onzón, y m ás recien te­
mente E zponda  y A m adeo  M arco, a 
instancias de la  Ju n ta  del Valle.

Así las cosas, en  1975 se produce 
un cam bio sustancial en  la  v ida de 
Aezkoa con la  llegada a  G arayoa  
-u n o  de los pueblos del V alle— del 
padre B uruaga, alavés, de 65 años 
de edad, que organ iza a  algunos jó­
venes del V alle y les en trega to d a  la 
docum entación q u e  p udo  recopilar 
sobre los M ontes, y q u e  era  desco­
nocida p o r la  g ran  m ayoría  de ellos. 
Nace de nuevo  la conciencia d e  los 
aezkoanos de q u e  d eb en  recuperar 
los M ontes usurpados, surge un 
fuerte m ovim iento  y se crea la «Aso­
ciación C u ltu ra l de A ezkoa», reali­
zando gestiones an te  la D ipu tación  
Foral y p resionando  a  la  Ju n ta  del 
Valle p ara  q u e  tam b ién  h ag a  algo. 
Ante la  oposición o rgan izada desde 
Pamplona, u tilizando  a la  Ju n ta  del 
Valle, n inguna de las gestiones ob­
tiene efectos positivos, pero  aum en ta  
la conciencia del pueb lo  aezkoano 
progresivamente, com o lo dem uestra  
la presentación en  D ipu tación  de 
700 firm as de vecinos p id iendo  el 
cese inm ediato  de la ta la  de hayas.

La concienciación ad q u iere  una 
nueva d im ensión  cuando , en  setiem ­
bre de 1978, u n  g rupo  de jóvenes de 
la Asociación C u ltu ra l co rta  el paso 
a un cam ión q u e  ba ja  ca rgado  de 
madera, en  O rbaiceta , y aum en tan  
las presiones sobre la  Ju n ta  del

V alle por parte  de diversos políticos 
de P am plona, con obediencia a  M a­
drid. U na  com isión de la Asociación 
C ultural elabora u n  inform e sobre 
la  situación real de los M ontes, pues 
se rum orea que van a  acud ir al 
Valle represen tan tes de diversos p a r­
tidos políticos, y se p ropone la crea­
ción de una com isión m ixta in te­
g ra d a  p o r re p re se n ta n te s  de la 
A sociación, Ju n ta  del Valle y tres 
vecinos elegidos por cada  pueblo  en 
Batzarre. Sin em bargo, la Ju n ta  no

se in tegró  en  esta com isión, al p are­
cer siguiendo las d irecciones po líti­
cas m arcadas desde fuera  de A ez­
koa.

En el m ism o m es de se tiem bre del 
78 se celebra u n  batzarre  en  O rb a i­
ceta, a l que no  acuden  los alcaldes 
pese a  hab e r sido invitados, y se d e­
cide p a ra r  defin itivam ente la  co rta  y

Valle de Aezkoa exige a la 
Diputación Foral de Nava­
rra que adopte el oportuno 
acuerdo de compromiso en 
la gestión conjunta con este 
valle mediante la colabora­
ción de sus servicios técni­
cos, confirmando y reite­
rando esta vieja y justa 
aspiración en defensa de la 
recuperación íntegra de la 
propiedad del Monte de 
Aezkoa y en defin itiva  
planteando ante el Estado 
el reconocimiento de dicha 
propiedad».
**• y H.: ¿Accedió la Diputa­
ción de Navarra a hacer 
suyo este acuerdo de la 
Junta del Valle?

M.P.: Bueno, aquí habría 
que hacer algunas matiza- 
ciones, ya que pese a que la 
D iputación hizo suyo el 
acuerdo de la Junta pocos 
días después, se nombró 
una comisión integrada por 
el presidente de la Diputa­
ción —Jaime Ignacio del 
Burgo—, el titular de la car­
tera de Ganadería y Montes 
—Pedro Sánchez de Mu- 
niain— y el diputado de la 
M erindad  de Sangüesa 
—Jesús Bueno—, para que 
realizasen las actuaciones 
procedentes en orden al 
cum plim ien to  de dicho 
acuerdo. Se invitó a partici­
par en estas actuaciones a la

Junta del Valle y a mí, pero 
esta com isión, nunca ha 
sido reunida.
P. y H.: ¿Quiere decir esto 
que a partir de entonces 
quedaron paralizadas las ac­
tuaciones para que los 
Montes fuesen devueltos al 
Valle?
M.P.: Por parte de la Dipu­
tación Foral se realizaron 
gestiones en Madrid con 
presencia de la Junta y yo 
m ism o , y e l g ru p o  
«Amaiur» presentó una mo­
ción para que el Parlamento 
F o ra l  h ic ie s e  su y o  el 
acuerdo de la Junta del 
Valle y de la Diputación, 
como así ocurrió. Posterior­

mente, por un Real Decreto 
de 7-9-79, es decir, casi un 
año después de la acción de 
ETA, el Estado cede a la 
Junta del Valle de Aezkoa 
el aprovechamiento y dis­
frute por plazo indefinido 
del Monte, subrogando a la 
Junta los derechos, créditos 
y obligaciones contraidos 
con dicho Monte. Por este 
concepto, la Junta hubiera 
tenido que cobrar 20 millo­
nes de pesetas a «Irati Fo­
restal», empresa titular del 
aprovechamiento de la ma­
dera hasta fines del año 80, 
pero no cobra dicha canti­
dad a cambio de que la em­
presa renuncie a su contrato



para continuar la tala de 
madera hasta finalizar el 
año 80.

«Del Burgo aprovecha la 
represión y cambia los 
términos»
P. y H.: ¿Qué pasos se die­
ron posteriormente hasta 
que el Congreso de los Di­
put ados  hizo suyo el 
acuerdo de la Junta del 
Valle, de la Diputación y del 
Parlamento Foral?
M.P.: Antes de llegar al re­
ciente acuerdo del Congreso 
conviene dejar bien claro 
algunos aspectos de gran 
im portanc ia , po rque el 
acuerdo de la Junta del

Valle no es el que fue pre­
sentado en Madrid. En pri­
mer lugar hay que decir 
que Del Burgo presentó en 
Aezkoa, ante batzarre, un 
Proyecto de Ley que fue 
aceptado, manteniendo en 
el texto las aspiraciones de 
los aezkoanos. Sin embargo. 
Del Burgo aprovechó la re­
presión existente en aque­
llos momentos y, en un día 
de gran presión política, 
con controles en las carrete­
ras, numerosas personas es­
condidas en Navarra y te­
mores de golpe de Estado, 
presenta ladinam ente en 
Aezkoa un nuevo Proyecto 
de Ley cambiando sustan­

cialmente la línea seguida 
hasta entonces, ya que el 
término de «reconocimiento 
de la propiedad» es susti­
tuido por otro de «cesión a 
título gratuito».
P. y H.: Aparentemente no 
existe una diferencia funda­
mental entre uno y otro tér­
mino...
M.P.: En mi opinión, aquí 
se encuentra el aspecto 
principal de todo el pro­
blema, y que incluso en el 
Valle ha producido malestar 
por el cambio fundamental 
habido en el texto. Hay que 
distinguir entre el término 
«reconocimiento de la pro­
piedad», lo cual supone re­

conocer que los Montes han 
pertenecido originariamente 
al Valle y que podría traer 
a los aezkoanos una indem­
nización por estos 200 años 
que los han tenido expolia 
dos, y el término «cesión a 
título gratuito», que tiene 
un significado distinto.

«3.000 m illones en 
pesetas de hoy»
P. y H.: Los representantes 
de los partidos que han ne­
gociado y presentado la 
cuestión de los Montes de 
Aezkoa en el Congreso de 
Madrid, ¿no se han aperci­
bido de dicho cambio?
M.P.: Yo pienso que la de­

saca de m adera, siendo paralizados 
los trabajos inm ediatam ente. U n  día 
después acuden a  A ezkoa represen­
tantes de partidos políticos (U C D , 
PSOE, PNV) quienes se com prom e­
ten  a  realizar diversas gestiones en 
M adrid , y el batzarre decide perm i­
tir únicam ente la saca de m adera 
cortada y la  m arcada p ara  el año 
1978.

ETA (m) dinamita el puente de 
Orfoaiceta

Así las cosas, el 2 de octubre de 
1978 ETA (m) d inam ita el puente 
de O rbaiceta, única sa lida p ara  los 
cam iones cargados de m adera, y los 
trabajadores se niegan a seguir ta­
lando pese a  la oferta del goberna­
dor civil de ser protegidos por la 
G uard ia  Civil. U nos días m ás tarde, 
siete de los nueve alcaldes presentan 
su dim isión por considerar que no 
son aceptados por el Valle. Félix 
Jam ar, actual presidente de la Jun ta  
y  m iem bro en  aquel m om ento  de la 
Com isión M ixta, decide ab an d o ­
narla por negarse ésta a  condenar la 
acción de ETA.

Esta Com isión M ixta, in teg rada 
por las personas m ás radicalm ente 
opuestas al expolio de los M ontes, 
decide constituirse en  A grupación 
p ara  las elecciones al P arlam ento  
F oral y A yuntam ientos, p resen tán­
dose con el nom bre d e  «G ure Aez- 
koako H erriak». Félix Jam ar se in te ­
g ra  en  e s ta  A g ru p a c ió n  y es 
potenciado por la m ism a, pero  poco 
después se sale y es elegido p o r o tra  
lista pa ra  el A yuntam iento  de su 
pueblo, G arayoa. M ontes de Arive (Aezkoa)



Los nueve pueblos q u e  com po­
nen el V alle d e  A ezkoa — A b au rrea  
Alta, A b au rre a  Baja, G aray o a , Vi­
llanueva, A rive, G arra ld a , Aria, 
O rbara y O rb a ice ta— h an  visto con 
el paso d e  los años cóm o su pob la­
ción h a  q u ed a d o  red u c id a  ún ica­
mente a  los 1.500 hab itan tes  con 
que ap ro x im ad am en te  cuen ta  en la 
actualidad. N ad ie  se h a  p reocu­
pado de fija r puestos de trab a jo  en 
esta zona, o b ligando  a  la  juventud  
a em igrar a  la  c iudad  en  busca de 
lo que en  su p u eb lo  se le  h a  ne­
gado, donde  ún icam en te  h a  m an te ­

n id o  el recuerdo  d e  cam iones ca r­
gados de m adera  q u e  m archaban  
hac ia  nad ie sabe dónde  y, a  lo 
m ucho, u n a  casa cerrada. El Es­
tado , ese en te  q u e  m en talm en te se 
suele iden tificar con un  m ontón  de 
oficinas q u e  están  en  M adrid  d iri­
g idas p o r unos señores de buena 
repu tación , ha estado  d u ran te  casi 
200 años, dos siglos, beneficián ­
dose de m iles y m iles de m etros 
cúbicos de m adera  a rrancados a 
los M ontes de A ezkoa, dejando  a 
cam bio  que los aezkoanos se vean 
ob ligados a  em igrar d e  su tie rra  y

q u e  la  poblacion  envejezca p rogre­
sivam ente, con u n a  ed a d  m ed ia  ac­
tu a l de las m ás elevadas d e  N av a­
rra.

H oy, cua lqu ie r v isitante d e  la fá­
b rica de arm as de O rbaiceta , la 
«R eal F ábrica» , pod rá  co m probar 
q u e  ap en as q u ed a n  de ella unas 
pocas paredes en  pie, m ien tras las 
hayas del M on te  A ezkoa, a  p esar 
d e  todo , crecen con la  m ism a 
fuerza q u e  hace 200 años.

Pagoa

Después de doscientos años de expolio, los m ontes de Aezkoa han sido cedidos a la Ju n ta  Gene­
ral del Valle.

fensa hecha por los diputa­
dos navarros y partidos re­
p re s e n ta n te s  en  el 
Parlamento de Navarra y 
en el Congreso de Madrid, 
al menos merece el califica­
tivo de «vendepatrias», ya 
que los miembros de UCD, 
PSOE, PNV y UPN, que 
h a b ie n d o  to m a d o  el 
compromiso de defensa de 
la Aezkoa y presentación de 
enmiendas al texto defini­
tivo si fu era  necesario , 
además de posicionarse fa- 
vorablmente en el Parla­
mento Foral, no han defen­
dido dicho texto en Madrid 
presentando las enmiendas 
oportunas, pues el Estado

no concede la propiedad 
sino que la cede a título 
gratuito, como si hubiera 
pertenecido originariamente 
al Estado. Tampoco se han 
presentado enmiendas para 
recuperar los costos econó­
micos contraidos por los 
contratados, que el Estado 
tenía con entidades públicas 
o privadas, ni para resarcir 
al Valle con entidades pú­
blicas durante todos estos 
años, que puede valorarse 
en pesetas de hoy en unos 
3.000 millones.
P .  y  H .:  ¿ C ó m o  ve la  g e n te  
d e l V a lle  to d a  e s ta  p ro b le ­
m á tic a ?
M.P.: Como consecuencia

de las presiones ejercidas, 
debido al interés de capita­
lización del tema por parte 
fundamentalmente de UCD 
y del PNV, el ambiente que 
se respira en el Valle es 
tenso, pues la Junta se 
niega a aceptar alternativas 
populares presentadas sobre 
todo por la Asociación Cul­
tural, como son la creación 
de un servicio de asistencia 
a los ancianos o varias al­
ternativas de creación de 
puestos de trabajo. Además, 
se están negando ayudas a 
empresas que se han insta­
lado, actuando la Junta en 
constante manipulación de 
batzarres, salvo honradas

excepciones, por la defi­
ciente documentación que 
presenta al debate. Por otra 
parte, la actitud caciquil de 
la Junta se demuestra por el 
hecho de que en tres años 
no ha cambiado las orde­
nanzas, bloqueando de este 
modo las iniciativas popula­
res. Estas ordenanzas fue­
ron implantadas en época 
de Franco, y permiten que 
sea presidente del Valle un 
alcalde que no es represen­
tativo del mismo, ya que no 
es elegido por el conjunto 
de los vecinos sino por los 
alcaldes de cada Ayunta­
miento.



Miguel de Amilibia

Mi agur t'erdi al viejo gudari 
y buen amigo

El miércoles, día 10, apareció en «Egin», bajo el 
lauburu, una esquela que rezaba así: «Martzelo 
Vitoria ¿abarte. Atzo hil zen, Bordalen. Hire 

senide eta lagunok beti gogoan izango haugu. Arrasate, 
1982.eko otsailaren 10a». Aunque una conversación 
telefónica me había ya puesto al tanto de que había 
sucedido lo irreparable, la esquela me impresionó 
hondamente. Porque me consideraba, de modo muy 
especial, uno de esos lagunok aludidos y, si bien me cuesta 
cada vez más desplazarme, aun por muy breve tiempo, con 
abandono del recuperado txoko, tenía ya decidido ir a 
Burdeos para dar mi último adiós al viejo gudari y buen 
amigo. Y allí fuimos aquel mismo día.
La muerte había puesto fin a una relación ininterrumpida 
que, basada en una gran afinidad de ideas y sentimientos, 
se remontaba a 1934, el año del levantamiento 
revolucionario de octubre, de tan serias repercusiones en 
Arrasate. Juntos habíamos estado luego durante nuestra 
guerra en Euskadi, Santander, Asturias y Cataluña. Juntos 
habíamos estado seguidamente en Francia, primero en 
Iparralde y después en Marsella, ya con nuestros vecinos 
bajo el yugo nazi. Y, cuando las circunstancias nos 
separaron - é l  quedó en Francia y yo pasé a la Argentina— 
nuestro contacto epistolar, siempre de fuerte contenido 
político y social, fue constante. Pocos corresponsales 
podían ser tan eficaces como Marcelo Vitoria. Tal vez yo le 
enseñara algunas cosas, pero, en todo caso, él me enseñó 
mucho. En primer lugar, me mostró, con su limpio 
euskara, hacia el que siempre naturalmente tendía, qué 
serio hueco representaba en mi cultura mi escaso 
conocimiento de nuestro idioma patrio. Y después, me 
mostró cómo, por muy distintas que sean las posiciones 
ideológicas que adoptemos, las raíces del patriotismo vasco, 
del abertzalismo, son siempre las mismas.
Los Vitoria, ya con diversas ramas, son una institución en 
Arrasate y el valle de Léniz. Proceden de un caserío del 
barrio de Meatz-Erreka. En ese caserío pasó Marcelo su 
infancia. Junto a un abuelo que, veterano de la última 
carlistada, estaba ya totalmente ciego y necesitaba que un 
lazarillo lo guiara. Y fue este abuelo quien, hacia 1913, con 
el carlismo todavía muy arraigado y el jelkidismo aún en 
gestación, proporcionó a Marcelo uno de los recuerdos de 
infancia más imperecederos y esclarecedores. «Nere 
umetxo —le dijo el anciano—. Llévame mañana a 
Campanzar. Quiero estar allí arriba antes de las diez para 
saludar a unos amigos». El viejo y el niño fueron al día 
siguiente cuesta arriba, a través de las frondosidades del 
valle. Esperaron. Al poco tiempo, oyeron que se acercaba 
un nutrido grupo de gente. Entonaban una canción de 
marcha. Probablemente, el himno de Oriamendi. Iban a

una concentración de requetés en Elorrio. Y cuando 
pasaron junto a la disímil pareja, el abuelo, con voz rota 
más por la emoción que por los años, gritó: «¡Gora gure 
Don Carlos erregea!». El grupo le contestó: «¡Gora ta 
gora! ¡Agur bai, aitona!». Y también había emoción en 
aquellas voces.

El buen amigo me explicaba después: «Yo también estaba 
conmovido. Me inicié, pues, en la vida como carlista. Pero 
’me salté’ la etapa de JEL. Pasé a las izquierdas. Sin 
afiliarme a ningún partido, pero en la primera línea de la 
lucha sindical. Creo que el mundo va a la eliminación de 
la explotación del hombre por el hombre, de la que la de 
un pueblo por otro no es más que una de sus varias 
formas. Entonces, con una clara conciencia nacional y 
social, nuestra Euskal Herria será finalmente libre. Y 
tenderá su mano a todos los pueblos libres del mundo». 
Todo esto era una de nuestras coincidencias 
fundamentales.

Con fe ciega en el «triunfo final», este viejo gudari 
soportaba estóicamente los sacrificios, pesares y 
desgarramientos que suponen las derrotas. Se hizo un hábil 
y audaz «burlador de mugas», fueran las que dividieron a 
Francia en «zona libre» y «zona ocupada» o las que parten 
todavía en dos a la Tierra Vasca. No se ha ido, sin 
embargo, totalmente horro de empeños victoriosos. En sus 
últimos tiempos, removió cielo y tierra para que el 
Ayuntamiento de Arrasate devolviera «su calle» al 
«Maestro Araño», el magnífico docente al que veneraba. 
Ya se ha hecho justicia, según me dicen, a quien tantos 
mondragoneses deben tanto.

Enterramos a Marcelo Vitoria Zabarte el jueves, día 
11. En el cementerio de Bégles, municipio 
inmediato al de Burdeos. En la sepultura de la 

familia Salaberry, vascos de Iparralde. Fuimos muchos los 
que acompañamos a la viuda, la valerosa y abnegada 
Manoli, en este último homenaje al que fue —«valiente en 
obras y en palabras mudo», como buen vasco— un tenaz 
burrukalari. Junto a los deudos, éramos amigos de 
Hegoalde. De Iparralde. De Burdeos y Bégles. Hasta de 
Cataluña. Barbado, con su txapela, un escudo del árbol de 
Guemica en la chaqueta y una insignia «desafiante» de 
Herri Batasuna en la solapa, se nos acercó un consocio de 
Marcelo en la entidad bordalesa Lagun Onak y nos dijo 
con entrecortada voz: «Sobre esta sepultura habrá mañana 
una ikurriña. Lo prometo: «La habrá habido, sin duda. 
Pero, con ikurriña o sin ella, esa sepultura guarda los restos 
de un auténtico patriota vasco».
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Antonio Villarreal

La d roga se llam a «juicio del 23- 
F». H ablarem os de ello. Pero hay 
otras cuestiones q u e  pueden  q u ed a r 
m arginadas por ese acaparam ien to  
que dem anda el ta l juicio. Cosas de 
Andalucía y vicisitudes d e  los afec­
tados por la Colza.

Comienza la vista
C uando el lector tenga este nú­

mero en  sus m anos, estará a  punto  
de com enzar o en  sus prim eros 
pasos el ju ic io  del 23-F. Y a saben. 
Aquellos guard ias civiles y m ilitares 
que asaltaron  el C ongreso de los d i­
putados. La m ayoría de aquellos 
asaltantes no  se sen tarán  en  el b an ­
quillo de los acusados. Sin saber por 
qué. T am poco  han  sido expulsados 
de sus respectivos C uerpos. Estará 
sólo u n  civ il. M ás m is te rio . Y 
además, parece com o si el asunto  
fuera un  ju ic io  con tra  la sociedad 
civil, que, desde aquella  fecha, ha 
vivido com o en una especie de ex­
cusa perm anen te  siem pre que ha lle­
gado la ho ra  d e  ab o rd a r estos tem as. 
Lo sucedido en  estas fechas, desde 
aquel 23-F, h a  sido m otivo m ás que 
suficiente p ara  que, en  las puertas 
del juicio , el pueblo  llano desconfíe 
de la justicia a  im partir. A lfonso 
G uerra d ijo  lo  de la «farsa» y las 
más graves descalificaciones llovie­
ron sobre él, m ien tras relevantes 
personalidades de la vida m ilitar in­
sistían, po r activa y por pasiva, que 
la justicia resplandecería . En este 
marco se inscribe el ju ic io , de cuyo 
entorno no faltan  los tem ores de ac­
ciones pro-golpistas.

Los secuestrados y asaltados aquel 
23-F no van  a  ce lebrar de m anera 
especial la efem érides. El cata lán  
Roca sugirió, al coincidir ese día 
Pleno, que sus señorías ju rasen  la 
Constitución. N o  h a  prosperado  la 
iniciativa del «convergente». E l ju ra ­

Sala donde se celebrará el juicio del 23-F

m entó  lo han dejado  para em peños 
de m ayor «trascendencia», en o tra  
cacicada que pone en solfa todo el 
tinglado dem ocrático. Sus señorías, 
según portavoces centristas, prefie­
ren  que todo discurra por la norm a­
lidad  del trabajo , para dar ejem plo, 
dicen. A sus señorías no les van a  la 
zaga, en  esto de la prudencia, los o r­
ganizadores de aquella  m anifesta­
ción del 27-F, en  p ro  de la dem ocra­
cia y de la libertad , con m usa final 
incluida. D icen que las m anifesta­
ciones de este signo pueden  herir la 
susceptib ilidad del estam ento  cas­
trense. C om o puede observarse, hay 
u n a  confusión no tab le a la hora de 
saber quiénes son los heridos u 
ofendidos. Sin em bargo  doscientas 
personas, entre los que se cuentan  
Pablo  C astellano, F ernando  Saga- 
seta y m uchos de los firm antes del 
docum ento  prosoviético del PC han 
solicitado de las autoridades com pe­
tentes —las m anifestaciones, aqu í y 
ahora, se parecen m ucho a  las corri­
das d e  toros: «con perm iso de la au ­
toridad  y si el tiem po no  lo im ­
pide»— en  m anifestarse el 23-F por 
la libertad  y contra el golpism o. Es 
una buena ocasión la fecha del 23-F 
para  que el pueblo  se eche a la calle 
a reivindicar la  libertad  que le m er­
m aron  hace un  año. Es probable 
—se escriben estas líneas el lunes 
15— que el gobernador diga no. Es 
m ás que p robab le  que los que debe­
rían  encabezar esa m anifestación, 
que la encabezaron ya entonces,

guarden silencio ahora. El 23-F les 
t r a u m a t iz ó  p a r a  to d a  la  v id a . 
Pobres.

Engañados hasta la médula
¿Se acuerdan  ustedes del reguero  

de m uertes que se inició en  el mes 
de m ayo de 1981 a consecuencia del 
«bichito» del m inistro  Sancho Rof? 
Los m uertos en estos m om entos se 
acercan ya a  los tres centenares. 
¿R ecuerdan aquel fam oso «pleno de 
la Colza», donde los socialistas em ­
pezaron a  ponerle m uletas al G o­
bierno y contribuyeron a su a p u n ta ­
lam iento? Las m uertes los siguieron. 
D on Sancho Rof, Jesús, se fue, 
com o prem io, o regalo seguro, a 
presidir una em presa pública. Los 
com prom isos em anados de aquel 
pleno no se han  cum plido. La com i­
sión parlam en taria , com o todas las 
com isiones parlam en tarias —recuer­
den las de cárceles, o to rtu ras— han 
naufragado  an te el desdén de la A d­
m inistración. Los socialistas ap rove­
chaban , de vez en vez, la proxim i­
dad  de los m edios de com unicación 
para exigir el cum plim iento  de los 
acuerdos. Pero com o si se oyera llo­
ver. En el fin de sem ana, los afecta­
dos iniciaron una serie de encierros 
en varias iglesias de M adrid  o en 
pueblos próxim os a  la capital. O bje­
tivo: llam ar la atención de la op i­
nión pública an te las prom esas in­



c u m p l i d a s  . y a n t e  s u s  
reivindicaciones. D e m om ento, los 
m uchachos de R osón no  han inter­
venido. Pero en el aire y en  los 
oidos pueden recogerse las dem an­
das de los encerrados: rapidez en la 
determ inación de los responsables 
de su situación, am én de m ayor 
atención sanitaria.

Desde luego, no se sabe si el G o­
bierno hará caso o no de estas rei­
vindicaciones, o com o de costumbre, 
o rdem ará la vuelta al redil de los 
descarriados —los m étodos y los en­
cargados, ya se sabe—. Lo que sí 
conviene destacar es la «objetivi­
dad» de la televisión de don Robles 
Piquer. Conflicto que surge, polé­
mica que se levanta, los de la caja 
tonta llam an al portavoz oficial de 
tum o, le dan  pantalla y micro y 
«¡hala!, expliqúese usted». El señor 
en cuestión, en Sanidad, en Ense­
ñanza, en T rabajo , en lo que sea, 
la rg a  una p e ro ra ta  in in te lig ib le . 
Pero quede claro que se descalifican 
todos los descontentos, todas las 
quejas, todas las reivindicaciones. Al 
m argen de esta referencia a  «doña 
objetividad televisiva», el G obierno  
estará pensando en la m aldita gracia 
que tiene que ahora, precisam ente 
ahora, en estas vísperas de juicio, los

Encierro de afectados por la Colza

afectados por la Colza hayan ten ido  
esta ocurrencia. Son ganas de estro­
pear la luna de miel U C D /P S E . En 
estos tiem pos en los que hasta los 
com unistas p iden el ap lazam iento  
del debate parlam en tario  de su 
proyecto de ley del aborto .

Un «azul» gobierna Andalucía
P ara G alicia, el G ob ierno  tuvo 

tacto, ju g ó  con cierta elegancia y 
ram pló  p ara  delegado a  un  indepen­
diente. En A ndalucía, sin tapujos, 
con descaro, el G obierno , en base a 
la m aniobra de signo in terno  de 
U C D  —cam bien la cúspide del p a r­
tido en A ndalucía—, h a  puesto  el 
cargo en m anos de Pérez M iyares. 
¿Quién es este señor? U n abogado 
verticalista, servidor del sindicato  de 
igual diseño, encaram ado al carro 
de la U C D  com o dem ócrata d e  toda 
la vida. T uvo un  paso fugaz por el 
M in isterio  de T ra b a jo , n a tu ra l­
m ente, com o titu la r del m ism o, y no 
se recuerdan grandes gestas a  su 
paso por el departam ento . A m igo de 
hacer favores y conseguirlos para 
sus am igos puede responder a  los 
estereotipos del influyente señor 
provinciano con grandes contactos, 
am istades y resortes en  la  capital. 
A dem ás, es hom bre de los «azules», 
fiel de M artín  Villa, devoto  de 
C alvo Sotelo hoy, com o an tes lo  fue 
de Suárez. Y sobre todo, un  encarn i­
zado defensor de la  abstención en

aquel 28 de febrero, de tan tas divi­
siones y confusiones para los anda­
luces. A m igos andaluces de pueblos 
perdidos m e decían que, en Huelva, 
p a ra  conseguir cosas en los Ayunta­
m ientos, h ab ía  que ser de U CD . Y 
si se e ra  am igo de Pérez Miyares, 
m ejor q u e  m ejor. Lo que traducido 
a  estos días puede significar que el 
que no grite «Viva Pérez Miyares» 
se puede quedar sin pan  y sin tra­
bajo. O  al m enos, le pueden  no lle­
gar los fondos del em pleo com unita­
rio y hasta  se puede caer de los 
censos de parados. Porque en  Anda­
lucía, y m ás concretam ente, en la 
provincia de Sevilla, los jornaleros 
han  vuelto  a  g ritar contra  su situa­
ción. Esta vez, se h a  registrado la 
d u ra  represión de las fuerzas del 
o rden , algo que h ab ía  estado au­
sente en  m anifestaciones d e  protesta 
an terio rm en te  celebradas. Es un fe­
nóm eno que han  experim entado  en 
p ropia carne los jo rnaleros sevilla­
nos, los m ineros de «A ndaluza de 
P iritas», los parados del madrileño 
barrio  del Pilar, los parados de Ca­
ta luña. A lgo grave y sintom ático de 
q u e  a lgo  no  fu n c io n a . L a otra 
consecuencia o enseñanza de la pro­
testa de los jo rna leros sevillanos es 
que, al cabo de m uchos años, Comi­
siones O breras del C am po  y Sindi­
cato  de O breros del C am po  (SOC) 
han  ido ju n to s  en  las acciones em­
prendidas. Las in terpretaciones son 
p ara  todos los gustos. P ara  unos, el 
reforzam iento  del sindicalism o de 
tin te  nacionalista . P ara otros, el de­
b ilitam iento  del SOC en sus postula­
dos. T iem po hab rá  d e  comentar 
todas estas circunstancias. En Anda­
lucía, d igan  lo  q u e  d igan, viven ya 
vísperas electorales. E stán en  plena 
c a m p a ñ a . El n o m b ra m ie n to  de 
Pérez M iyares, en  el ú ltim o Consejo 
de m inistros, es la m ejor p rueba de 
ello.

estado
comentario semanal



Las cosas de palacio van despacio

Tres juicios pendientes y un «ultra» 
encarcelado

Artebakarra

Casi a l m ism o tiem po  en q u e  los 
funcionarios d e  prisiones p ro tagon i­
zaban u n a  hu elg a  reiv ind icativa en 
dem anda de m ejoras, e l M inisterio  
fiscal em itía calificación provisional 
en el sum ario  ab ie rto  p o r la  m uerte  
de A gustín R u ed a . E l d ía  13 de 
mayo, 1978, los funcionarios de la 
prisión d e  C arab an ch el descubrieron  
un túnel. S iete reclusos, en tre  ellos 
Agustín R u ed a , fueron  som etidos a 
una investigación o rd en a d a  p o r el 
director de la  cárcel, E d u a rd o  José 
Cantos R ueda . Los investigadores se 
pasaron en  la  función  encom en­
dada. Según el re la to  de l fiscal, los 
reclusos «fueron  llevados u n o  a  uno 
a una sala s itu ad a  en  el piso bajo  en  
las cercanías de las celdas conocidas 
como las d e  los c o n d e n a d o s  a 
muerte, zona a is lada  y sep arad a  del 
resto de la prisión, donde  los funcio­
narios citados les go lpearon  con di­
versos instrum entos, especialm ente 
con las gom as d e  defensa, en  p re­
sencia del su b d irec to r y de l jefe de 
servicio... procesados en  esta  causa, 
y con el descrito  conocim ien to  de 
los hechos p o r  p a rte  de l d irec to r del 
centro, p a ra  in te n ta r  conseguir los 
datos de los au to res de la construc­
ción del túnel».

«Especial in ten sid ad  tuv ieron  los 
golpes in feridos a  A gustín  R ueda,...

ob je to  de u n a  paliza intensa, p ro lon­
g ad a  y técnica, generalizada sobre la 
m ayor p a rte  de l cuerpo , con  las 
consecuencias que posterio rm en te se 
describen  y con el deseo de q u e­
b ra n ta r  g ravem ente su in tegridad  
co rporal, an te  su negativa de co la­
b o ra r  en  la  investigación y sospe­
chas d e  su participación...»

Los hechos h an  sido calificados 
com o hom icidio , lesiones e im pru­
dencia  tem eraria  seguida de m uerte. 
A l subd irec to r de la  prisión, A n to ­
n io  R ub io  y nueve funcionarios m ás 
se le p iden  doce años y u n  d ía  de 
reclusión m enor p o r u n  delito  de 
hom icidio. A l d irec to r y a  los an te­
riores, 5 m eses d e  arresto  m ayor por 
u n  delito  de lesiones. A  los m édicos 
d e  la  prisión, José M aría  B arigou y 
José Luis Casas, tam bién  incursos 
en  la  causa, cinco años de prisión 
m en o r p o r im prudencia  tem eraria .

El «trágico error» de Almería

¿Lo recuerdan? E n la apoteosis 
de l p ro tagon ism o de la  G u ard ia  
Civil, tras la  b rillan te  participación, 
adem ás de num erosa , en  el asalto  al 
C ongreso  el 23-F, llegó la gu inda  en 
A lm ería. Luis M ontero , Luis C obo y 
Ju a n  M añas, tres jóvenes m uertos 
—versión oficial— en  extrañas y más 
sospechosas circunstancias. 10 de

m ayo d e  1981. Los tres jóvenes fue­
ron  v íctim as de «un  trág ico  error» 
(R osón). Su m uerte  llegó a l P arla­
m ento , pero  el tem a fue b loqueado  
p o r centristas, F rag a  y G ab y  Cisne- 
ros. La m a d re  de Ju a n  d ijo  «esto es 
u n  crim en, son fascistas y crim inales 
los q u e  h an  m atad o  a  m i hijo». «Se 
tra ta  de u n  vil asesinato» d ijeron  los 
fam iliares de Luis C obo.

Según las conclusiones del fiscal, 
se acusa d e  un  delito  d e  hom icidio  a 
tre s  in te g ra n te s  d e l B e n em érito  
C uerpo , p a ra  los cuales se p iden  
penas en tre  14 y 9 años. A l ten ien te 
coronel C arlos C astillo  Q uero , 14 
años, 8 m eses y un  día. A l ten ien te 
ayudan te , 9 años d e  prisión m ayor y 
al conduc to r M anuel F ernández  
L lam as, la  m ism a pena.

L o  q u e  llam a la  atención  en  el in­
form e del fiscal es que m an tiene  la  
tesis de q u e  los tres jóvenes, esposa­
dos y o cu p an d o  los asientos traseros 
del veh ícu lo  q u e  les conducía , p u ­
d ie ro n  h ab e r  ag red ido  a  los dos n ú ­
m eros de la  B enem érita  q u e  o cu p a­
b an  los asientos delan teros. O tro  
hecho  q u e  llam a p oderosam en te  la 
atención  es la  no  celebración del 
careo  en tre  los pescadores que se 
encon traron  casua lm en te  con el ve­
hículo en  llam as y la  G u a rd ia  Civil,



careo insisten tem ente ped ido  por el 
acusador privado.

Es p robab le  que la calificación de 
los hechos por p arte  del acusador 
p rivado  sea la  de asesinato. La vista 
se c e le b ra ría  p ro b a b le m e n te  en 
m ayo y tendría  por m arco la A u­
diencia Provincial de A lm ería, de 
reducidas dim ensiones. Sólo 50 per­
sonas sentadas. D igam os que los tres 
p rocesados no  han  sido expulsados 
del C uerpo . P erm anecen in ternados 
en la C om andancia de la G uard ia  
Civil en  la  capital alm eriense.

La trama ultra mató a Yolanda
E n la m adrugada del 1 de febrero 

de 1980 a la  joven Y olanda G onzá­
lez, del P artido  Socialista de los T ra ­
bajadores, la m ataron  en  los a leda­
ñ o s  d e  M a d r id .  D o s a ñ o s  d e  
diligencias, bajo la ba tu ta  del Juez 
V arón Cobos, con discrepancias con 
el fiscal y con los abogados de la 
acusación. A lgunos acusados e im ­
plicados en  el asesinato cam paban  a 
sus anchas. En el P arlam ento , los 
com unistas p reguntaron  al G ob ierno  
cóm o pod ía  ser que dos de los últi­
m os procesados llevasen una vida 
norm al en sus dom icilios, cuando  
pesaba sobre ellos u n a  o rden  de 
busca y cap tu ra . Los dos citados p a ­
saron a  prisión incondicional en  la 
segunda qu incena de enero. Félix 
Pérez A jero  y José R icardo Prieto 
Díaz, in tegrantes del «C om ando 
41», que p laneó  y ejecutó el asesi­
nato, se escondieron d u ran te  algún 
tiem po en una finca ex trem eña del 
conde de Elda. T am bién  desapare­
ció d u ran te  algún  tiem po, M artínez 
Loza, an tiguo  guard ia  civil, ex jefe 
nacional de seguridad  de F uerza 
N ueva (FN ), que sólo se presentó  al 
juez el 18 de julio —com o no podía 
ser m enos— de 1980. N o serían  p ro ­
cesados hasta octubre de 1981 en 
decisión de la A udiencia N acional 
contra el criterio del juez instructor 
del sum ario. Los citados Pérez y 
Prieto se encargaron de vigilar el 
dom icilio de la joven en  unión del 
policía nacional —siem pre hay un 
policía en  estos casos— Juan  Carlos 
R oda Crespo.

Al cabo de estos casi dos años, el 
M inisterio fiscal h a  em itido  su califi­
cación. N ad a  de hom icidio. Puro  y 
llano asesinato. Los procesados He- 
llín y A bad  son ob je to  de petición 
del M inisterio fiscal de 28 años de 
cárcel, m ás catorce años p ara  cada

uno de ellos. O nce años p ara  los 
procesados Pérez y Prieto. L legan 
las rebajas a  la  h o ra  de solicitar 
penas p ara  M artínez Loza, ocho 
m eses y 20 días, m ien tras que, al 
poli R odas C respo, cua tro  m eses de 
arresto  y m ulta  de 50.000 pesetas.

Los abogados defensores, M ohe- 
d ano  y Benítez d e  L ugo h an  ped ido  
penas superiores a  las del fiscal, que 
se hacen m ás ostensibles en  el caso 
de M artínez Loza. P ara  é l solicitan 
penas en tre  16/18 años. A sociación 
ilícita, detención ilegal, a llanam ien to  
de m orada y om isión del d eb e r de 
im pedir la  com isión de un  delito. 
A dem ás, se d u d a  q u e  salga a  relucir 
la tram a organizativa a  la  que p erte ­
necían los com ponentes de l «Co­
m ando 41», au tores d e  u n  asesinato 
que h a  ta rd a d o  en  ser calificado d u ­
ran te dos años.

El brazo armado de Girón
Así h a  sido calificado en  m ás de 

una ocasión José A n ton io  Assiego, 
conocido líder u ltraderech ista . Su 
nom bre apareció  en las declaracio­
nes de H ellín , en  las que se le invo­
lucraba en  una com pra d e  arm as re­
la c io n a d as  con  el a se s in a to  de 
Y olanda G onzález. Pero su carrera  
«profesional» em pezó m ucho antes 
en  la localidad m alagueña de A la­
m eda, con m otivo d e  un  en fren ta­
m ien to  entre «ultras» y vecinos. As- 
siego, na tu ra lm en te , es taba con los 
prim eros. Su biografía tam b ién  vió 
sonar su nom bre con m otivo del 
asalto  al Banco C entral. M ás recien­
tem ente, se le im plicó  en  la  o p e ra ­
ción desestabilizadora del 23 de 
junio, con Ynestrillas, y dem ás p ro ­
hom bres puestos en libertad  casi in­
m ediatam ente con todos los p ro n u n ­
ciam ientos favorables.

A hora, po r una ton tería , p re ­
viendo una escalada golpista de 
signo u ltra  con  m otivo del juicio a 
los p ro ce sad o s  en  el a sa lto  al 
C ongreso, le han  detenido, h an  re­
gistrado la sede de su sindicato, han 
encon trado  arm as, eso sí, viejas, le 
han  m andado  a  la  cárcel de A lcalá 
de H enares.

Este m alagueño  de 39 años, que 
va acom pañado  a todas partes por 
cuatro gorilas arm ados hasta  los 
d ientes, p re tend ía , a  juicio de la p o ­
licía, ce lebrar el p rim er aniversario  
del 23-F por todo lo alto, con fallas 
y  fuego de artificio. Parece ser que 
Assiego hab ía  conseguido la  reunifi­

cación de la  u ltraderecha  m ás radi­
cal, en tre  la q u e  se cuen tan  algunos 
g rupúsculos escindidos de Fuerza 
N ueva.

José A ntonio  Assiego tiene en su 
«curriculum » detalles interesantes 
com o h ab e r trab a jad o  de confidente 
p a ra  la P residencia del G obierno , o 
el h ab e r  iniciado, doce años atrás, la 
ca rre ra  m ilita r en la E scuela del 
A ire, de San Javier, en  M urcia. Dejó 
los es tu d io s , p e ro  s ig u ie ro n  sus 
contactos con los servicios secretos, 
a  través de los cuales se filtra en 
1976 en  F E  de las JO N S  (auténtica). 
R a im undo  y Blas son b lanco  de sus 
a ta q u e s .  S in  e m b a rg o , cuando  
q u ed a  sin «trabajo», Blas le llam a y 
le p o n e  a l f re n te  d e l sindicato 
F uerza  N acional del T rabajo , que se 
convierte, de la  m an o  del malagu- 
ñeo Assiego, en  pacificador, por la 
fuerza, claro, de em presas conflicti­
vas.

E n  octub re  de 1980 rom pe con 
Blas. A ssiego se en tren ab a  en  el de­
sierto  de A lm ería y p rep a rab a  una 
un idad  param ilita r  p a ra  libe rar a los 
pescadores del «G arm om ar» , reteni­
dos p o r el Polisario. T ras la  ruptura, 
Assiego fu ndó  A cción Sindicalista 
N acional del T rabajo . El padrinazgo 
de Blas fue asum ido  p o r G irón  y los 
com batien tes de «El A lcázar». Para 
Assiego, el señor G irón  es «el hom­
bre q u e  m ás sabe en  E spaña de sin­
dicalismo».

D icen, y lo  afirm a él, que tiene a 
diez m il hom bres p reparados para 
em p u ñ ar las arm as. D ice q u e  el mi­
lita r  que esté con ten to  con la  actual 
situación españo la  no es buen  mili­
ta r. U no  de sus m ás asiduos acom­
pañan tes —au n q u e  no se sabe quién 
acom paña a  qu ién — es el famoso 
«Cocoliso». C on m otivo del 23-F, 
Assiego iba  a  fo rm ar parte  dentro 
de los «50 hom bres dispuestos a 
to d o » , e n c a rg a d o s  d e  colocar 
bom bas en  las p rincipales ciudades 
españolas p a ra  provocar u n a  situa­
ción lím ite, incontro lab le por el 
poder civil, que forzara al Ejército a 
tom ar el poder.

Assiego, no  obstan te , es sólo la 
cabeza de turco , la p u n ta  del ice­
berg. ¿Q uién está detrás? En el su­
m ario  de Y o landa  G onzález  apare­
cía su nom bre  y ni siquiera h a  sido 
procesado. T am bién  aparece en el 
23-F y ni siqu iera es llam ado  como 
testigo. Q ué m enos! Los escondrijos 
de palacio.



ikas-jolas
Xabier Amuriza

Carta abierta a un catalán
Alto! T ras la  cencerrada , des­

canso. C o n tro l y avituallam ien to . 
Mejor dicho, tras el verbo , cence­
rrada sin descanso. P ara  algo esta­
mos en tran d o  en  las pistas del ca r­
naval. C arnavalesco  y canibalesco. 
Lo que p a ra  e l au to r  de «Ikas-Jolas» 
fuera p re su n tam en te  carnavalesco, a 
alguien le  p a re c ió  ca n ib a le sc o . 
Dicho alguien  en  este caso es n ad a  
menos q u e  u n  ca ta lán . T ex tua l­
mente:

«Le escribo hac iendo  u n  esfuerzo, 
pues no sé cóm o va a  in te rp re ta r 
esta carta. N o  escribo nunca en  cas­
tellano y acab o  de d ic tarla  en  ca ta­
lán, cosa q u e  se p resta  a  cierta 
confusión... Soy lecto r de P U N T O  Y 
HORA... U sted  d eb e  hacerse cargo 
de lo que su p o n e  que u n a  persona 
de casi sesenta años esté estud iando  
vasco en  Barcelona...»

R esum iendo e l resto  d e  la original 
carta, u n  lector al que las sesiones 
sobre el verbo vasco en  esta pág ina 
inducen m ás b ien  a l desán im o q u e  a 
la em bestida.

Mire usted , am igo  Jo an , —y aho ra  
me dirijo a  usted , o lv idándom e de 
todos los d em ás lectores—, no  sabe 
cuánto le ag radezco  h ab e rm e  dado  
tema p ara  u n a  sem ana . A parte  de 
darme pié p a ra  u n  alto  en  el ca­
mino, m e p ro rroga usted  la  superv i­
vencia, p o rque  p o r  m uy  in te rm in a­
ble que sea el filón , algún  d ía  se 
acabará (al m enos m i ciencia y an tes 
su paciencia). Y a es casua lidad  que

m e escriba usted, q u e  «nunca es­
cribe en  caste llano  y acaba de d ic­
ta rla  en  cata lán» . Y o tam poco  es­
cribí n u n ca  en  castellano, hasta  que 
u n  bru jo  m e encan tó  p a ra  en tra r en  
esta  venta. H ab ía  q u e  escribir p ara  
qu ienes no  sab ían  euskara, a  ver si 
se an im ab an  a  p icar y resu lta  que el 
anzuelo  se p resen ta  com o un  arado  
in tragab le . A  eso se llam a p ren d e r 
fuego y estallar la  olla. O  can ta r el 
gallo  y fundirse el gallinero. Q ue 
conste que n o  cito n ingún  refranero  
castellano.

L a cu ltu ra  vasca es u n  circo origi­
nal. Escribim os cu a tro  chorradas en 
caste llano  y com ienzan a  llegar 
cartas. L levam os años escrib iendo 
en  euskara  y no  se acu erd a  ni D ios, 
au n q u e  está en  todas las partes. Sólo 
fa lta  que lleguem os a  la  fam a por 
accidente, q u e  es com o em pecé a  es­
crib ir estas soflam as (¡L o  q u e  sopla 
el d iccionario de C asares!). Pues, 
p a ra  suerte  de usted, si qu iere  a p ro ­
vecharla , le d iré  que las cosas m ás 
decentes las escribo en  euskara. Pero 
al parecer, o no  nos expresam os o 
no  son capaces de en tendernos. P ro­
b lem as de u n a  lengua q u e  aú n  no 
h a  sido av istada por las m ultinacio­
nales, lo que m ás b ien  es u n a  suerte 
que u n a  desgracia, a  no ser que nos 
so rp renda la  desgracia de la  m uerte. 
C om o lengua, digo, p o rque  de la 
o tra  no  nos lib ra  ni el señor ese, que 
decíam os q u e  está en  todas las 
partes.

O tra  cuestión es «El laberin to  del 
verbo  vasco». L levam os años p o ­
niéndoles la  cosa tan  fácil q u e  te lo 
tom an  a  chunga. A  ver si les dam os 
algo difícil y revientan . ¿Q ué a  q u ié­
nes m e refiero? N o  p o r supuesto  a 
gentes com o usted, que son com o un  
zarpazo  a  nues tra  conciencia nac io ­
nal. A qu í son perfectam ente n a tu ra ­
les y frecuentes las declaraciones de 
políticos y dem ás tangen tes que no 
ap renden  el euskara, p o rque  es una 
lengua «endiab lada» . H ay  q u e  se­
guirles la  cuerda, po rque, si no, 
tienes que llam arles id io tas y sabe 
usted que los políticos son listos por 
m atasellos. Si ellos son el vértice, 
q u e  no le pase n ad a  a  la  p irám ide.

P or o tra  parte  los vascos euskal- 
dunes, esos q u e  a  usted  le som etie­
ron en  A ranzazu  a  u n a  p ru eb a  de 
velocidad, «con el único propósito  
de dem ostrarm e que el vasco es d ifí­
cil», som os m ucho m ás esm erados 
q u e  los cata lanes en  o lv idar nuestra  
lengua. A  toda esa gente hay  que 
decirle q u e  es u n a  lengua d em a­
siado difícil pa ra  m an tenerla , p o r­
que, si no, tam bién  a  ellos tienes 
q u e  llam arles id io tas y eso sí que 
sería m ás delicado, pues igual tienes 
q u e  em pezar por tu  p ro p ia  casa o 
por la  del vecino m ás cercano, com o 
m uy lejos. Así que dejem os a la  d e ­
m ocracia com o va y jugem os (Jolas) 
al «Ikas-jolas» d e jan d o  el «ikas» 
(ap render) p a ra  tiem pos peores o 
p ara  generaciones m ás idiotas.



Elkarrizketa Martin Orberekin

«Onarpen sozialak ekarriko du 
euska raren normalizapena”

Etxepare

Azken urteotan Udako Euskal Unibertsitatea esatea  
edo Martin Orbe aipatzea gauza bera bilakatu da. 

Bera izan baita, izan ere, UEUren bozeramale, idaz- 
kari eta abotsa. U EU  apur bat ezagutzen duenak ba- 

daki Martin dela «anarkia organiko» horren zuzendari
eta koordinatzailea. 

Inor gutxik daki, ordea, Martin Orberen bizitzak izan 
dituen pasadizurik garrantzizkoenak. Nondik nora 

ibili den gizon bau. Duen apaltasun osoan nolatan iri- 
txi den UEUren idazkaritza nagusira. Zer arraio egi- 

ten duen bera bezalako gizon batek apaizgintzaren 
saltsatan. Non demontre aritua den bere urte mor- 

doska horren zehar. Nondik datorkion Martini bere 
inurrilana eta adorea. Hori eta beste hainbat gauza 
jakitearren, bere etxera joan nintzaion eguardi epel 

batez. Erandio Goikoko Apezetxean bizi zaigu Mar­
tin, bertako abade laguntzaile edo baitugu.

B axoerdi baten  au rrean  
jakin nuenetik , H errigoitin 
jaioa da M artin , 1934.ean.

«G ero  e ta  herri ttikiagoa 
izan arren , nik beti d iot 
hangoa naizela; ez G erni- 
kakoa». Bost nebarrebaren  
ta rtean  m util bakarra , txi- 
k itandik  sartu  zen A rteako 
S em inarioan. «F am ilia oso 
erlijioso bate tan  sortu  nin- 
tzen eta , beraz, beti ibili 
n in tzen  herriko  apaizaren

inguruan . O rdua heldu  ze- 
nean , asko  pen tsatu  gäbe, 
Sem inario ra joan  nintzen 
e ta  haratx».

Bere gara itako  eskola 
m aixua «denpora haieta- 
rako  nahiko  m aixu ona» 
om en  zen. G ero  jakin  ahal 
izan duenez, «errepublika- 
noa». H ortik , seguruenik, 
«Jose A n ton io ren  pun tuak  
e ta  inoiz ez aitatzea», eta 
gutxienez, «kontrakargarik  
ja rri gäbe» nah iko  irakas-

k un tza  «aseptikoa» em a- 
tea.

M artinek  bere euskalza- 
le tasu n a  herriko  apaizari 
zor dio. E skola guztia, ja- 
k ina , e rd a raz  egin beh a r 
izan zuen  eta, ondo tik , Se- 
m inarioko  g iroa guztiz de- 
seuskaldun tzeko  apropo- 
sena zen  nonbait. O rd u an  
e ta  o ra in  euskaltzale  po- 
rro k a tu ak  zirenak  ere, eus- 
k a ra z  h itz e g ite n  lo tsa tu

egiten om en  ziren... La- 
burtzeko , «Sem inarioan ez 
genuen  euskaltzaletasunik 
jaso, alderantziz , geneukan 
a p u r ra  g a ld u  eg in  ge­
nuen».

«Zeanurin ikasi nuen 
lanak duen balorea»______

A rtetik  G asteizera, Gas- 
teiztik  D erio ra , azkenean, 
B ilbon apa iz tu  zen Martin 
1958.ean, e tà  hand ik  bere 
destinorik  luzeena lortu



zuen: «coadju tor d e  la p a ­
rroquia de C eán u ri y p ro ­
fesor de la  Escuela P rofe­
sional».

M .O.: « H u ra  e n tz u te a n  
kriston d isg u s to a  h a r tu  
nuen, a re a g o , se k u lak o  
beldurra. D ard a r  ja rri nin- 
tzen. Beraz, ez bainek ien  
eskola profesional b a t zer 
zen ere. Z ea n u rira  orduko, 
hango a p a iz e k  g eh iag o  
beldurtu n in d u ten , zuzen- 
dariari jarraitzeko  nereak  
eta bost egin beharko  ni- 
tuzkeelako. B estalde, ni 
beldur n in tzen  m atem ati- 
kak em an b eh a r ez o te ni- 
tuen e ta ; m a te m a tik a k  
izan b aitira  ñ ire  k arrerako  
oztoporik bakarra» .

Beldurra, aldiz, pozta- 
sun osoa b ih u rtu  zitzaion 
egunaren egunean . Pozaldi 
eta nekaldi, b erak  esaten 
duenez.
M.O.: «Eskola m aita tzera 
iritxi n in tzen , herriko  di- 
namikatik so rtua  zela kon- 
turatu n in tzenean . G izald i 
hasieran jende asko zeto- 
rren A rratitik  B ilboruntz, 
fabriketara eta , b a ina  ba- 
tere g e r tu k e ta r ik  gabe. 
Premia ho rri eran tzu teko , 
herriak eskola profesio- 
nala sortu  zuen . H u ra  des- 
kubritzen joan nintzelarik , 
eskola ben e tan  nere h a r­
nean sartu  zen  e ta  eskola- 
rekin b a te ra  h e r r ia  e ta  
Arratia osoa».

Hogei u rte  egin zituen 
Martinek Z eanu rin . Ho- 
beto esanda bere form ula 
erabiliz, «H ogei, 4 gu- 
txiago», lau  ho rik  ilunean  
eta erbestean pasa  beh a r 
izan baizituen.
M.O.: «Eskolatik  hasita  
m usturra h e rr ik o  b e h a r  
guztietan sartu  nuela  uste 
dut. O ndo ala  txarto , lan 
asko egin genuen. Esko- 
lako klaseak, alde batetik ; 
korua, bestalde, solfeo ira- 
katsiz z e rb a it a ld a tu k o  
zela pen tsatzen bainuen  
(aldatu behar zuena zera 
zen: ’Z eanuri zen dan tza  
lotua deb ek atu a  zegoen 
Bizkaiko herri b ak a rra  eta

g a in e ra  tx is tu la rir ik  ez 
zeukan), gero H erri G az- 
tedi b am ea n  kontsiliario  
n in tzen , e ta  beste gainon- 
tzeko  h e r r ita rre k in  lan  
u g a ri eg in  n u en , ja ien  
b idez batez ere’».

H an txe ikasi zuen M ar­
tinek  «lanak berak  zenbat 
balio  duen; lano rdu  fijo 
bati atxikitzeak zenbate- 
ra inoko  lo tu ra  dakarren». 
H arro  aito rtzen  d it M arti­
nek: «horrek m arkatu  du 
irm oki nere bizitza». G ero, 
apa l e ta  xehe, ba tere  in- 
portan tziarik  em an gabe, 
hórre la  ja rra itzen  dio bizi- 
tzaren  hariari:
M .O.: «Egun batez, Es­
ko la Profesionaleko zuzen- 
d ari izendatu  n indu ten  eta 
kartzelara  joan arte  zuzen- 
dari ja rra itu  nuen. M ila 
buelta  egin genituen Ma- 
d r ile ra , m in is te r itz a ta ra  
e tab . M ila denun tzia  ere 
jasan beh a r izan genituen: 
separatista  hu tsak  ginela, 
gure Eskola separatism o 
kab i b a t zela etab. D enun- 
tziak, gero, nahiz eta kon- 
firm azio osoa lortu  ez, he- 
r r it ik  b e r ta tik  ze tozen ... 
H orrek  ere oztopoak eka- 
r r i  z iz k ig u n , a d ib id e z ,  
A rra tik o  a lk a te  guztiek

’d e m o k ra tik o k i’ e ra b a k i 
z u te n  b a ila ra k o  eskola 
p rofesionala Billaron egin 
b eh a r zela e ta  gureari ez 
laguntza m oralik  ez eko- 
nom ikorik  ez ezer».

M artinek  ez du  inoren 
izenik em an nahi, nahiz 
e ta  jakin, «oraindik jendea 
b iz i b a ita » . K a rtz e la ra  
nolaz joan  zen  galdegiten 
d iodanean , halakoxe irri­
fa r gozo batek in  hasten  da 
hitzegiten, b are  bare:
M .O.: «N i ez naiz lotsa- 
tz en  u r te  h a ie ta n  egin 
n u en a  aitortzen. Ñ ire kar- 
tz e la ra tz e a , o rd e a , ñ ire  
apaizgintzan kokatu  behar 
da. N i H erri G aztediko 
konsiliario  nin tzen; han 
apaizgintza e ta  herrigintza 
e rab a t loturik  ikusten zen. 
B esta ld e , o rd u k o  m ugi- 
m endu h artan  asko hitze­
giten zen konprom iso  ten- 
p o ra la z . E ta  guk gure  
ekintzaileei behin eta be- 
rriro  zera esaten geni en: 
beitu , ondo  dago  heziketa 
k ristaua, baina  horrek, se- 
r io a  b a d a , k o n p ro m iso  
sen d o  b a te ta ra  e ra m an  
beh a r gaitu. K onprom iso  
hori aurk itzerakoan , argi 
zegoen, gure m arkoa gure 
herria  zela e ta  herriaren

m o m e n t u  k o n k r e t o a .  
G ara i h artan  herri osoa 
zen  ab o ts  b ak o a . G u k , 
gure neu rri apa lean , abots 
hori eskein geniezaiokela 
ikusten  genuen. Baina, ja- 
k ina, abo tsa abots hu ts bi- 
hurtzen  da, irekitasun eta 
d ispon ib ilita te  m inim orik 
ez baduzu . Eta, noski, ire­
k itasun  horrek , eran tzun  
zehatzak  eskatzen zituen. 
N i, o rd u an , herriko  zen- 
bait ekintzaileri laguntza 
e m an  b e h a rre a n  a rk itu  
n in tz e n  e ta  em an  egin 
nien. H orrek  eram an  nin- 
duen , batez ere kartze- 
lara»._____________________

Torturatan zertifikatua 
P. y H.: Zein izan zen sa- 
laketa konkretoa?
M .O.: «ETAko m ilitante 
zauritu  bati laguntza es- 
keintzea. A rtekaleko  tiro- 
keta fam atu  harta tik  batek  
ihes egin e ta  guregandik  
s u e r t a t u  z e n .  Z a u r i t u  
h a n d i  z e n ,  g a n g r e n a  
arrisku b izian  e ta  nik, la­
guntza eskeini nion. G ero , 
M ogrovejoko ero rketa  eto- 
rri zen, e ta  kartzela eza- 
gutu b eh a r izan nuen».

H an , k a r tz e la n , ip u r-  
tzulo ho rre ta tik  pasa  izan 
d i r e n  a p a iz  e u s k a ld u n



“UEU-k bere burua sortzen 
irentsi egin behar du, 

bainan ez oraindik”

guztiak  ezag u tu  z ituen  
M artinek. E ta orain, ia 
berak bakarrik  segitzen du 
apaizgintzan: «terkoa nai- 
zelako edo...» K artzelako 
giroa azaltzen duenean , ez 
zaio batere gustatzen G o- 
tzaien jokab idea aztertzen 
hastea. H alako etsipen eta 
garraztasuna sortzen diola 
nabari da.
M .O .: «K om isa ldeg ian , 
ederki astindu ninduten . 
Paseilloa, k irofanoa, eta 
holako beste gauza. O rdu- 
rik, nik to rtu ra tan  ’Certifi­
cado de estudios p rim a­
rios’ dut. H orretan , lehen 
eta orain, badago ’karrera 
un ibertsitarioa’ egin due- 
nik. Bederatzi egunen bu- 
r u a n  Z i r a r d a  g o tz a ia  
agertu  zen, eta galdetu 
zidan: ’te han  to rtu rado ’? 
eta nik: ’m ira para que os 
dejéis de historias, te voy a 
enseñar’. H ark, o rdea, si- 
nistuko zidala etab . eta, 
pena du t, bainan  ez nion 
erakutsi ñ ire ipurdi gorri- 
tua. G ero, beste gotzaiekin 
baiera egin pastoralean, 
honela zioten: ’hay rum o­
res de que se tortura... en 
la m edida en  que sea ver­
d ad  hab rá  que denunciar 
el que algún agente del

o rden  se haya extralim i­
tado ; en  la m edida en  que 
no  lo sea, h ab rá  que d e­
nunciar u n a  cam paña de 
descrédito’. N i su tan  ja rr i 
n in tz en  e ta  k a r tz e la tik  
karta  b a t egin n ion  baina 
ez zu ten  pasa».

O raingo eliza instituzio- 
nalen tzat ez d itu  hitz leu- 
nak: «ez doa inoiz arazoen 
ondora; o rain  ere berd in- 
tsu joka tzen  du ; azterketa, 
sistem aren ikuspegitik, eta 
zerbait ko iun tu ralk i egiten 
d u e n e a n , ez d o a  o in a -  
rrira».
P. y H.: Kartzelatik be­
rrín) Zeanurira pasa zinen, 
ez da?
M .O.: «Bai, benetako  in te­
resa neukan  gauza b i de- 
m ostratzeko: bata , lanean 
e ta  h e rr ig in tz a n  ja r r a i -  
tzeko gogoa banuela , eta 
Z eanurin  b ertan  gainera, 
e ta  bestea, apaizgintzan 
ja rra itzekoa  ere bai. Z ea­
n u rira  o rduko  batzuk ez 
zutela asim ilatzen ñ ire jo ­
kabidea konturatuz, seku- 
lako  d e se n g a in u a  h a r tu  
nuen  bainan , tira, saltsan 
ja rra itu  genuen».

«Saltsa», hau  zela eta 
herbestera jo  beh a r izan 
zuen M artinek: «LAB sin-

d ik a tu a r e n  h a s ta p e n a k  
ziren, e ta  hango  p ro p a­
g a n d a  ze la  e tab . la g u n  
pare ba t ja u s i ondoren , 
k atea  h austea rren  hanka 
eg in  n u e n » . 1975 .u rtea  
zen, hain  zuzen ere. 
UEU-ren beharra, 
ukaezina

M anex  G ohienetxeren  
ondo tik , Ip a rre an  zegoela, 
e ta  « inork ezagutzen  ez 
n in d u e n  arren»  U E U -ko 
b igarren  idazkari nagusi 
iz a n d a tu  z u te n  M a r t in  
O rbe . E ta  o ra in  arte . «Ez, 
n ik  balio  nuelako , baizik 
eta  besterik  ez zegoelako 
edo, h a r tu  n in d u ten ; bes- 
ta lde , gestiogintzan aritua  
n in tzen  eta, ba , horixe: 
b e ld u r hutsez h a rtu  nuen  
egiteko h a u  ere».
P. y H.: Esaidazu, zertan 
dagoen U EU .
M .O .:  « U d a k o  E u s k a l  
U n ib erts ita tea ren  helbu- 
ru ak  defm ituz  jo a n  dira. 
N ah iz  e ta  ’U n ib erts ita te ’ 
izena eram an , hasieran, 
k u ltu r  aste eboluzionatu  
b a t besterik  ez zen. O r­
duko  ag iritan , o rdea , U n i­
bertsita te  para le lo  baten  
asm oa edo  azaltzen  zen. 
O ra in , aldiz, inortxok  ere 
ez du  pen tsatzen  U E U ,

’p a ra le lo ’ izan  b eh a r  due- 
n ik . Ez d ugu  pentsatzen 
k o n trab o te re  unibertsitario 
b ihurtzerik . G u k  eskein 
dezakeguna  o ineg itu ra  bat 
d a , no izpa it E uskal Uni­
bertsita te  b a t posib le izan 
d e d in . D e n a  d é la , argi 
dago , g au r egun, ekintza 
h o rre tan  ez gare la  baka- 
rrak».
P. y H.: Luzerako, orduan, 
oraindik UEU
M .O .: «Bai, noski. Zori- 
txarrez , ez gaude oraindik 
b id e  extraunibertsitarioak 
baztertzeko . Ikustea beste­
rik ez dago  L A U  horrek 
e k a r  d itzakeen  ondorioak. 
N ik  uste , Unibertsitatetik 
kan p o k o  zenbait ekintza- 
b id e  baz te rtzea  edo  des- 
m an te la tzea  su iz ida litza- 
tekela».
P. y H.: Nolatan jarrai- 
tzeko asmoa du, zehazki, 
UEU-k?
M .O .: « G u re  ustez, UEU- 
ren  eran tzu n  kapazitatea 
ez dago  ba tere  agortuta. 
A zken u rteo tan  ikastaro 
espez ia ldu tara  jo  dugu. Ez 
em an  lezazkeen ondorio 
zehatzagatik , baizik  eta in- 
gu ruan  so rtarazten  duen 
d inam ikagatik . Dinamika 
ho rrek  ez d itu  posibilita-



teak agortu . O rain , egia 
da, libu rug in tzarako  età 
Eusko G o b e m u a  d iru la- 
guntza b a t  esk e in tzek o  
prest agertu  da , baina , ka- 
litatea eskatzen  bada , hori 
ez da berez  sortzen; beste 
zerbait b eh a r da», 
p. y H.: Zein da zuek 
amesten duzuen Unibertsi- 
tatea?
M.O.: «G ure ustez argi 
dago. U n ibertsita te  nazio- 
nala, eu skalduna e tà  herri- 
larra, h au  da , nazioari, 
hizkuntza naz ionalari e tà  
herriko p rem iei ta juz  eran- 
tzungo d iona . G u re  asm o 
horik ez d itu  ino rk  gezur- 
tatu oraind ik  e tà  gu horre- 
tara goaz. Ez dak igu  inoz 
lortuko den , b a in an  hortxe 
gaude».
P. y H.: Hori heltzen dadi- 
nean, akabo UEU?
M.O.: «A, ba , bai. U E U -k  
bere b u ru a  iren tsi b eh a r 
du noizpait. G ero  e tà  au- 
rrerago, gero  e tà  hurb ilago  
egongo d a  egun  hori. N ik  
gehiago esango  nuke: eus- 
karak irabazia du , jad an ik , 
halako no rtasun  b a t zen- 
bait f a k u lta te ta n . L ege- 
babes seguru  b a t baleuka ,

ez litzateke astakeria  han- 
d ia izanen U E U  alde ba- 
te ra  u z te a n  p e n tsa tzen  
hastea. P roblem a da, Eus- 
kal H erriko  U nibertsita te  
nagusi honen  geroa, o ra in ­
dik, lege aldetik, bederen, 
oso aidean  dagoela, horre- 
gatik  baza guztiak jo k a tu  
b eh a r d ira. E uskara behar 
bezala sartzen b ad a  fakul­
ta te tan , h arian  harian , guk 
ad io  esango dugu. Ez bai- 
tu g u  in o iz  g u ru  b u ru a  
k o n t r a u n i b e r t s i t a t e a n  
ikusi».

Euskal Unibertsitatearen 
azpiegitura

P. y H.: Zein beste era- 
kunde ari dira Unibertsi­
tate «hori» prestatzen?
M .O .: «Bi U nibertsitate 
tipo  daude . B atzuentzat 
U nibertsitatea , irakats sis­
tem aren  erp ina  da, gailu- 
r ra ; b es te o n tz a t, b e rriz , 
sistem a guztia asum itzen 
d u e n  z e rb a it. B igarren  
konzepzio h au  hartzen  ba- 
dugu  on tzat (età nik h ó ­
rre la  uste dut, zeren  U n i­
bertsita tea  ez baita  halako 
isla ba t) hauetxek  lirateke 
U n ibertsita tea  prestatzen

“ETA-ko militante zauritu 
bati laguntza eskeintzeagatik 
eraman ninduten kartzelara”

ari d irenak . U rru titik  ha- 
sita, gure nazioaren  osota- 
suna  egiten ari d irenak, 
gure gizartea berreuskal- 
dun tzen  saiatzen d irenak, 
herria  eta ku ltu ra  elkar 
uztartzen ari direnak, U n i­
bertsitatea ari d ira  p resta­
tzen. Espezifikokiago, be­
r r i z ,  a i d e  b a t e t i k  
E uskaltzaind ia (b a tu a  gau- 
zatzen ari den  neurria), 
ikasto lak  (U nibertsitaten  
o inarri d irenez), A E K  eta 
H A B EK , ad inekoak  eta 
h e rr i o so a  eu sk a ld u n d u  
e ta  a lfabeta tzen  d ihardu- 
ten  neu rrian ; e ta  gero, El- 
huyar, U Z E I, etab . H ori 
bai, ’d en p o ra  hero ikotan  
h o r  egon  z ire n  E K T ak  
ahaztu  b arik ’. G u , U EU, 
a h a le g in  h o rre ta n  BAT 
gara. U zten  d iguten  arte  
h o r ja rra itu k o  dugu eus- 
kaldun  guztiei tokia zabal- 
tzen».
P. y H.: Babes ekonomiko- 
rik lortzeko asmorik ba al 
duzue?
M .O .: «O rain arte  ez dugu 
b a b e s  o f i z i a l i k  u k a n .

O rain , zenbait fo rm ula az- 
tertu  ondoren , U nibertsita-

te a re k in  lo tu ra k  es tu tu  
n a h i  g e n i tu z k e ,  e d o ta  
sortu , hobeto  esateko. H a- 
siberriak  gara, b a ina  oso 
h arrera  o n a  em an digute 
E rrektoregoan».
P. y H.: Zein izan da zuen 
proposamena?
M .O .: «G u honela aur- 
keztu  gara: begira, jaunok , 
h a u e x e k  d i r a  U E U re n  
a p o rta z io a k , b a lio zk o a k  
b ad ira  babes b a t n ah i ge- 
nuke, d iruz  baino  lokalez 
edo. O so disposizio ona 
ikusi dugu , d en a  déla ez 
dakigu zertan  geld ituko 
den. G ero , h au  ere esan 
b eh a r da, Euskaltzaindiak  
beti halako  babes p u n ­
túa la  em an  izan digu, pa- 
p e ra k  a te r a tz e k o  e ta b .  
O rain  zintzoki joka tzea- 
rren, gure pausu  berrion  
jak itu n  ja rr i ditugu».

Uzei-M itxelena

P. y H.: Aztertzen ari 
garen testuinguru honetan 
ñola ikusten duzu zuk, Mi- 
txelenak, «Muga»n UZEI- 
ri eginiko kritika?
M .O.: «Ñ ire ustez esateko



g e h ie n a  e s a n d a  d a g o . 
U E U ren  eritziz, U Z EIren 
eginkizuna guztiz positibo- 
tzat jo  behar da. G uk zen- 
tzu horre tan , Euskaltzain- 
dira, Eusko G o b em u ra  eta 
pren tsara ere bai agiritxo 
b a t bidaiiko dugu. G uk 
eztabaidan ez dugu sartu  
nahi, baina, dena déla, 
hiru  pun tu  aipa nah i geni- 
tuzke: Lehena, U Z EI eus- 
karak  d ituen  prem iei eran- 
tz u te k o  so r tu  z e la  e ta  
m aila horre tan  eran tzun  
ja to r  bat eskeintzen duela, 
a k a ts a k  a k a ts ,  n o s k i .  
U E U ren ikuspegitik, jende  
asko hurbiltzen da, batez 
ere ’irakaskuntzan’ dabilen 
jendea , m aterial eske. E ta 
jende  horrek U ZEIko m a- 
teriala ’m aná’ bezala itxa- 
rotzen du. H au  da, U ZEIk 
e u s k a l i r a k a s k u n tz a r e n

prem ia batzuri eran tzuna 
am aten  dio».

H iru g a rre n ik , U Z E I-k  
argi esan d u  beti bere lana 
proposam endu  baino ez 
dela, beh inbehinezko lana 
déla. Jak ina, lanokin  ba- 
k a n ik  ez d a  konponduko 
euskararen  norm alizapena. 
A portazio  ba t d a  U ZEI- 
rena. Beste zenbait aporta- 
ziorekin b a te ra ; eta, batez 
ere, lan  horiek  du ten  onar- 
pen sozialak ekarriko  du 
euskararen  norm alizapena. 
H au  argi dago e ta  U E U n 
gabiltzanok egunoro ikus- 
ten  d u g u . B esta lde , ez 
U Z EI ez U E U  ez gara 
inoiz ta lde zarra tuak  izan. 
G u k  urtez urte  ikusten 
dugu  eboluzioa eta egiten 
dugun  lanean n ab ari da. 
H o r r e g a t ik  g u re  u s te z , 
U Z E Iren  lanak  beh a r be-

harrezkoak  d ira. G ain e ra  
ez d a  ahaztu  b eh a r U Z E I 
kolektibo b a t dela. Azken 
batez, U Z E I juzgatzean, 
euskal erem u guztia juzka- 
tz en  d a : E u sk a ltz a in d ia  
bera, ikastolak, alfabeta tze 
euskalduntze erakundeak , 
Eusko Ikaskuntza, U E U , 
liz eo tan  la n e a n  d a b ile n  
jendea ... ta lde horietako  
jen d ez  baitago  U Z E I osa- 
tua.

M artin  O rbek  ez d u  Mi- 
txelena ju z k a tu  nah i. Ez 
om en dak i nond ik  nora, 
zergatik  ari den  horre tan  
M itxelena. Egia da , «bere 
ikasleen kon tra  errebol- 
ta tu »  d e la  M itx e le n a ,  
b a ina  «ikasle horik  ja d a- 
nik idisko egin d ira» . N a- 
h ia g o  d u ,  d e n a  d e l a ,  
O rb e k  la n e a n  ja r r a i tu ,  
U E U ren  erem ua zabaldu,

euskalgin tzan bu ru  belarri 
a r itu , k o n tu a k  eskatzen 
hasi gabe: «beste operazio 
ilun  ba t ez badago  nik be- 
h in tza t ez d u t ulertzen zer 
Ínteres izan lezakeen Mi- 
txelenak horre lako  kriti- 
kak egiteko».

A ntza denez, M artini ez 
za izk io  b id è  paraleloak 
gustatzen. Bere apaizgin- 
tzan  ere hó rre la  jokatzen 
du ; E uskal H erriko  Apai- 
ze n  K o o rd in a k u n d e k o  
p a r ta id e  iz an ik , honela 
esan digu «gure erakun­
deak  ez d u  bere burua 
eliza para le loan  ikusten, 
opzio konkretu  batetan, 
baizik, e ta  gure opzioa 
hauxe d a : euskal herri eta 
k la se  z a p a ld u e n  abotsa 
hartu z  Jesusen  m ezua egia 
bihurtzea» .

«UEU, UZEI y otras instituciones extra-académicas 
están echando las bases de la Universidad vasca que 

soñamos»
M artín  O rbe M onasterio , viz­

caíno de H errigoitia, sacerdote, 
euskeldun de toda la  vida, antiguo 
d irec to r de la Escuela Profesional 
de Z eanuri, donde se hizo «hom ­
bre» y ap rend ió  «a traba jar» , es 
hoy, desde que lo eligieron «sin 
que n ad ie  m e conociera», secreta­
rio general de U E U  o  U niversidad 
Vasca d e  V erano.

M artín  O rbe, llegó a  la U E U , 
tras tres años de cárcel y uno de 
exilio, hab iendo  conseguido el 
«d ip lom a de estudios prim arios en 
to r tu ra s» , en  los tiem p o s de 
C riado  y com pañía.

«La U niversidad  V asca d e  Ve­
ra n o  (U E U ) nunca h a  pretendido  
ser un  con trapoder universitario  ni 
tiene intención de convertirse en 
un iversidad paralela» . Al con tra­
rio, el ob jetivo  prim ario  de U E U  
es «sentar las bases d e  esa U niver­
sidad  Vasca q u e  algunos soña­
m os» . E s m u y  s im p le  y m uy 
com plicada a  la v e z  la  consecu­
ción d e  se sueño  dorado: «una 
un iversidad nacional, euskaldun  y 
popu lar» , p a ra  la  cual no  sola­
m en te está trab a jan d o  U E U  «sino

tam bién  todos los q u e  de lejos o 
D e cerca están co labo rando  a la 
consecución d e  esos tres ob je ti­
vos». C oncretam ente, para M artín  
O rbe, E uskaltzaindia, U Z E I, las 
ikastolas, los m ovim ientos d e  a lfa ­
betización y euskaldunización, etc. 
son piezas claves en la creación de 
esa universidad.

N o  com parte  la idea de los que 
opinan que h a  te rm inado  la  fun­
ción d e  U E U . P or el con trario  
«desm antelar ah o ra  la estructura 
de U E U  y de otros proyectos ex- 
tra u n iv e rs ita r io s  se ría  se n c illa ­
m e n te  su ic id a ; p o r  desg rac ia , 
nadie sabe en q u é  va a  p a ra r  la 
U niversidad del País V asco, por 
aquello  de la  LAU etc.».

D e m om ento  U E U  va a seguir 
con su d inám ica propia, tra tan d o  
de enriquecer su p ropia «aporta­
ción». Es en  base a  esta  ap o rta ­
ción q u e  U E U  p retende crear 
unos lazos m ín im am ente  estables 
con la  U niversidad  oficial. Es de 
resaltar q u e  casi la  to ta lidad  de los 
libros de texto en  euskara  q u e  hoy 
en  d ía se utilizan en  las clases ofi­
ciales d e  determ inadas facultades

de la  U niversidad  del País Vasco, 
h an  sido e laborados y editados al 
calor d e  U EU .

E n este contexto, y sólo en  éste, 
qu iere  M artín  ju zg ar la andanada 
qu e  K oldo  M itxelena ha lanzado 
desde las pág inas de «Muga» 
con tra  U ZEI. Según M artín  Orbe, 
«desde la  perspectiva d e  U E U  la 
lab o r de U Z E I es en teram en te  po­
sitiva y necesaria». R echaza las 
acusaciones d e  «m onopolio» y 
«absolutización» hecha con tra  las 
obras de U Z E I, precisam ente por­
q u e  «en U Z E I está trabajando 
gente de to d o  el cam po  de la  cul­
tu ra  euskaldun , a l m enos de los 
que adm itie ron  el euskara batua 
com o base» y por o tra  p a rte  por­
que «U Z E I siem pre h a  d icho  que 
su trab a jo  es provisional».

P or eso, concluye, «m e es difícil 
com prender cuál ha sido la  inten­
ción d e  M itxelena a l escrib ir aquel 
artículo». Sea lo  q u e  fuere, lo 
cierto  es que, «sólo la aceptación 
social que se haga d e  las obras 
p roducidas y los m ateria les pre­
sen tados es lo  q u e  trae rá  la  nor­
m alización del euskara».



a cabreo diario

Socialism o sociològico

Y  o estoy empezando a pensar que algunos de los 
más conspicuos zascandiles del PSOE eligieron 
este partido —me refiero a los de Euskadi, y no 

generalizo— sólo porque alguien les llamó maketos de 
pequeños, y tanta mella hizo en ellos la estupidez ajena 
que puede decirse, según la teoría de la transferencia 
verdugo-víctima y comecocos-coco, que se les contagió. 
Porque hace falta ser estulto para adquirir una 
concienciación política o una tendencia ideológica movido 
por el revanchismo personal, o tribal, o trivial. Exordio éste 
que viene seguido de una idea que se me acaba de ocurrir 
y que me ha provocado uno de mis habituales y 
regocijantes cabreos. A ver si puedo aclararme, porque no 
sé si sabréis que mi cabreo fundamental, mi cabreo-vector 
lo determina el que cada vez entiendo menos de política, 
circunstancia que día a día me trae más alarmantemente 
sin cuidado.
Para mí que todo nace de un prejuicio antiguo según el 
cual en las casas de los pueblos de antes podía establecerse 
una división o dicotomía, las que compraban el «Euzkadi» 
y las que preferían «El Liberal». Las familias de aquella 
facción llamaban a los miembros de las segundas 
belarrimochas y coreanos, y éstos no correspondían con 
motes semejantes —en todo caso recurrían a lo de 
carlistones y meapilas—, sino que recomendaban a sus hijos 
palparse el escroto y aseguraban que sus varones estaban 
mejor dotados fálicamente que los euskaldunes. Todas 
estas chorradas socioconductuales llegan, como cada cosa 
en esta vida reducida a esquemas, a una simplificación, a 
saber, que todo lo que se asimilara al vasquismo y al 
«Euzkadi» no podía ser más que tiránico, avasallador, 
engarzacredos y derechoso; mientras que todo lo afín a «El 
Liberal» acarreaba automáticamente un marchamo de 
progresismo endurante, civilizado y ciudadano del mundo. 
Los patricios por un lado y los espartacos por el otro. 
Consideración ésta que puede valerme para los años de 
Facundo Perezagua contra la oligarquía nacida del 
colonialismo belga-británico llegado en ferry desde 
Southampton, pero que los tiempos posteriores han 
convertido en anacrónica. Porque las oligarquías son por 
definición minoritarias. Y porque además unos pocos 
estudios le han bastado al vasquista o vascófilo, o vasco a

secas, para comprobar que el racismo es una necesidad 
delirante, una reacción inútil, una identidad falsa y además 
un búmerang. (Véase ut supra lo del pito grande de los 
belarrimochas, por compensación). Así que, siguiendo con 
el hilo, llega un momento en que las oligarquías se agotan, 
los racismos se aniquilan y los seminarios se vacían 
(algunas coadjutorías también). Y quienes se creyeron 
socialistas por lectores de «El Liberal» se desconciertan 
ante un izquierdismo de aquí. Un izquierdismo burgués, 
cierto, pero asimilado más o menos al de los euro-pesoés 
en lo del respeto al individuo, los derechos humanos, las 
reivindicaciones laborales, la cultura popular, la educación 
para todos.
Entonces, y repito que yo de política cero, para mí que 
muchos de esos zascandiles inmiscuidos en un PSOE que 
no mira lo de la selectividad psicológica porque a caballo 
regalado etcétera —es el caso de todos los partidos políticos 
que viven del voto—, si se derechizan, o, por decirlo de una 
forma más exacta, si se gubemamentalizan es por alejarse 
del modelo del enemigo atávico, que les es repulsivo y 
antipático: «Si los vascos se comportan de esa manera es 
porque esa manera no es ser socialista —o es no-ser 
socialista—; ni siquiera izquierdizante». Hay mucha gente 
que deja de preferir a un autor porque éste gusta a sus 
adversarios. Y lo mismo puede ocurrir con Marx o Pablo 
Iglesias.

Si esos zascandiles, que no son legión, pero zumban, 
adoptan posturas contrarrevolucionarias, 
menestrales, quisquillosas, es porque aún no han 

vencido al fantasma ancestral; porque en cada biznieto de 
aquel xomorro ven la nariz larga y los acentos del que 
llamó a su bisabuelo cacereño. Total, que a su vez colocan 
etiquetas, establecen arquetipos y delimitan 
comportamientos. Sin ir más lejos tengo amigos cercanos al 
PSOE sociológico a quienes les gusta lo que escribo, pero 
no dónde lo hago. Y eso no es justicia, ni imparcialidad, ni 
civilización. Porque así, tengo amigos del PSOE. Y 
enemigos también. Lo que pasa es que no los identifico 
con sus afinidades. Las afinidades son siempre secundarias.



libros
Pilar Iparragirre

Erranak erran...
Daniel Landart 
Elkar argitaletxea 
400 pezeta

«... Baina egiak, egiaren 
errateak min egiten. Horta- 
koz bada, berrikitan, ezagun 
batek galdatu dit: ’Antzerki 
hori noren kontra idatzia 
duk?’. Noren kontra? Baina, 
jaun andereak, ez naiz nor- 
baiten kontra idazten ari! 
Norbaiten alde idazten dut! 
Norbaiten alde! Eta erranen 
dizuet bada ñor den, delako 
norbait hori. Laborari ttipi 
semea naizelakoz eta langile 
xoila, kontzientzia hori duda- 
lako, jende xehearen alde 
bermatzen naiz, egiten dudan 
guztia harén zerbitzurako 
ezarriz. Jende xehea, egiazko 
populua, horra ñor dudan 
itzain, horra noren ALDE 
burrukatzen naizen. Batzuek 
ez badute beren burua gus- 
tuan senditzen, ez da ene 
falta».

Hauxe dio Daniel Landar- 
tek «Erranak erran...» libu- 
ruaren «Idazlea, lekuko...» 
zatian. «Erranak erran...» Da­
niel Landart iparraldetarrak 
idatziriko antzerkietako za- 
tien bilduma bat dugu, bere- 
ziki. Bertan agertzen dira 
baita ere talde lanean osatu- 
riko zenbait piezaren zatiak 
eta egilearen hiru aitorpen: 
lehen aipaturiko «Idazlea, le-

kuko...», «Maite Diratchette 
adiskide antzerkilariari» eta 
«K ultura ez da zikiratzen 
ahal».

Liburu honetan ez duzu 
antzerki lan oso bat aurki- 
tuko, irakurle. Landartek na- 
hiago izan du zenbait pasarte 
eskaintzea. Arrazoiak «Azken 
predikua»n agertzen dira, eta 
ez dira nolanahikoak. Dena 
déla, liburu honek eskaintzen 
dizun baliabidea ez da horre- 
gatik m urriztua geratzen. 
M ugaz harantzeko anaien 
kezka eta arazo nagusien eza- 
guera izateko aukera duzu.

Langabezia, zapalkuntza, 
herria utzi eta hiri arrotzetan 
murgildu behar direnen zen­
bait etsipen, bertan geldituz 
aurrera irtetzen saiatzen dire­
nen oztopoak, bestelekatzeak, 
nahigabea... età baita itsaro- 
pena ere.

Gure eritzia besterik ez 
baldin bada ere, liburu hau 
berezik i garran tz itsu a  da 
Hego aldeko euskaldunen- 
tzat. Iparraldeak, maiz Fran- 
tzia deitzen den gure Herriko 
zati horrek hobeto ulertzeko, 
polita eta baketsua azalez 
izatetik at badituela beste 
mila arazo eta kezka kon- 
preni arazteko.

Daniel Landart eta Beñat 
O ih a r z a b a l  « E rra n a k  
erran...»en mamia euskara 
batuan eskaintzen saiatu dira. 
Hala ere irakurleak «iparral- 
deko kutsua» nabarmenduko 
du, zenbait kasutan bertako 
esaldiak eta askotan hitzak 
erabili bait dira. Guzti hau 
nórmala da, bestela antzerki 
lan horien aberastasuna ze- 
haro galduko zen. Dena déla, 
oso ondo uler daiteke; akaso 
hitz batzuek i^ango dira oz- 
topo, baina hori hiztegi bate- 
kin konpon daitekela deri- 
tzagu—.

Hikazko forma anitz azal- 
tzen da, eta oraindik batuaz 
ñola ezarri inork erabaki ez 
duenez, liburuaren azken ata- 
lean Ladix Arrosagaraik egi- 
niko lana eskaintzen da, non 
idazlanean agerturkoaren on- 
doan Iparraldeko esamolde 
erabilienetatik bat eta aditz

forma inpertsonala xehetzen 
bait zaizkigu.

Aipam en honi am aiera 
emateko, berriro ere Daniel 
Landarten hitzez baliatuko 
gara, aurretik antzerki lan 
bat ezagutzeko era hoberena 
beraren emanaldia ikuskatzea 
déla gogoratzen badugu ere. 
Horra zer dion «Antzerkila- 
rien Biltzarra» antolatu dute- 
netarik batek: «Liburu hau, 
’Maite ez nautenei’ eskain­
tzen diet. Baina maite naute- 
nek, zinez jakin bezate, ene 
bihotz minbera maiz zauri- 
tuan, dena den, beti eta beti 
atzemanen dutela anaitasun 
eta sokorri!»

Gilles Perrault
LA 

ORQUESTA

La orquesta roja
Gilíes Perrault 
Ediciones Brugera-Laia 
375 pesetas

El libro que a continuación 
vamos a comentar es uno de 
los más baratos que han lle­
gado a nuestras manos. Tiene 
665 páginas, letra menuda, y 
cuesta 375 pesetas. Claro que 
el interés de una obra no se 
puede medir por el precio al 
que se ofrezca la misma. In­
tereses de todo tipo, de los 
que la política no suele que­
dar muy alejada, pueden 
hacer que un determinado 
trabajo tenga la oportunidad 
de llegar a más manos que 
otro.

Pero no es nuestro caso. 
Este libro ha conocido ya la 
censura en el Estado español, 
y parece ser que la tan caca­
reada «democracia» ha posi­
bilitado su reedición. Nos 
alegramos de ello pues, como 
se suele decir, no tiene des­
perdicio.

«La orquesta roja» es un

trozo de la historia de un 
grupo de espionaje soviético 
durante la Segunda Guerra 
Mundial. No, no piensen que 
la cosa sea una de esas consa­
bidas historias de espías y 
peleas entre los diversos ser­
vicios de información. Baste 
con decir que «La orquesta 
roja» y la resistencia contra el 
nazismo aunaron fuerzas y 
pelearon al unísono. Que sus 
miembros tuvieron muchas 
procedencias y nacionalida­
des, entre la que se contaba 
la alem ana. Que si bien 
muchos de ellos murieron, 
otros tantos quedaron en «li­
b e r ta d »  a l te m in a r  la 
contienda pero, como agrade­
cimiento a todo lo luchado y 
padecido, obtuvieron la abso­
luta desconfianza de sus su­
cesivos gobiernos, cuando no 
la cárcel.

Leopold Domb-Trepper 
fue el «Gran Jefe» —así le 
conocían amigos y enemi­
gos— de esta organización. 
Judío, polaco, y comunista, 
tras la Segunda Guerra Mun­
dial, volvió a la URSS y fue 
encarcelado por un período 
de diez años (le liberaron al 
morir Stalin). El hombre que 
dirigió «La orquesta roja», 
que fue apresado por los 
nazis y supo escapar de ellos, 
relataba así el carácter de su 
trabajo en una entrevista 
concedida al semanario pari­
sino «Le Nouvel Observa- 
teur» en 1974: «Es preciso 
hacer una distinción histórica 
entre esos profesionales que 
aparecen en las novelas y los 
resistentes antifascistas que 
éramos nosotros, militantes 
que habíamos comprendido 
la importancia capital del es­
pionaje».

Ellos, los miembros de «La 
orquesta roja», comprendie­
ron la importancia de su tra­
bajo. Gentes de diversa ideo­
lo g ía ,  c la se  s o c ia l y 
nacionalidad se unieron y 
trabajaron para derrocar al 
nazismo. El «grano de arena» 
que pusieron en juego fue 
uno de los que más impor­
tancia tuvo en la derrota de 
Hitler y los suyos. «La or­
questa roja» tuvo miembros 
que operaron en el interior 
del poder nazi, gente que su­
frió las mayores torturas y 
pagó con su vida la victoria 
de los antifascistas. Gente a 
la que, ni aún hoy, se le reco­
noce como luchador en su 
propio país —A lem ania-.

■min.



Franceses, belgas, alemanes, 
soviéticos, polacos, italianos, 
holandeses, españoles... fue­
ron miembros de esta organi­
zación de espionaje. Muchos 
de ellos eran judíos.

El «Gran Jefe* nos indica 
cómo lograron aunarse: «Lo 
que les impulsaba, lo que les 
unía, era su resolución inque­
brantable de llevar a cabo la 
batalla de la inform ación 
como parte integrante de la 
Resistencia, sobre las prime­
ras líneas de fuego, hasta la 
total aniquilación de la peste 
parda» (parda =  color del 
uniforme nazi).

El libro que tenemos entre 
manos tiene, además, otra ri­
queza. No es un libro de 
buenos y malos. Aparecen 
personajes de toda índole, y 
Gilíes Perrault se sumerge en 
ellos in tentando adivinar 
cuáles son sus motivaciones, 
sus intereses, todo lo que 
juega en su interior. Esto lo 
hace con vencedores y venci­
dos, con los miembros del 
Alto Estado Mayor soviético

Herria 2000 
Eliza:

«La revolución está servida y 
los cristianos no hacen ascos 
en comer del mismo plato»

La revista «Herria 2000 
Eliza», conocido órgano de 
los cristianos progresistas de

y con el Gran Jefe. Este es 
un libro alejado de mani- 
queism os pero profunda­
mente comprometido y anti­
fascista. En él se hallará 
desde el mayor de los herois- 
mos a la más grande de las 
traiciones, pero se nos indi­
cará muy claram ente que 
todo depende de la situación 
del ser humano en el mo­
m ento  de su frir la gran 
prueba de encontrarse en 
manos del enemigo y sin más 
arma que su propio yo. El 
amor, la familia, la ilusión- 
pueden empujarle lo mismo 
a su triunfo que a su derrota. 
Pero queda claro que fueron 
más los que, a pesar de todo, 
lograron salir triunfantes, aún 
a costa de su propia vida.

Odón Apraizi 
omenaldia

Anitz idazlanen bilduma 
Arabako Foru Aldundia-Kul-

Euskadi, en el «primer dos- 
sier de la serie que publicará 
a lo largo de 1982» aborda el 
espinoso tema de las «expe­
riencias cristianas en los pro­
cesos de liberación», tratando 
de clarificar «qué papel jue­
gan los cristianos, los creyen­
tes, en las luchas políticas de 
los pueblos que buscan su 
identidad y su liberación na­
cional y social».

Con este objetivo «Herria 
2000 Eliza» recoge las re­
flexiones y los afanes de al­
gunos cristianos que viven su 
fe en lo más arduo de las 
luchas de liberación de países 
como El Salvador, Nicara­
gua, Guatemala, Sudáfrica y 
Tanzania, sin olvidar que 
también en Europa hay pro­
cesos de liberación en mar­
cha, los cuales, tras análisis 
cualificados y ajustados son 
necesarios promover. En este 
sentido para responder a la 
pregunta de cómo es posible

tur Kontseilua 
900 pezeta

Arabako Foru Aldundia- 
ren Kultur Kontseiluak es- 
kaintzen digun liburu hau 
O d o n  A p ra iz e n  o m en ez  
idazle asko eta askok, berro- 
geita bik hain zuzen ere, egi- 
niko lanen bilduma da. Lan 
horiek badute ezberdintasun 
franko gaiari dagokionez. 
Zenbaituzk euskaraz idatzirik 
baldin badaude ere, gaztele- 
raz eskaintzen zaizkigunak

ser cristiano y revolucionario 
en la vieja Europa, «Herria 
2000 Eliza» ofrece el resumen 
de una mesa redonda en la 
que participaron dos hom­
bres y una mujer, miembros 
de otras tantas confesiones 
cristianas, procedentes de la 
RFA y de Holanda.

A continuación, dos de los 
trabajos del dossier hacen re­
ferencia explícita a Euskadi, 
en donde «hay un proceso de 
liberación en m archa con 
más o menos claridad, con 
mayores o menores contra­
dicciones en estado de le­
targo o en plena efervescen­
cia. «El p rim ero  de los 
artículos, en el que se analiza 
el papel de los cristianos y 
ateos en las fuerzas revolu­
cionarias vascas, viene fir­
mado por Rosa Olivares 
(EMK) y el segundo, se debe 
a Tasio Erkizia, concejal del 
Ayuntamiento de Bilbao por 
HB. Tasio Erkizia, en caste­
llano, analiza la incidencia de 
los grupos cristianos en nues­
tro país desde 1960 a nues­
tros días, concluyendo que 
«la mayoría de los cristianos 
que han dejado de creer en 
la posiblidad de hacer una 
revolución en Euskadi, han 
dejado, también, de ser cris­
tianos militantes». A conti­
nuación, en euskara, explica

gehiago direla aitortu behar.
Odon Apraizek larogei urte 

bete zituenerako prestaturiko 
omenaldira iritsi ziren lanen 
biiduma agertzen zaigu libu- 
ruan. M anuel Lekuonaren 
«Ormaiztegi’ko bataio-pon- 
tea», Armando Llanos Ortiz 
de Landaluzeren «Represen­
taciones humanas en el arte 
alavés, desde la Prehistoria a 
la Alta Edad Media», eta 
J.M. Satrustegiren «El carna­
val de Zalduendo» argazkiz 
orniturik azaltzen direlarik.

Ezin ditzakegu idazlan 
guztien egileen izenak aipatu, 
baina Iparralde eta Hegoal- 
dekoak direla garbi geratzea 
nahi genuke. Herriz herri eta 
bertakoen ahotik jasotako 
ipuinak, toki ezberdinetatik 
lorturiko kantuak, hizkuntza- 
ren ikerketarekin zerikusia 
duten lanak, historiarekin, to- 
ponimiarekin... irakur ahal 
ditzakegu liburu  honetan. 
Eta, ñola ez? Odon Apraizen 
biografia eta berak eginiko 
lanari buruzko zenbait urrats 
ere.

su propio proceso y afirma 
que «la fe cristiana no ha 
sido para mí ningún inconve­
niente en la vida diaria y en 
la lucha diaria».

La entrevista del mes, va 
dedicada al teólogo chileno 
de la liberación, Pablo Ri­
chard, quien en unas declara­
ciones ricas y matizadas, ana­
liza el sentido de la teologia 
de la liberación, la opción 
por el Dios de los pobres, de­
fine la experiencia política 
como experiencia espiritual y 
llega a asegurar que «para 
madurar en la fe hay que ser 
ateo en el sentido marxista».

Fuera ya del dossier, cabe 
destacar una valiente defensa 
de las Comunidades Cristia­
nas Populares de Euskadi a 
cargo de Guillermo Mujika 
quien saliendo al paso de las 
acusaciones de «tercermun- 
distas, milenaristas o jomei- 
nistas» dedicadas a aquéllas, 
se pregunta, por el contrario 
«cómo se compagina la fe 
con la defensa a ultranza del 
capital y de la empresa; con 
las reestructuraciones salvajes 
y el despido libre; con la 
aprobación de las leyes que 
sirven para la represión indis­
criminada y la tortura; con el 
fomento de la insolidaridad 
obrera y el aislamiento de los 
sectores más golpeados...»

n e u i s t a s



cine
L.M. Matia

Estrenos

Aquí un amigo, de Billy Wil- 
der. Bajo este título, se es­
conde nada menos que el úl­
timo film realizado por el 
gran Billy Wilder, con los no 
menos grandes de la interpre­
tación que son Jack Lemmon 
y Walther Mattahau. Cine de 
primera clase realizado por 
un director que es uno de los 
pocos grandes de Hollywood 
que nos van quedando. De 
visión obligatoria para una 
sana supervivencia en esta 
aburrida sociedad.

La historia de un hombre ridí­
culo, de Bernardo Bertolucci. 
Ultimo film, por el momento, 
de este joven e inquieto di­
rector italiano, que tanto nos 
fascinó con su «Ultimo tango 
en París». Ahora nos relata 
una historia de raptos, etc., 
que en absoluto le va a Ber­
tolucci y que a los pocos mi­
nutos de proyección naufraga 
totalm ente. Presentada en 
Cannes pasado, no fue ni 
medianamente acogida, se es­
peraba mucho más. Ugo 
Tognazzi y Anouk Aimée, en 
los principales papeles.

Sin novedad en el frente, de 
Delbert Mann. Nueva ver­
sión de la novela anti-beli- 
cista de Erich Maria Remar­
que. La P rim era G uerra  
Mundial, El Kaiser y sobre 
todo la joven tropa, que tiene 
que soportar los horrores de 
la guerra, en una contienda 
q u e  n u n c a  l le g a rá n  a 
comprender, pero que sobre 
todo perderán su juventud, 
cuando no la vida. Tema in­
teresante, que hubiera preci­
sado  de una realización 
mucho más ambiciosa. Del­
bert Mann, es un correcto ar­
tesano y punto. Al film le 
salva en buena manera la in­
terpretación de los veteranos: 
E rnest B orgnine, D onald 
Pleasence, Ian Holm y Patri­

cia Neal, en su breve apari­
ción.

El quinteto de la muerte, de
A lexander M ackendirick . 
Nunca nos cansaremos de re­
comendar esta deliciosa pelí­
cula, quizás la obra maestra 
cumbre del cine de humor 
inglés —hoy por desgracia en 
franca reseción— el tema de 
los feroces gangsters y de la 
viejecita que les alquila unas 
habitaciones, con la sorpresa 
final, tiene toda una gracia 
indudable y más si pensamos 
en actores de la talla de Alee 
Guiness, Peter Sellers o Her- 
bert Lom.

Ciclo Alfred 
Hichtcock

Actualmente en cartel en 
B ilb a o  e I ru ñ a ,  e s tá  
compuesto por cinco films, 
dirigidos por este gran direc­
tor entre los años 1929 y 
principios de los treinta. 
Unas películas que iban mos­
trando los modos y maneras 
de este genial director. Cinco 
films que los estudiosos y afi­
cionados del cine, no deben 
de perderse en absoluto.

Dos films de James 
Bond

En Gasteiz (Cine Amaya), 
se puede contemplar un 
programa doble dedicado a 
James Bond. Concretamente
lo componen «Moonraker» y 
«La espía que me amó», los 
dos films protagonizados por 
el insulso Roger Moore. Para 
curiosos y desocupados, sin 
más.

Huir
Evidentemente del último 

film dirigido por Mariano 
Ozores, titulado con el 
oportunista título «El primer 
divorcio». De toda la serie de 
«las bragas», que son una 
grosería indecente. Y de ese 
otro engendro titulado, 
«Jaimito contra todos», otra 
zafiedad, sin ton ni son. Sin 
olvidar el timo de los films

de la «serie de Bruce Lee», 
que ni están interpretados 
por él —falleció hace años— 
ni nada que se le parezca...

Cine-noticias
— Arthur Penn, ha estado 
muy recientemente en 
Madriz, para presentar su 
último film «Georgia», que 
dicen que está muy bien. 
Con poco dinero, Penn, ha 
rodado un buen film. 
¿Cuándo se enterarán los 
profesionales del cine, que en 
Bilbao, Donostia, Gasteiz e 
Iruña, también hay afición al 
cine y traerán a Euskadi a 
estos directores, a presentar 
sus films?... ¡Ah ya, que para 
Madriz, esto es 
«provincias»!...
— «Missing» (Desaparecido), 
es el último film realizado 
por Costa Gavras. En este 
film Gavras, vuelve por su 
cine de siempre, con un 
ritmo trepidante, nos narra la 
desaparición del periodista 
USA, Charles Horman, 
desaparecido en Chile, en 
1973, tras la caída de 
Salvador Allende. El film ha 
organizado una viva 
polémica y no ha caído nada

bien en los sectores 
conservadores «de siempre». 
En los principales papeles 
Jack Lemmon, como 
Horman y Sissy Spacek, 
como la mujer de Horman, 
son los principales 
intérpretes. Evidentemente 
ninguno de estos actores será 
nominado al «osear» por este 
trabajo.

— Y por fin «los oscars» de 
este año. «Rojos» el film 
dirigido, producido, e 
interpretado por Warren 
Beatty, sobre el personaje de 
John Read, el inquieto 
periodista que fundó el P.C. 
USA., y que está enterrado 
en la Muralla Roja de 
Moscú, cuenta con 10 ó 12 
nominaciones, cosa que no 
está nada mal. Según dicen, 
«Reeds» (Rojos) es un buen 
film, bien realizado y de gran 
interés. «On the golden 
pond», con Henry Fonda, su 
hija Jane y la veterana 
Katherine Hepbum, es otro 
de los favoritos, junto con 
«Atlantic City», «Arthur» o 
«Chariots o f fire», film éste 
último que se enmarca en las 
Olimpiadas de Londres de 
los años veinte.
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PUNTÒ
YH®RA

LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

DE EU5KAL HERRIA
EN EL

LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 13 (OVIEDO)

LIBRERIA NOS
Pardo Bazán, 14. (PONTEVEDRA)

LIBRERIA SANDOVAL
Plaza Sta. Cruz, 10 (VALLADOLID)

LIBROURO
Eduardo Iglesias, 12. VIGO (PONTEVEDRA)

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 18 (CARTAGENA)

LIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 (VALENCIA)

LIBRERIA RONSEL
Galerías Parque. Curros Enríquez, 21 (OURENSE)

LIBRERIA EL BUHO
San Lorenzo, 39 (HUESCA)

LIBRERIA VICTOR JARA
Meléndez, 22. (SALAMANCA)

LIBRERIA LA ZAFOR
Polo y Peirolón, 3 (VALENCIA-21)

LIBRERIA ENXEBRE
Polígono de Elviña, 2a.fase.
Parcela 47-A. A CRUNHA

LIBRERIA QUEIXUME
Galerías Santa Margarita, 1 bajo (A CRUNHA)

LIBRERIA HELIOS
Real, 55. FERROL (A CRUNHA)




